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p r e s e n t a c i ó n

Estimados colegas, en este número presentamos diez trabajos de una temática 
variada; éstos no sólo caracterizan los diferentes enfoques sobre la investigación 
arqueológica que se realiza en nuestro país, sino también muestran problemas 
relacionados con tópicos como los patrones de asentamiento, el uso de nuevas 
tecnologías y, sobre todo, el análisis documental.

Este número, el 53, de Arqueología abre con el “Análisis y descripción de 
pun tas de proyectil procedentes de asentamientos de la Sierra Gorda de Queré
taro, México”, texto en el que sus autores, María Teresa Muñoz y José Carlos 
Castañeda, postulan la posible interrelación cultural entre el sur de Estados Uni
dos de América y la región serrana del estado de Querétaro.

A continuación, Israel Andrade, Héctor Cabadas y José Luis Punzo nos ofre
cen un análisis sobre “El raspador espiga, una aproximación a la lítica chal
chihuites en el valle del Guadiana, Durango”, y en función de sus resultados 
afirman que se trata de una herramienta característica de ese grupo cultural asen
tado en el sur de ese estado.

A partir de un análisis exhaustivo de materiales repatriados y el estudio de las 
propuestas cronológicas de la cultura Chalchihuites, José Luis Punzo, Julio Vi
cente y Ana Iris Munguía —autores de “Presencia Aztatlán en sitios chalchihui
tes del valle del Guadiana, Durango”— hacen una nueva propuesta para el valle 
de Durango y sus relaciones e intercambios con las culturas de la costa de Sinaloa.

Luego tenemos el artículo de Ángeles Olay, Maritza Cuevas y Rafael Platas, 
“El Chanal, Colima: una visión de su periferia a través de las exploraciones en 
la hacienda El Carmen”, un trabajo sobre el occidente de México en el que sus 
autores consideran que la zona arqueológica de El Chanal es el asentamiento más 
grande del Valle de Colima durante el Posclásico. En dicha región, la fisiografía 
del espacio fue la base para el desarrollo de una intensa producción agrícola, y 
soporte material para el asentamiento de la población.

El proyecto de construcción de la carretera que lleva de Pátzcuaro a Uruapan 
permitió tener un acercamiento a los sitios arqueológicos asentados en la zona 
montañosa de Zurumucapio y la Cuenca de Pátzcuaro. Concepción Cruz Robles 
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y Rodolfo Cid, autores del artículo “De Pátzcuaro a Uruapan: un acercamiento 
a los sitios arqueológicos registrados a propósito de la construcción del segundo 
cuerpo de la autopista”, destacan que hubo una reutilización de sitios ya ocupa
dos en el periodo Clásico, y que en el Posclásico tardío coadyuvaron al control 
de poblaciones periféricas y el surgimiento de nuevos sitios en los valles de Zi
racuaretiro y Uruapan.

Después se presenta el texto de David Muñiz y Kimberly Sumano, “Cambios 
y continuidades en el poniente de la cuenca de México durante el periodo del 
contacto. El caso del salvamento arqueológico del sitio Tarango”. Los autores 
toman como punto de partida el uso de distintas fuentes de información y técni
cas de prospección para plantear la hipótesis de que Parque Tarango, el sitio 
arqueológico ubicado en la zona poniente de la cuenca de México, pudo haber 
pertenecido a un calpulli de leñadores en el periodo comprendido entre el Pos
clásico tardío y los primeros años del contacto.

Luego viene el texto de Blas Castellón, quien elabora el artículo “Los estudios 
antropológicos de la sal en México en los últimos 20 años: resumen y perspec
tivas”. Hace una revisión de los principales proyectos y estudios sobre el tema, 
y destaca las diferentes técnicas para producir sal que a lo largo del tiempo se 
han desarrollado en distintos periodos y ambientes geográficos.

Sandra Balanzario y Rafael Fierro colaboran con el escrito: “Implicaciones 
rituales del temazcal en el sur de Quintana Roo”. Ahí se refieren a las recientes 
investigaciones en Dzibanché —asentamiento de la dinastía Kanu’l durante el 
periodo Clásico— sobre la relación de las estructuras tipo temazcal con templos 
dinásticos y su asociación directa con plazas cívicas ceremoniales en el asenta
miento señalado.

En el siguiente artículo, María Teresa Muñoz y José Carlos Castañeda sopesan 
la importancia de los escritos de Ignacio Urbiola Reyna para el entendimiento 
de la arqueología de la Sierra Gorda, ya que a partir de su obra se tuvo conoci
miento de diversos sitios arqueológicos de esa región. El trabajo pionero de 
Urbiola es parte del proceso de desarrollo e institucionalización de la arqueolo
gía mexicana impulsado por Manuel Gamio, y uno de los primeros acercamien
tos al estudio de la historia antigua del noreste de Querétaro.

“El señor 10 Venado y la señora 8 Lagarto: efigies de dos miembros de la éli
te de Monte Albán” es el título del trabajo presentado por Ernesto González(†), 
Leonardo López e Ismael Vicente; en él se explica el papel que cumplieron las 
élites intermedias y cómo estaban distribuidas en la ciudad de Monte Albán. 
Toman como punto de partida de su investigación el hallazgo de dos urnas an
tropomorfas que representan a la pareja fundacional —para la que incluso logra
ron determinar sus nombres calendáricos.

En la sección de Noticias les presentamos un texto sobre la visita a la Cueva 
de los Músicos efectuada por Omar García, donde narra cómo el uso de las téc
nicas fotogramétricas constituye un apoyo en tanto herramientas para la obtención 
de modelos tridimensionales. Se ofrece también la semblanza: “Los caminos de 
Lorenzo Ochoa”, presentada por Eladio Terreros Espinosa, en la que se mencio
nan sus principales contribuciones al estudio de la Huasteca. Así mismo se in
cluye una segunda semblanza de Raúl Ávila López, escrita por Gabriela Mejía 
Appel.
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El contenido del número 53 de Arqueología se complementa con la sección 
Informes del Archivo Técnico, en la que ofrecemos “Los comentarios al informe 
del ingeniero Daniel Castañeda sobre los trabajos de exploración arqueológica 
en el rancho de Anzaldo”, escritos por Janis Rojas Gaytán. Como en ocasiones 
an teriores, se trata de apostillas a un documento resguardado en el Archivo Téc
nico de la Coordinación Nacional de Arqueología.

Por otra parte, la sección Reseñas presenta dos colaboraciones de Antonio 
Benavides Castillo: en la primera nos ofrece sus comentarios al libro Orienta-
ciones astronómicas en la arquitectura maya de las tierras bajas, de Pedro Fran
cisco Sánchez Nava e Iván Šprajc; ahí resalta la importancia del uso práctico y 
el significado simbólico de las orientaciones astronómicas para el estudio de la 
arquitectura prehispánica. En la segunda reseña se comenta el libro Mayas. El 
lenguaje de la belleza, catálogo de una exposición homónima que aporta contri
buciones de tres especialistas en el tema.

Nos complace informar a nuestros lectores de la inclusión de la revista Ar-
queología en la plataforma digital del inah en la sección de publicaciones pe
riódicas, donde podrán consultar las ediciones anteriores. Por el momento sólo 
se encuentran disponibles los números a partir del 25, y pueden consultarse en 
la siguiente dirección: https://www.revistas.inah.gob.mx/index.php/index; tam
bién incluimos el vínculo para consultar la revista en formato flipping book: http://
difusion.inah.gob.mx/index.php/revistas; por ahora esta plataforma incluye los 
números a partir del 43.

Reiteramos la invitación a colaborar en nuestra revista Arqueología, para lo 
cual deberán remitir los textos a la sede de ésta; pueden enviarlos por vía elec
trónica, y los lineamientos para publicación pueden consultarse en la sección 
“Invitación a los colaboradores”.

Los editores





María Teresa Muñoz Espinosa,* José Carlos Castañeda Reyes**

Análisis y descripción de puntas de proyectil  
procedentes de algunos asentamientos de la  
Sierra Gorda de Querétaro, México

Resumen: En los materiales arqueológicos de la Sierra Gorda de Querétaro es común lo que parece 
ser una interrelación entre sus poblaciones de agricultores y otros grupos —aparentemente caza-
dores-recolectores— que recorrieron la región serrana para aprovechar los abundantes recursos 
naturales disponibles. En este trabajo se analizan objetos de utillaje lítico, en concreto puntas de 
proyectil, que pudieron pertenecer a esos grupos que ocuparon o reocuparon diversas zonas de la 
sierra a lo largo de su historia. Ese utillaje serranogordense muestra también coincidencias con 
materiales similares procedentes de otras áreas culturales de Norteamérica, y con ello puede 
constatarse —una vez más— tanto la riqueza cultural de esa región mesoamericana como su 
interrelación con las áreas culturales del sureste de Estados unidos.
Palabras clave: Sierra Gorda-puntas de proyectil- nómadas y sedentarios- Texas- sílex.

Abstract: In archaeological materials in the Sierra Gorda, Querétaro, Northern Mexico, it is 
common to observe what appears to be a relationship between local sedentary farming populations 
and other groups, apparently hunter-gatherers who traveled through the region exploiting the 
abundant natural resources in certain areas. In this paper we study and discuss stone tools, spe-
cifically projectile points, which might have belonged to these groups who occupied or reoccupied 
several areas of the Sierra throughout its history. Those tools also show matches in the Sierra 
Gorda evidence with similar materials from other cultural areas of North America. With this it 
is possible to observe the rich culture of this Mesoamerican region and its relationship with cul-
tural areas in southern North America.
Keywords: Sierra Gorda, projectile points, nomads and sedentary cultures, Texas, flint.

El propósito de este artículo es presentar algunos de los materiales líticos que 
hemos detectado durante el avance de las investigaciones del “Proyecto Arqueo-
lógico del Norte del Estado de Querétaro, México”, que desde 1990 hemos desa-
rrollado en la zona de la Sierra Gorda. Nuestro proyecto se ha orientado al 
reconocimiento de área, la recolección de materiales arqueológicos y la excava-
ción con el fin de conocer y comprender la historia y la cultura de los grupos 
indígenas ahí establecidos.

Con base en el material cultural estudiado hasta la fecha, se puede inferir que 
el área fue ocupada por uno o varios grupos sedentarios desde el Preclásico 
medio hasta el Posclásico.1 En la serranía se presentó una ocupación huasteca, o 

 * Dirección de Estudios Arqueológicos, inah.
** Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa.
1 La periodización más reciente de la historia mesoamericana presenta las siguientes etapas 

histórico-culturales: Preclásico temprano, 2500-1200 a.C.; Preclásico medio, 1200-400 a.C.; 
Preclásico tardío 400 a.C.-200 d.C.; Clásico temprano 200-650 d.C.; Clásico tardío o Epiclásico, 
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bien, se dio una fuerte influencia de esta cultura. 
De hecho, la región de la sierra pertenecía al se-
ñorío de Tantocob u Oxitipa (Ciudad Valles), el 
cual a su vez era tributario de los mexicas en el 
Posclásico tardío (Meade, 1951: 38). Al parecer, 
en esta etapa tardía el elemento huasteco se mez-
cló con —o fue desplazado por— los grupos chi-
chimecas pames y jonaces, con lo que la comarca 
adquirió sus características culturales en la fase 
final de la época antigua (Pérez y Arroyo, 2003: 
41-46).

También se han observado posibles relaciones 
entre el Querétaro septentrional y las áreas cultu-
rales de Mesoamérica y Norteamérica, lo cual se 
refleja justamente en los materiales arqueológicos 
de la Sierra Gorda, tanto cerámicos (Muñoz Es-
pinosa, 2009) como líticos (Muñoz Espinosa, 
2014), como veremos en el caso concreto de las 
puntas aquí estudiadas.

Materias primas utilizadas  
para las puntas

De las investigaciones realizadas en asentamien-
tos serranos se obtuvieron varias muestras de ob-
sidiana y pedernal. De los diversos yacimientos 
de obsidiana que corren de este a oeste del actual 
territorio mexicano —del norte y centro de Vera-
cruz, el centro de México, el norte de Michoacán 
y la costa del Pacífico en Jalisco y Nayarit—, los 
depósitos de Zacualtipán, Metzquititlán y la Sierra 
de las Navajas, en el estado de Hidalgo (Cobean 
et al., 1991: 69-70), pudieron ser la fuente de la 
obsidiana utilizada para elaborar algunas de las 
puntas que se describirán a continuación.

En efecto, puede pensarse que la obsidiana pe-
netró a la Sierra Gorda siguiendo las estribaciones 
de la Sierra de Zacualtipán, o bien, pasando de este 
a oeste a partir de la Huasteca, cruzando la Sierra 
Madre Oriental para adentrarse en territorio que-
retano. De hecho, se sabe que la obsidiana de Za-
cualtipán era muy utilizada en toda la zona de la 
Huasteca hidalguense, San Luis Potosí y Veracruz 

650-900 d.C.; Posclásico temprano, 900-1200 d.C., y 
Posclásico tardío, 1200-1500 d.C. (López Austin y López 
Luján, 1996: Cuadro 1.2).

(Cobean, 1991: 21). Si los hallazgos de materiales 
obtenidos en el territorio serrano fueron elabora-
dos con esta obsidiana, ello ampliaría de manera 
considerable la superficie de dispersión de la ma-
teria prima procedente de esos yacimientos, lo 
cual mostraría la integración cultural —e incluso 
económica— de las diversas regiones mesoame-
ricanas; es decir, no constituyeron espacios aisla-
dos, sino que mantuvieron relaciones de diversa 
índole a lo largo del desarrollo histórico-civiliza-
torio de esta área cultural.

Otra posibilidad es que la obsidiana empleada 
en Tamaulipas y en la región serrana pudiese ha-
ber llegado de San Luis Potosí y se utilizara de 
manera extensiva hasta el final del periodo Pánu-
co (correspondiente al periodo VI de Ekholm o 
Posclásico, 900-1500 d.C.) de la Huasteca baja 
(Sanders, 1978: 14, 119 y fig. 81). Sin embargo, el 
fino material utilizado en los ejemplares serranos 
hace pensar a Ángel García Cook (comunicación 
personal, 2012) que esa obsidiana podría proceder 
de Pico de Orizaba, Veracruz, o del muy conoci-
do e importante yacimiento de Sierra de las Na-
vajas, Hidalgo. Consideramos más factible esta 
posibilidad, que deberá ser confirmada con los 
análisis de identificación macroscópica —y con 
otros que puedan realizarse a futuro—. En cam-
bio, los yacimientos locales que discute Pastrana 
(1991: 12), a saber: Rancho Navajas, El Paraíso, 
Fuentezuela, Urecho, Cerro de la Bola, Cerro El 
Raptor, Cadereyta de Montes y San Joaquín, se 
ubican en la comarca opuesta a la de la Sierra 
Gorda, por lo que su empleo en dicha región se 
torna más compleja.

Otros ejemplares del utillaje lítico fueron ela-
borados con materias primas como el pedernal y 
sus variedades. El pedernal es una roca sedimen-
taria silícea muy común. Es muy denso, duro y 
criptocristalino, está compuesto de ópalo, calce-
donia y cuarzo o de una mezcla de ellos. Su frac-
tura es astillosa, de fuerte a concoidea, y resulta 
muy adecuada para el utillaje lítico, ya que tiene 
una dureza apenas por abajo de 7 en la escala de 
Mohs, y “en general produce buenos filos” (Mi-
rambell, 2005: 35). Puede mostrar colores muy 
variados —gris, azul, verde, rosa, amarillo, café 
y rojo— y el tipo flint es una variedad del peder-
nal de color negro. El jaspe aparece teñido de café 
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y rojo porque contiene óxidos de hierro. El trípo-
li es de color claro, sílice de grano fino; la novacu-
lita es un pedernal blanco muy abundante en el 
oeste de Arkansas y de Texas, en tanto la porce-
lanita es un pedernal opalino, con impurezas ar-
cillosas y carbonatadas (Huang, 1981: 330-333).

El pedernal ha sido denominado con diversos 
nombres en la literatura arqueológica. Si bien to-
dos son pedernales, presentan diferencias en  
textura y color. Así, chert y flint son términos muy 
utilizados entre especialistas de habla inglesa. El 
chert es de colores claros, por lo general blanco 
grisáceo y gris azuloso pálido. En cambio, el flint 
es un pedernal oscuro, casi siempre gris y negro. 
Al chert se le conoce como silex en Francia, Ale-
mania y Holanda. Por tanto, “pedernal es un nom-
bre genérico que incluye al chert y al flint, y en 
consecuencia a los equivalentes de estos últimos”. 
El jaspe, la porcelanita y la novaculita son varie-
dades del pedernal (Torres, 1996: 29-30).2

En el México antiguo el pedernal fue una de 
las rocas más utilizadas en la elaboración del uti-
llaje lítico (Torres, 1996: 36-37), y por ello tam-
bién habría resultado esencial como materia prima 
en la Sierra Gorda, a juzgar por la gran cantidad 
y variedad de puntas, formas y dimensiones que 
hemos localizado en el curso del proyecto. Esta 
materia prima es abundante y se la encuentra  
tanto en areniscas de llanuras y cerros como en 
calizas fisuradas de la Sierra Madre Oriental.  
Las características geológicas de la serranía favo-
recieron la abundancia de este mineral y lo di-
ferencian de la obsidiana, cuyos yacimientos —en 
apariencia— no existen en ella. En cambio, el 
pedernal se localiza en áreas serranas como Las 
Trancas, El Doctor, Agua Nueva, Xilitla y El 
Soyatal; esto es, en las diversas regiones y muni-
cipios de la región (Torres, 2005: 345).

Análisis de utillaje lítico

Ahora presentamos nuestro análisis, orientado en 
primer lugar a definir la tipología de cada uno de 

2 Agradecemos el valioso análisis que de nuestros ejemplares 
realizó el geólogo Jaime Torres Trejo, de la Escuela Nacional 
de Conservación, Restauración y Museografia “Manuel del 
Castillo Negrete” del inah (comunicación personal, 2013).

los ejemplares, dado que los estudios clásicos  
de Suhm et al. (1954) y Turner y Hester (1993) con-
sideran ese elemento como base para el trabajo de 
investigación en la sierra, que hasta el momento 
carece de un análisis similar. En consecuencia, 
renunciamos a presentar otras características de 
ese utillaje. De hecho, en este trabajo tenemos en 
cuenta la recomendación de Suhm et al. en rela-
ción con el estudio tipológico de las puntas de 
proyectil estadounidenses: “Uno de los propósitos 
de este manual es motivar a los arqueólogos […] a 
analizar sus propias colecciones, y así contribuir 
a incrementar el conocimiento de los miles de 
años de historia nativa de este Estado” (Suhm et 
al., 1954: 8). En nuestro caso, el conocimiento de 
la antigua cultura serranogordense.

Puntas de proyectil de obsidiana

Su clasificación es interesante, pues muestra  
probables relaciones con áreas culturales de Nor-
teamérica, sobre todo con los grupos ca zadores-
recolectores que habitaron el actual territorio de 
Texas. La tradición de elaborar puntas de proyec-
til con las características que describiremos pudo 
llegar a la Sierra Gorda a través de la Sierra Madre 
Oriental y la llanura costera del Golfo.

Los contactos entre Mesoamérica y otras áreas 
culturales de América del Norte, a través de la 
llanura costera, ha sido señalado, entre otros  
autores, por Ekholm (1944: 506) o MacNeish 
(1947:11). Este último dice:

De este modo, creo que podemos establecer una 
cadena de contactos que existieron desde la Huas-
teca en México a los constructores de montículos 
tardíos que tenían el ‘culto’ al este del Mississippi 
[…] En conclusión, uno podría decir que individuos 
que tenían conceptos del ceremonial huasteco pu-
dieron haberse desplazado a lo largo de esta serie 
de contactos: la Huasteca, la costa de Tamaulipas, 
el centro y el este de Texas.

En el sitio panq 143 Los Bailes (Muñoz y Cas-
tañeda, 2009), en el pozo III capa 1, se localizó 
esta punta de obsidiana de color gris translucido 
(fig. 2), que nos parece una probable punta Gary, 
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según la presenta García Cook (1982: 60-62, lá-
mina IX, 15) dentro de la “Familia IV: Muescas 
que eliminan esquinas”. En cambio, en su clasifi-
cación del material de Cueva del Texcal en Val-
sequillo, Puebla, García Moll (1977: 33-34, 73) las 
clasifica en la “Familia V. Muescas angulares”, 
con fechamiento de 2000 a.C.-1000 d.C. Para el 
centro de México, Tolstoy (1971: 278, fig. 2, r, s, t) 
las clasifica en Gary Typical, Small, Large y 
Long. Nuestro ejemplar entraría en la categoría 
Small.

Este tipo de punta “se distingue porque su es-
piga fue lograda al quitar la esquina y no por tener 
muescas angulares”. Las puntas Gary son anali-
zadas por Turner y Hester (1993: 123), quienes las 
describen como una punta burda y gruesa, con 
muy variable tipología. Tiene cuerpo triangular, 
“hombros” cuadrados y pedúnculo contraído. 
Quizá disminuye de tamaño al paso del tiempo y, 
por su cronología, podría corresponder a los pe-
riodos Arcaico medio a Transicional, o sea, del 
2500 a.C. al 700-800 d.C. Suhm et al. (1954: 430-
431, “e”) las describen de manera similar. Es otra 
punta que aparece asociada con cerámica —como 
en la Sierra Gorda—, en su caso, tiestos tipo 
Caddo. Es muy común en el este de Texas y Lui-
siana, al igual que en estados de la cuenca del 
Misisipi como Arkansas y Missouri. Esta punta 

ha sido considerada parte de la familia de puntas 
con pedúnculo contraído (Contracting Stem point 
family), a la cual pertenecen las puntas Morrow 
Mountain 1 y 2, Wells y Adena (Lithics-net, 2015, 
consultado el 10 de marzo).

Las puntas Gary se relacionan con las puntas 
Almagre de Suhm et al. (1954: 396-398) por su 
característico pedúnculo. Para los autores citados 
se trata de un tipo inacabado de punta Gary y 
Langtry y las describen como ejemplares de for-
ma triangular, entre ancha y foliácea, con bordes 
perfectamente rectos en algunos casos, pero por 
lo general convexos. Los “hombros” varían de 
bien marcados a muy ligeros, sin aletas. Los ca-
racterísticos pedúnculos son contraídos, algunas 
veces apuntados, y en ocasiones con lados casi 
paralelos. Las bases varían desde lo convexo, cón-
cavo, apuntado hasta recto, conforme a la elabo-
ración del cazador. Suelen dar la apariencia de 
grosor y pesadez. Su largo va de 6 a 10 cm, y su 
ancho de 3 a 5 cm. Las más pequeñas son puntas 
de dardo, arma fundamental de los cazadores-
recolectores. Se les ubica desde Texas (Focus del 
río Pecos, Focus Falcón) hasta el sur de Tamauli-
pas. En estas áreas aparecieron varios miles de 
años antes de Cristo.

La última aseveración es interesante, porque 
este tipo de punta se ha observado en plena etapa 
lítica para México (Lorenzo, 1976: 37-48, nuestra 
punta en p. 46), concretamente en el periodo Ce-
nolítico superior, que va de 9000 a 7000 a.C. (Lo-
renzo, 1986: XV, 1792-1797; García-Bárcena, 
2001: 52-55). Mirambell (1974: I, 66) incluso se-
ñala que el ejemplar de esa etapa procede de Cox-
catlán, Puebla, fechado con C-14 para ese periodo 
y el siguiente, Protoneolítico o Arcaico. García 
Moll (1977: 33, 36, 72-73) dice que este tipo de 
puntas Coxcatlán es el mejor representado en la 
Cueva del Texcal, con 21 ejemplares, y se le en-
cuentra desde el Protoneolítico al Preclásico 
(7000- 500 a.C.) (fig. 3).

Estas puntas son descritas por MacNeish et al. 
(1967: 65-66) como finas y pequeñas, hechas con 
precisión y cuidado. Tienen cuerpos triangulares, 
extremos distales piramidales y lados rectos o ape-
nas cóncavos, muy bien aserrados. El pedúnculo 
es contraído con lados convexos, lo cual hace las 
bases muy convexas o puntiagudas. Sus aletas son 

 Fig. 2 Punta de obsidiana tipo Gary panq-143 
Los Bailes.
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distintivas, por pronunciadas y extendidas en án-
gulo recto al eje longitudinal, lo cual hace a la 
punta más ancha que larga. Son puntas caracterís-
ticas del centro de México y se les ha encontrado 
en Oaxaca, Tehuacán, Valle de México, Hidalgo 
y Querétaro, en nuestro caso en la Sierra Gorda.

Materiales con pedúnculos similares, pero de 
mayores dimensiones, son mencionados por 
Bosch-Gimpera (1975: 51-52) para el sitio de Lind 
Coulee, en el estado de Washington, con una tem-
poralidad de 6700 ±500, lo cual coincidiría con 
las fechas de los materiales mexicanos. Podemos 
identificarla también con el tipo F2c de Rodríguez 
(1983: 124). Son piezas de tamaño medio, con 
bordes rectilíneos terminados con dos muescas 
en ángulo abierto, muy bien diferenciadas al nivel 
del pedúnculo, largas y en V, en los lados conve-
xos convergentes y de base puntiforme.3

3 Este autor la relaciona con los siguientes ejemplares: 
procedente de Texas, Suhm et al. (1954: 431)  las llaman 
Gary (2000 a.C.-¿1000 d.C.?); Niederberger (1976: 96,  
fig. 42) la encuentra en el Estado de México y la denomina 
Hidalgo; Taylor (1966: 65) las ubica en Coahuila y las fecha 
en el periodo “Coahuila temprano/medio”, del 8000 al 
4000 a.C.; en Hidalgo; García Cook (1982: 61, número 15) 
la identifica como punta Gary; de Tamaulipas proceden las 
puntas Gary o Wells, identificadas así por Stresser-Péan 
(1977: 330). Finalmente, en Puebla, MacNeish et al. (1967: 

Otra posible identificación de este ejemplar se 
deriva del estudio de las puntas de la tradición de 
los bosques del sureste. En efecto, alguna de las 
puntas del Morrow Mountain Cluster, con su tí-
pico pedúnculo contraído, es muy similar a la 
nuestra. Se fecha en época temprana, al menos 
desde 5000 a.C. Si bien este tipo de puntas se 
restringen al sureste de Estados Unidos (Alabama, 
Georgia, Florida, Carolina del Sur y del Norte, 
Tennessee, Virginia, Ohio) (Justice, 1995: 104-
107), pudo haber llegado a la Sierra Gorda a través 
de la llanura costera del Golfo, medio de comu-
nicación fundamental entre ambas regiones.

La existencia de este tipo de puntas en la región 
de estudio no es otro testimonio de la etapa lítica 
en México, sino de la pervivencia de las tradicio-
nes culturales de los cazadores-recolectores de 
épocas tempranas, a quienes luego se les llamó 
“chichimecas”.

Otra punta corresponde al sitio panq-94, La 
Mesa de San Juan-El Quirambal, pozo IV, capa 
1. Mide 5.5 cm de largo y 4 de ancho (fig. 4). Es 
de obsidiana color gris translucido, de forma pe-
dunculada, con aletas ligeras y rotas. La conside-
ramos una punta tipo Palmillas.

61, fig. 42) la identifican con el tipo Hidalgo, fechado entre 
6500 y 2000 a.C. 

 Fig. 3 Material lítico de Valle de Tehuacán, Puebla. 
Punta Coxcatlán, arriba a la extrema derecha (fuente: 
Mirambell, 1974: I, 66).

 Fig. 4 Punta tipo Palmillas. panq-94, 
La Mesa de San Juan-El Quirambal.
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García Cook (1982: 62-64, lám. X, núms. 21 y 
22) presenta estas mismas puntas y las ubica en su 
“Familia V: Muescas angulares”. Turner y Hester 
(1993: 167) dicen que ésas son puntas pequeñas y 
de forma lanceolada, de “hombros” con aletas 
bien marcadas y logradas por muesqueo. El pe-
dúnculo expandido y la base convexa dan a la 
pieza una apariencia bulbar —a decir de estos 
autores—, lo cual resulta evidente en nuestro 
ejemplo. No está bien definida en cuanto a su dis-
tribución, se le encuentra desde el oriente de Te- 
xas hasta la planicie costera central, por donde 
pudo haber pasado a la Sierra Gorda. Está presen-
te desde el Arcaico medio al tardío, 3000 a.C.-100 
d.C. (fig. 5).

Tolstoy (1971: 278, fig. 2 “k”) dice que este tipo 
de puntas, junto con las Ensor, muestran claro 
paralelismo entre el valle de México y Tamauli-
pas, donde aparecen en el primer milenio a.C., 
cuando comienza a utilizarse la cerámica y se 
inician las relaciones con las culturas mesoame-
ricanas del Altiplano. Entre las puntas de San Luis 
Potosí reportadas por F. Rodríguez (1983: 130), 
correspondería al tipo G1c, “Formas con pe-
dúncu lo recto”.4

4 Otras identificaciones del mismo ejemplar mencionadas 
por Rodriguez: puntas Shumla de Texas, citadas por Suhm 
et al. (1954: 480); de Coahuila, Taylor (1966: 66); de 
Teotihuacan, puntas Kent (Tolstoy, 1971: 280); de Nuevo 
México, Jelinek (1967: lám. XVI, “ j”); de Tecolote I, Hidalgo, 
según García Cook (1982: 67, núms. 7-8), y de Coahuila, 
según Taylor (1966: 66). Estas puntas Shumla también las 
localizó García Moll (1977: 33, 35, 73) en la Cueva del 

En el sitio panq 19 El Divisadero, en el valle 
de Tancoyol de Serra, en color gris-negro, apare-
ció en superficie otra punta fragmentada que nos 
parece muy semejante a la anterior, punta Palmi-
llas de García Cook (1982: 62-64, lám. X, núms. 
21 y 22) y Turner y Hester (1993: 167). Sería el 
tipo G1c de F. Rodríguez (1985a: 130) (fig. 6).

La siguiente punta fue localizada en el asenta-
miento panq-17 San Marcos, pozo II, capa 2, en 
color gris-negro. Le falta su extremo distal, pero 
se le puede identificar con la punta tipo Palmillas 
o G1c, “Formas con pedúnculo recto”, según la 
clasificación de F. Rodríguez (1985b) ya señalada 
(fig. 7), a cuya descripción remitimos.

Texcal en Puebla, asignándoles una temporalidad de 
4500-500 a.C.

 Fig. 5 Puntas tipo Palmillas (Turner y Hester, 
1993: 167).  Fig. 6 Otra punta tipo Palmillas del sitio panq 19 

El Divisadero.

 Fig. 7 Procedente del sitio panq-17 San Marcos, 
otra punta tipo Palmillas.
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son gruesas, burdamente lasqueadas en su parte 
media, pero bien adelgazadas en la base. Son ca-
racterísticas del sur de Texas y del bajo río Gran-
de, pero puede aparecer en el centro de Texas y 
en el curso bajo del río Pecos. Corresponde al 
Arcaico medio-tardío de Texas (2500-300 a.C.) 
(Turner y Hester, 1993: 62-63, 188). Suhm et al. 
(1954: 482-483) dicen que surgen desde 4000 a.C. 
y las describen de forma similar (fig. 10).

Por otra parte, Espinoza Vázquez (2009: 146, 
fig. 13) ilustra un fragmento distal de punta con 
retoque bifacial muy parecido al ejemplar que lo-
calizamos.

Otra punta, incompleta, fue localizada en el 
sitio panq-21 Barrio de la Luz, en superficie. Es 
de color gris y le falta la parte proximal, más por 
su forma distal puede identificarse con las puntas 
tipo Godley (fig. 11) Estas últimas son puntas pe-
queñas y triangulares con muescas prominentes, 
sin aletas. Se caracterizan por su pedúnculo, lige-
ramente expandido y con base convexa (Turner y 
Hester, 1993: 125). Sin embargo, ese extremo se 
ha perdido en nuestro ejemplar. Proceden de la 
parte central y oriental de Texas. La temporali- 
dad para estas puntas se ubicaría entre el Arcaico 
tardío y el Prehistórico tardío, 4000 a.C.-1000 
d.C. (fig. 12).

También podría ser una punta sobre navaja  
—extraída de esta última, ancha y grande— a la 

 Fig. 8 Punta tipo Palmillas procedente del sitio 
panq-04 Las Pilas.

 Fig. 9 Punta tipo Tortugas panq-154 La Cruz.

 Fig. 10 Esta punta tipo Tortugas la describen 
Turner y Hester (1993: 188).

Otra punta fragmentada se localizó en super-
ficie en el sitio panq-04 Las Pilas. Mide 4.5 cm 
de largo por 4 cm de ancho en color gris-negro. 
Le falta la porción distal, pero por sus otras ca-
racterísticas parece corresponder a las puntas tipo 
Palmillas (fig. 8).

En el área del sitio panq-154 La Cruz, en su-
perficie, localizamos un fragmento de lo que po-
dría ser una punta Tortugas en color gris-negro. 
Parece ser una punta quebrada durante el proceso 
de adelgazamiento (García Cook, comunicación 
personal, 2012) (fig. 9).

Las puntas Tortugas son triangulares, grandes 
y sin pedúnculo, con base de cóncava a recta y 
lados biselados en forma alternada. Por lo general 
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que se le retocaron los bordes, ya que se ve parte 
de la cresta. La obsidiana utilizada en su elabora-
ción es de Zacualtipán, Hidalgo, y podría proce-
der del yacimiento Zaragoza (A. Pastrana, 2012: 
comunicación personal) (fig. 13).

 Fig. 11 Punta tipo Godley. panq-21 Barrio de la 
Luz.

 Fig. 12 Tipo de puntas Godley descritas por 
Turner y Hester (1993: 125).

 Fig. 13 La punta Godley del sitio panq-21 
Barrio de la Luz (dibujo: Salvador Camacho).

 Fig. 14 Probable punta tipo Matamoros del sitio 
panq-21 Barrio de la Luz.

Otro de los fragmentos de puntas de obsidiana 
fue encontrado en superficie, en el sitio panq-21 
Barrio de la Luz; es gris translúcida y tal vez sea 
un fragmento de punta sobre lasca plana y recta 
(A. Pastrana, comunicación personal 2012) iden-
tificada como tipo Matamoros (figs. 14 y 19). Es 
una punta pequeña, por lo general gruesa, trian-
gular o subtriangular, con ambos lados biselados 
o en uno solo, sin pedúnculo; esto la aproxima al 
tipo de puntas Tortugas, pero mucho más peque-
ña, de 3 a 4 cm. Por lo tanto, ambas puntas pueden 
ser continuación una de otra, como ocurre con las 
tipo Catán y Abasolo.

Se le encuentra en el sur de Texas, Oklahoma 
y el noreste de México, y va del Arcaico tardío al 
Prehistórico tardío (1000 a.C.-1600 d.C.), si bien 
algunos autores dicen que apareció alrededor de 
1200 a.C., y que su empleo sobrevivió hasta tiem-
pos históricos. En Texas este tipo se encuentra en 
los Focos Mier, Brownsville y Rockport. Por su 
tamaño podría ser clasificada como una punta de 
flecha, pero su grosor y lados biselados sugieren 
su uso como punta de proyectil o cuchillo (Lithics-
net, 2015, consultado el 10 de marzo).

Puntas de proyectil de pedernal  
y de andesita

El sitio panq-19 El Divisadero se ubica en el valle 
de Tancoyol de Serra, y al excavar el pozo I, en su 
capa 1, se localizó una punta de sílex en caliza con 
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concreciones, de color gris rosado, pedernal chert. 
El extremo proximal es convexo, fue obtenido de 
una lasca, presenta el bulbo a un costado y se 
elaboró mediante la técnica de presión (fig. 16). 
John Clark (comunicación personal, 2014) men-
cionó la posibilidad de que este ejemplar datase 
de época temprana. Puede identificársele con el 

tipo Catán, citado por Suhm et al. (1954: 410-411) 
y fechado entre 500 al s. xviii d.C. Turner y Hes-
ter (1993: 62-63, 89) le asignan una temporalidad 
de 1000 a.C.-1200 d.C.

En Tamaulipas se conoce el tipo Catán, fecha-
do c. 4800 a.C.-1500 d.C. (MacNeish et al., 1967: 
68, núm. 53, 70). Rodríguez (1989: 10 “b”) lo ilus-
tra, al igual que Tolstoy (1971: 277 y fig. 2 “f”) de 
la Cuenca de México fechada para el Preclásico  
medio (1200-400 a.C.), muy similar a nuestro 
ejemplar (fig. 17). También la muestra García Moll 
(1977: 31, 34, 71) para la Cueva del Texcal en Val-
sequillo, Puebla, y la fecha en la etapa lítica (Pro-
toneolítico), al Preclásico.

Esas puntas Catán proceden del sur de Texas 
y del noreste de México; son “triangulares, sin 
pedúncu lo, con laterales rectos o ligeramente con-
vexos, a veces biselados, y una base convexa bien 
redondeada” al conseguir retirar anchas lascas 
(Turner y Hester, 1993: 89). Suhm et al. (1954: 
410-411) aportan un dato muy interesante, aplica-
ble al caso de la Sierra Gorda: las puntas Catán  
y las Matamoros (Suhm et al., 1954: 448-449) 
aparecen en Tamaulipas y en la costa texana en 
asociación con cerámica, igual que en el caso que-
retano. MacNeish et al. (1967: 70) dan un dato 
similar. Es una punta muy extendida desde Alas-
ka hasta Oaxaca.

Las puntas Abasolo son similares a las Catán, 
pero más grandes (Turner y Hester, 1993: 68, 89). 
García Cook (1982: 56-58; lám. VII, núm. 5) las 
ubica en su familia I “Sin muescas” y las conside-
ra una simple variante de Abasolo. Rodríguez 
(1989: 10, “b y c”) ilustra con gran claridad esta 
posibilidad. Tolstoy (1971: 277, fig. 2 “g”) las es-
tudia para la Cuenca de México, y García Moll 
(1977: 31, 34, 70-71) para la Cueva del Texcal en 
Valsequillo, Puebla. Este autor sigue la clasifica-
ción de García Cook ya citada, y fecha las puntas 
Abasolo desde el 7000 a.C. hasta inicios de nues-
tra era. Las puntas Abasolo son grandes, triangu-
lares y sin soporte, con una base redondeada 
dis tintiva. Los laterales pueden ser biselados o 
astillados, y la base adelgazada. Se las encuentra 
en el sur de Texas, sobre todo en la cuenca del río 
Bravo, y continúa hasta el noreste de México, en 
la Sierra de Tamaulipas. Procede del Arcaico tem-
prano y medio (6000-1000 a.C.) (Turner y Hester, 

 Fig. 16 Punta de proyectil tipo Catán. Procede 
del asentamiento panq-19 El Divisadero.

 Fig. 17 Puntas Catán, según Turner y Hester 
(1993: 89).
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1993: 62-63, 68). Es de tipo lanceolado, y pudo 
haber servido como un cuchillo más que como 
punta de proyectil (Lithics-net, 2015, consulta- 
do el 10 de marzo). Se asemeja al tipo Tortugas, 
con la diferencia de que Abasolo tiene la base 
redondeada.

Suhm et al. (1954: 400-401) las describen de 
manera similar y las relacionan con los tipos Tor-
tugas y Catán. Miden de 4.5 a 5 cm, con un ancho 
de 2 a 3 cm. Además del sur de Tamaulipas, son 
propias del norte y el este de Nuevo León, y su 
uso abarca de 5000/3000 a.C. hasta 500 d.C., aun-
que a lo largo del río Grande se utilizaron hasta 
el siglo xviii. Por su parte, MacNeish et al. (1967: 
57 y 1958: 62-64) describen las puntas Abasolo 
como de forma lagrimal, con bases redondeadas, 
lados apenas convexos, con bordes distales pirami-
dales y por lo general adelgazadas en la base. Este 
tipo de punta es muy común en la región de Tehua-
can y en otros sitios mesoamericanos, y se en cuen-
tra en las diversas secuencias de excavación.

Las puntas Abasolo se parecen a las tipo Young, 
comunes en Texas, Oklahoma y en la costa central 
del golfo de México. Es de forma subtriangular, 
hecha de una lasca delgada, la cual se corta bur-
damente alrededor de los lados; las caras no mues-
tran, o lo hacen muy poco, rastros de trabajo. Las 
bases y lados laterales son convexos. Es “prehis-
tórica tardía”, según Turner y Hester (1993: 237).

Puede decirse que es similar a las puntas tipo 
Ae de F. Rodríguez (1983: 62). En su mayoría son 
piezas grandes, de forma amigdaloide, redondea-
da, con los lados y la base convexos. El conjunto 
parece un poco asimétrico. Suelen mostrar rebajes 
bifaciales irregulares, obtenidos por percusión. Se 
observan retoques marginales bifaciales, irregu-
lares, cortos y desconchados.

En el sitio panq-140 Jagüey del Jabalí, pozo 2, 
capa 1, se localizó una punta de pedernal de color 
rojo muy oscuro. Suhm et al. (1954: 448-449), 
Turner y Hester (1993: 153) y MacNeish (2009: 
115, 132 lámina XXII. Núms. 7-9) describen el 
tipo Matamoros de manera muy similar a la nues-
tra (figs. 18 y 19). También se asemeja a uno de 
los ejemplares que describe García Cook (1982: 
56-58; Lám. VII, núm. 13) en su Familia I “Sin 
muescas”. La descripción de esta punta la reali-
zamos al mostrar la figura 14.

Lo que parece ser una punta tipo Tortugas fue 
localizada en el sitio panq-140 Jagüey del Jabalí, 
en el pozo III, capa 1. Esta punta de caliza en 
color blanco rosado, muy erosionada, muestra 
poco paralelismo entre sus lados, y la parte distal 
presenta un fino retoque (fig. 20). Corresponde a 
la descripción (ver fig. 9) de Ángel García Cook 
(comunicación personal, 2012), Turner y Hester 
(1993: 62-63, 188) y  Suhm et al. (1954: 482-483).

Dos tradiciones de puntas, más lejanas, se re-
lacionan con nuestro tipo: la punta Wadlow pro-
cede del valle del río Misisipi y data de 1300-500 
a.C. (Justice, 1995: 143-146), algunas de ellas  

 Fig. 18 Punta en pedernal tipo Matamoros. 
panq-140 Jagüey del Jabalí.

 Fig. 19 Las puntas Matamoros según Turner  
y Hester (1993: 153).



ANÁLISIS Y DESCRIPCIÓN DE PUNTAS DE PROYECTIL...
19

 Fig. 20 Punta tipo Tortugas del sitio panq 140 El 
Jagüey del Jabalí.

 Fig. 21 Puntas tipo Wadlow (Justice, 1995: 
143-146).

 Fig. 22 Punta tipo Caracara o Ensor. Procede del 
sitio panq-19 El Divisadero. Pozo 1, Capa 1.

resultan muy similares a la nuestra (fig. 21). La 
otra corresponde al tipo Copena de los Bosques 
del Sureste, datada entre 150-500 d.C. (Justice, 
1995: 204-208). El tránsito hacia la Sierra Gorda 
de tales tradiciones a través de la Llanura Costera 
del Golfo es una posibilidad, ya explicada.

Del asentamiento panq-19 El Divisadero pro-
viene otra punta de roca ígnea extrusiva de color 
rojo. Presenta muescas por ambos lados y no en 
las esquinas, la punta está casi completa. Parece 
ser un tipo Caracara. Son especímenes muy del-
gados, pequeños y muesqueados, con los lados 
muy bien aserrados; el lasqueado en desorden, 
pero bien ejecutado. Por lo general las bases son 
rectas, mas algunas tienden a ser cóncavas o con-
vexas. Las “orejas” basales en el pedúnculo, de 
forma redondeada o cuadrada, suele extenderse 
un poco más allá del ancho de los “hombros” 
(Turner y Hester, 1993: 205). En nuestro ejemplar 
parecen estar rotas (figs. 22 y 23). Este tipo de 
puntas proceden de Texas y el noreste de México, 
centradas en la zona de la presa Falcón. En Mé-
xico se han encontrado en Tamaulipas, Nuevo 
León y Coahuila. Los autores citados la fechan 
como Prehistórica tardía (700-1600 d.C.).

Suhm et al. (1954: 423) identifican estos ejem-
plares como la punta texana Ensor y le dan una 
temporalidad de 2000 a.C. a 1000 d.C. Turner y 
Hester (1993: 114) describen este tipo de puntas 
como muy variables en sus dimensiones, pero las 
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caracterizan sus anchos pedúnculos, los mues-
queos laterales y una base recta. Se les encuentra 
en el centro y sur de Texas y son fechadas para el 
Arcaico transicional (200 a.C-600 d.C.) o son más 
tardías. También aparecen en Oklahoma oriental 
y Arkansas suroeste (Lithics-net, 2015, consulta-
do el 10 de marzo).

García Cook (2013, comunicación personal) 
considera nuestra punta Caracara como del tipo 
Harrell, misma que presenta muescas laterales 
profundas y amplias, lo cual da a la base una apa-

riencia cuadrangular (Tolstoy, 1971: 279, fig. 3 “o”). 
Las puntas Harrell son descritas por García Moll 
(1977: 34, 36, 73) en Cueva del Texcal, Puebla; las 
ubica en la “Familia VII. Tres muescas” y les asig-
na una fecha de 7000-500 a.C. Sin embargo, se-
ñala que “es característico del Posclásico de la 
Cuenca de México y en Tehuacán se presenta 
desde la fase Venta Salada” (1000-1500 d.C.).

En otra posible identificación, Rodríguez (1983: 
86) la presenta como su tipo D1a. Las piezas son 
de dimensión media y pequeña, con bordes con-
vexos y la base rectilínea. En relación con la base, 
las aletas forman un ángulo de casi 45° y parten 
del punto de unión exacto de los bordes con la 
base. El trabajo de elaboración —mediante la téc-
nica de presión—está muy bien ejecutado, con 
largos retoques bifaciales paralelos muy rasantes 
y otros más finos en el extremo distal.5 Rodríguez 
(1989: 10 “d”) presenta este tipo de puntas como 
de “Tradición Holoceno temprano”, lo cual es de 
gran interés por relacionarlas con la última fase 
del periodo lítico en México.

En el panq-100 Cuisillo del Barrio, Pozo1, 
Capa 1, se localizó una punta de calcedonia color 
óxido ferroso diseminado, de 4 cm de largo por  
3 cm de ancho. La fabricación fue por retoque, 
con presión en los lados, y se observa una lasca 
de impacto porque perdió la punta; es evidente 
que fue usada en repetidas ocasiones (Clark, co-
municación personal, 2014).

La tradición de las planicies, específicamente 
de Texas, se manifiesta de nuevo en este ejemplar, 
que puede relacionarse con las puntas Caracara 
del sur de Texas y norte de México (Tamaulipas, 
Nuevo León y Coahuila) (fig. 24). Se le asigna una 
temporalidad de 700-1600 d.C., por lo que corres-
ponde al periodo Prehistórico tardío del área (Tur-
ner y Hester, 1993: 62-63, 205).

5 Rodríguez cita otros autores en relación con las puntas 
Caracara: procedente de Tamaulipas, MacNeish (1954, fig. 
55) la identifica como “Tipo 2”. Para Aveleyra et al. (1956: 
lám. IX) procede de Coahuila. También de esta área, Taylor 
(1966: 84) dice que es del Complejo Jora y la fecha entre 
0-1500 d.C. En cambio, Jelinek (1967: lám. XVI) la ubica en 
Nuevo México y, en correspondencia con el Arcaico, le da 
una temporalidad de 4000 a.C.-600 d.C. Tolstoy (1971: 276, 
fig. 2) también la identifica como tipo Ensor, procedente de 
Ticomán (650-200 a.C.)  

 Fig. 24 Punta Caracara localizada en el sitio 
panq-100 Cuisillo del Barrio.

 Fig. 23 Puntas tipo Caracara (Turner y Hester, 
1993: 114).
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También se le podría comparar con una pun- 
ta del tipo Matanzas Side Notched. Procede de 
Decatur County, Indiana, y está elaborada con 
chert de Jeffersonville. Es una punta pequeña, 
“achaparrada”, con muescas laterales debajo de la 
preforma. Suele presentar bases rectas, si bien 
pueden encontrarse cóncavas o convexas. Casi 
todas presentan pulimento en la base y dentro de 
las muescas. Las puntas Matanzas son diagnósti-
cas del periodo Arcaico tardío (3700-3000 a.C.) 
de los Bosques Orientales y proceden del centro 
y sur de Indiana e Illinois, aun cuando también se 
les encuentra mucho en el valle central del río 
Misisipi, y en los valles de los ríos Missouri, Illi-
nois y Ohio (Justice, 1995: 119, 121, fig. 24 “c”).

Se les puede comparar con las puntas Ensor 
descritas por MacNeish, datadas para el periodo 
2500-1000 a.C. (1958: 67-68) y que ya habíamos 
comentado (fig. 25). Este tipo de puntas las en-
cuentra García Moll (1977: 32, 34, 71-72) en Cue-
va del Texcal, Valsequillo, Puebla, y de acuerdo 
con García Cook, en su clasificación, las conside-
ra como parte de la “Familia II, con muesca ba-
sal”. Corresponde al Protoneolítico (desde 7000 
a.C.) y Preclásico mesoamericano. García Cook 
(comunicación personal, 2013) considera nuestra 
punta Caracara como una muestra tipo Ensor.

Puede identificarse con la punta D2a mencio-
nada por F. Rodríguez (1983: 90), quien le asigna 
una temporalidad de 1510 ± 80 d.C. (1985a: 204, 

209). Empero, parece provenir de una tradición 
del Holoceno temprano, por lo que su origen ha-
bría sido muy antiguo (Rodríguez, 1989: 10, lám. 
3 “f”). Son puntas triangulares de dimensiones 
“medias” y “pequeñas”, como en nuestro caso. Su 
aspecto es frágil, los bordes y las bases son recti-
líneos, con dos pequeñas muescas laterales en 
contacto con la base, pero sin mellarla del todo. 
Las muescas figuran un ángulo de casi 45° y la 
forma es muy equilibrada.

Se relaciona con un tipo de puntas de contorno 
general triangular, con bordes laterales rectilí-
neos, o apenas convexos, y base recta con mues-
cas. Un trabajo limitado sobre el reverso, pero 
muy cuidadoso en el dorso, particularmente hacia 
los extremos distales. D. Michelet (1996: 360, 397, 
fig. 130, “h-j”) las ubica al oeste y norte de San Luis 
Potosí, y en regiones más septentrionales. Puede 
tratarse de una copia local de ese tipo de puntas. 
Tales aspectos evidencian las relaciones entre la 
Sierra Gorda y estas regiones al norte de México 
—y el contacto es muy probable con grupos de 
cazadores-recolectores, por las características que 
presenta el material descrito.

Otro ejemplar fue localizado en el sitio panq-
154 La Cruz. La manufactura fue por percusión, 
no está adelgazada y parece un instrumento viejo, 
por la pátina que muestra. Es una punta de pedernal 
en color rojo oscuro, la cual puede ser identificada 
con el tipo La Mina que des criben MacNeish et al. 
(1967: 62) y García Moll (1977: 32, 35, 72) para 
Cueva del Texcal, en Puebla. La fecha en su fase 
Tepeyolo (4500-500 a.C.). Ese tipo de puntas pre-
sentan pedúnculos cortos de lados rectos y bases 
rectas o apenas convexas. El pedúnculo está se-
parado del cuerpo de la base por un “hombro” 
bien marcado, en ángulo recto al eje principal. El 
cuerpo forma un triángulo isósceles con lados 
poco convexos (fig. 26). Esas puntas aparecen en 
Puebla, el valle de México, Hidalgo y Querétaro, 
donde se fechan entre 5000 y 3000 a.C., mientras 
en Tamaulipas son datadas entre 2000 y 1000 a.C. 
(MacNeish et al., 1967: 62)

Otra posible identificación es con el tipo  
Palmillas, ya descrito (fig. 5). Tolstoy (1971: 278, 
fig. 2 “k”) señala que esas puntas, junto con las  
Ensor, muestran claros paralelismo entre el valle 
de México y Tamaulipas, donde aparecen en el 

 Fig. 25 Puntas Ensor, según Turner y Hester 
(1993: 114).
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primer milenio a.C., cuando comienza a utilizar-
se la cerámica e inician las relaciones con las cul-
turas mesoamericanas del Altiplano.

Otra punta completa fue localizada en el sitio 
panq-43 Piedras Negras. Hecha de calcedonia, 
color café olivo claro con dureza de 7 en la esca-
la de Ohms; mide 5.5 cm de largo por 2.5 cm de 
ancho. Muestra técnica de percusión y retoque a 
presión para su manufactura. Tiene la punta rota 
y se observa una lasca de impacto. Una posible 
identificación es con las puntas Perdiz, descritas 
por Suhm et al. (1954: 504-505, lám. 131 “c”). Es 
muy variable en cuanto a tamaño y proporciones 
(fig. 27). Se trata de una punta triangular con lados 
rectos, aunque pueden ser apenas cóncavos —o 
convexos, como parece ser en nuestro caso—. Los 
“hombros” aparecen en ángulo recto con el pe-
dúnculo, o bien, con las aletas bien marcadas. El 
pedúnculo puede ser contraído o redondeado.  
El trabajo de elaboración es bastante bueno. Se 
fecha entre 1000 y 1500 d.C. Estas puntas son 
comunes en diversos complejos texanos, pero 
también se les encuentra en Oklahoma, y en la 
parte oriental y central de la costa del Golfo.6 W.W. 
Taylor (citado en Lithics-net, 2015, consultado el  
 

6 Las puntas Perdiz que describen Turner y Hester (1993: 227) 
son muy diferentes a las que presentan otros autores. 

10 de marzo) la denominó como punta Nopal, y 
la ubicó en el noreste de México. Sin embargo, 
actualmente se le conoce simplemente como Per-
diz. Puede relacionarse con las puntas del tipo F2e 
de F. Rodríguez (1983: 126). Son puntas de “me-
dianas” a “grandes”, con bordes rectilíneos y pe-
dúnculo en forma de V; tiene lados un poco 
convexos y base puntiforme, separada por unas 
aletas salientes con extremidades puntiformes, en 
la misma dirección que los bordes. Tolstoy las 
describe para el centro de México (1971: 277, fig. 
2 “b”).

En el Conjunto 1, Extensión 1, Plataforma 12, 
de la zona arqueológica panq-147 Lan-Ha´ (Mu-
ñoz y Castañeda, 2014) se encontró una punta de 
proyectil en pedernal de color rojo y con el pe-
dúnculo ligeramente roto, lo cual no impidió iden-
tificarla como una probable punta Delhi (figs. 28 
y 29). Es un fino trabajo, con evidente retoque por 
presión. Según Turner y Hester (1993: 103-104), 
estas puntas se caracterizan por su forma muy 
simétrica y bien hecha, con pedúnculos rectan-
gulares y apenas cóncavos. Su porción distal es 
larga, con los laterales de rectos a ligeramente 
cóncavos. Pueden ser biconvexos en sección cru-

 Fig. 26 Punta de pedernal tipo La Mina del 
panq-154 La Cruz.

 Fig. 27 Punta tipo Perdiz elaborada en calcedo-
nia del sitio panq-43 Piedras Negras.
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zada, con las aletas se proyectan hacia abajo, 
como en nuestro ejemplar.

Parece ser originaria de Luisiana; aun cuando 
es rara en el este y sureste de Texas, pudo despla-
zarse hacia la Sierra Gorda entrando por la Lla-
nura Costera del Golfo y penetrar luego a la región 
serrana. Se le fecha entre 1300 y 200 a.C. Empe-
ro, más que considerarla como un material de la 
etapa lítica (Lorenzo, 1965, 1976 y 1986), creemos 

que es muestra de la continuidad de las tradiciones 
culturales más antiguas entre los cazadores-reco-
lectores tardíos, pues el sitio donde se localizó 
nuestro ejemplar corresponde a un periodo entre 
el Formativo medio tardío y el Posclásico. Cabe 
mencionar que la punta es similar a la que presen-
ta García Cook (1982: 64-65, lám. XI núm. 9-10) 
como del tipo Bulverde-Nopalera para su familia 
V “Muescas angulares”. Las describe como pun-
tas de cuerpo más alargado en relación con el 
tamaño de la espiga, que es de lados rectos y del 
mismo tamaño, pero con una muesca un poco más 
profunda que la otra. La base es curva o recurva-
da, con retoque bifacial y de gran fineza. García 
Moll (1977: 33, 35) las ubica en la misma familia.

En el centro ceremonial panq-143 Los Bailes, 
al excavarse el pozo II en la capa 2 apareció esta 
punta de andesita7 microcristalina de cuarzo, si-
milar a un basalto en color rojo oscuro (fig. 30). 
Parece ser una elaboración muy burda del tipo 

7 Después del basalto, la andesita es el tipo más abundante 
de roca volcánica o ígnea; se compone sobre todo de 
plagioclasa sódica y subcálcica, con pequeñas cantidades 
de feldespatos alcalinos y cuarzo, no siempre visible, en la 
parte vítrea de la pasta. Puede contener minerales 
ferromagnesianos, como la biotita, la hornblenda, la augita 
o la hiperstena, lo que da origen a variaciones de la 
andesita (Huang, 1981: 151-152).  

 Fig. 28 Punta Delhi localizada en prospección de 
superficie. panq-147 Lan-Ha’.

 Fig. 29 Puntas Delhi, según Turner y Hester 
(1993: 104).

 Fig. 30 Punta Pandale de andesita microcristali-
na de cuarzo, localizada en el sitio panq-143 Los 
Bailes.
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Pandale identificada por Turner y Hester (1993: 
168), y que se caracteriza por su forma lanceolada 
y el característico “retorcimiento” del cuerpo de la 
pieza, debido a la oposición entre el pedúnculo y 
el cuerpo, como se ve en nuestro caso (fig. 31). Es 
muy común en los ríos Grande y Pecos Bajo, y rara 
en el este y el norte de Texas central (Lithics-net, 
2015, consultado el 10 de marzo). Corres ponde al 
Arcaico temprano, de 4000-2500 a.C.

Suhm et al. (1954: 464-465) dicen que, además 
de su característica “torsión”, los pedúnculos son 
variados, desde aquellos con lados paralelos  
hasta los que tienen lados que se expanden o con-
traen, con bases rectas, cóncavas o convexas. Su 
tamaño va de 3.5 a 9 cm, la mayoría entre 5 y  
7 cm, y de 1.5 a 3 cm de ancho como máxi- 
mo. Los pedúnculos miden de 1 a 1.5 cm. Estas 
características parecen observarse en nuestro 

ejemplar, bastante burdo, como decíamos. ¿Será 
una producción local del tipo clásico texano?  
Podría ser un posible tipo clásico “Aberran- 
te”, según la denominación de MacNeish et al. 
(1967: 78-79).

Otra posibilidad es que este ejemplar pudo ha-
ber sido una “punta emergente” (Alejandro Pas-
trana, comunicación personal, 2011); pero como 
no está derecha, al lanzarse se habría movido en 
zigzag. Por otro lado, es de uso ligero y quizá 
pudo haber servido para cortar. En su extremo 
proximal presenta una fractura causada por pre-
sión. Este artefacto es muy grueso y no se puede 
enmangar, además de que no es simétrico. Se le 
notan las estrías del golpe que sufrió en el proba-
ble pedúnculo.

En la parte de la Sierra Gorda estudiada es fre-
cuente encontrar este tipo de material de andesi-
tas, usado y reutilizado mucho por los pobladores 
del área en la elaboración del utillaje lítico

La identificación del ejemplar como una punta 
Pandale fue confirmada por el hallazgo de una 
segunda punta de ese tipo, en color gris, en el asen-
tamiento panq-147 Lan-Ha’, conjunto 6, pozo 1, 
capa 1 (fig. 32). El ejemplar está mejor lo gra do y es 
muy claro el “retorcimiento” del cuerpo.

Por último presentamos otra punta localizada 
en el panq-147 Lan-Ha’, conjunto 6, pozo 1, capa 1. 

 Fig. 31 Las muy peculiares puntas Pandale, 
según Turner y Hester (1993: 169).

 Fig. 32 Punta Pandale procedente del panq-147 
Lan-Ha’, conjunto 6, pozo 1, capa 1.
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 Fig. 33 Punta Flacco procedente del sitio 
panq-147 Lan-Ha’, contexto de excavación.

Es de color blanco rosado (fig. 33) y parece co-
rresponder a una punta Flacco según la identifi-
cación de MacNeish et al. (1967: 59), quienes la 
ubicaron en la fase El Riego (6500-5000 a.C.) del 
valle de Tehuacán, aun cuando tal vez se mantuvo 
en la zona hasta 2000 a.C. También aparece en 
los niveles inferiores de la Cueva del Tecolote, 
Hidalgo, y en Cueva del Texcal en Puebla (García 
Moll, 1977: 31, 34). Ello quiere decir que corres-
ponde a la etapa lítica, cuando se habría originado 
en el centro de México. Su filiación con nuestra 
región deriva del hallazgo de ese mismo tipo en 
la cueva de San Nicolás, en Querétaro, y en el sur 
de Tamaulipas. También se le ha ubicado en su-
perficie en el valle de México, pero no hay rastro 
de ella en el sur y oeste de México, tampoco en 
Texas ni en el suroeste de Estados Unidos.

Las puntas Flacco son de forma triangular con 
bases cóncavas profundas. Algunas presentan 
cuerpos apenas cónicos, o bien, burdas puntas 
oblicuas. Las bases suelen mostrar una profunda 
concavidad, y en algunos casos puede tener una 
muesca en forma de V (MacNeish et al., 1967: 
58-59). Esta muesca relaciona la punta con el tipo 
definido por Lorenzo (1965: 28, fig. 22) como pun-
ta “sin espiga, aletas. Base cóncava. Bifaciales, 
amigdaloides, retoque diverso […] las longitudes 
respectivas son 5.9 y 4.8”, o sea, similar a nuestro 
ejemplar en su base, que no en el cuerpo, que es 

“achaparrado”. Definidas para el sitio de Tlatilco, 
Rodríguez (1985b) las ubica en su grupo de “For-
mas triangulares simples” y las clasifica como 
B1d. Su forma las conectaría con las puntas Early 
Triangular de Turner y Hester (1993: 108-109), 
quienes presentan un ejemplar con un ligero 
muesqueo similar al de la punta de la Sierra Gor-
da (fig. 34). Los autores dicen que ese tipo de pun-
tas se caracterizan por su cuidadoso lasqueado 
paralelo-oblicuo, por sus bases rectas a ligeramen-
te cóncavas y sus lados laterales biselados, que 
también pueden ser un poco dentellados. Por tales 
características se ha dicho que ese tipo de ma-
teriales podrían ser navajas, más que puntas de 
proyectil. Corresponden al Arcaico temprano 
(7000-4000 a.C.) Se les encuentra en el norte, 
centro, sur y suroeste de Texas.

En el territorio de la Sierra Gorda, esas puntas 
no correspondería a la etapa lítica, sino que se 
explicarían por la sobrevivencia de tradiciones 
culturales conservadas por los cazadores-recolec-
tores que reocuparon el área serrana en tiempos 
tardíos, como en los otros ejemplos ya citados.

 Fig. 34 Puntas Early Triangular, según Turner y 
Hester (1993: 108-109). Obsérvese el muesqueo 
en la base del ejemplar superior izquierdo, similar 
al de la punta que localizamos.
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Conclusiones

La Sierra Gorda queretana formó parte de la fron-
tera norte mesoamericana, y por ello se dieron 
claros contactos entre los pueblos agricultores de 
Mesoamérica y los cazadores-recolectores del 
norte. Esta frontera estuvo determinada por pau-
tas culturales e históricas (Braniff, 1994: 15-21; 
2001; 2010: 106-110), pero además deben tenerse 
en cuenta —sin exagerar su importancia— con-
dicionantes ecológicos, como las variaciones en 
el régimen de lluvias a lo largo de la historia me-
soamericana (Armillas, 1964. 62-82). En todo 
caso, podría ser un ejemplo de la interrelación 
entre nómadas y sedentarios, un factor de gran 
importancia en la dinámica histórico-cultural de 
Mesoamérica.

Si bien el material lítico encontrado hasta aho-
ra en la región serrana es mínimo, puede conside-
rarse factible observar un uso mayor del pedernal 
y otros materiales que de la obsidiana. Además, 
debido a sus características, esos materiales quizá 
podrían estar relacionados con grupos cazadores-
recolectores o poblaciones agrícolas “igualitarias” 
(Pastrana, 1990: 391, 393), quienes habrían mante-
nido en principio una verdadera simbiosis cultural 
con los grupos sedentarios del norte de Querétaro, 
para luego reocupar las regiones abandonadas por 
los agricultores como resultado de los procesos 
histórico-culturales y ambientales ya señalados. 
Por ello, esos utensilios aparecieron en las capas 
superiores de las excavaciones, lo cual podría li-
garse a la llegada de estas poblaciones nómadas 
que se impusieron a los grupos ya asentados en la 
zona —más avanzados—, en un territorio que tal 
vez haya enfrentado problemas derivados de mo-
dificaciones climatológicas y migraciones de pue-
blos enteros. También es posible que esos grupos 
sedentarios ocupasen a los grupos cazadores-re-
colectores, los chichimecas serranos, como guar-
dianes de sus milpas, para que otras tribus 
nómadas no irrumpieran y robaran las cosechas 
de los agricultores.

Tampoco debe perderse de vista la probable 
presencia de tradiciones líticas procedentes del 
área cultural de las planicies estadounidenses, 
concretamente de Texas —y tal vez de los bosques 
del sureste estadounidense—, lo cual es un indicio 

interesante que amplía los contactos de la Sierra 
Gorda. Desde luego, cabe la posibilidad de que 
los grupos sedentarios hayan elaborado este tipo 
de materiales líticos para su vida cotidiana. Las 
influencias y contactos con las áreas culturales de 
Estados Unidos pudieron haberse dado tanto con 
los grupos sedentarios como con los cazadores-
recolectores.

Por lo demás, en la Sierra Gorda pudo darse un 
proceso histórico cultural similar al observado en 
otros espacios de Mesoamérica, el cual habría te-
nido lugar entre los horizontes del Clásico medio 
y el Posclásico: un proceso de sedentarización, 
voluntaria o forzada, de poblaciones de tradición 
nómada, algo que hasta cierto grado se pudiera 
comparar con lo que ocurrió durante la Colonia 
(Rodríguez, 1991: 79, 80).

Como ejemplo comparativo, F. Rodríguez 
(1985a: 23) menciona que en el valle de San Luis 
Potosí, Fase Huerta IV (1000-1250 d.C.), se desa-
rrolló el máximo de intercambios entre los com-
plejos “Cazador-Recolector” y “Valle de San 
Luis”. Al noroeste y sureste de la “región V” pre-
dominan los sitios con material lítico y cerámico. 
Ahí se produce un fenómeno local muy particular, 
que podría definirse como una especie de simbio-
sis entre el complejo cazador-recolector y el com-
plejo Río Verde de la fase anterior. Es muy 
probable que en esa zona, la V —en el valle del 
río Bagres o en su cercanía—, haya existido una 
ruta que uniría a la cuenca de Río Verde con la 
Mesoamérica nuclear vía la Sierra Gorda de Que-
rétaro, por donde transitaba la obsidiana. Los gru-
pos de cazadores-recolectores del río Bagres 
pudieron haber contado con esta ruta, por lo que 
de manera paulatina adoptaron algunos rasgos 
mesoamericanos que influyeron en su economía 
y en sus ritos religiosos. Esa coexistencia entre los 
agricultores y los cazadores-recolectores en la 
región parece ser un rasgo peculiar de esta cultura, 
pues incluso en la cuenca de Río Verde esta sim-
biosis entre cazadores-recolectores y agricultores 
puede observarse en los restos de grupos nómadas 
con aquéllos pertenecientes a cultivadores.

Luego de 1200 d.C., los cazadores-recolectores 
habrían ocupado la región de manera definitiva. 
Más tarde, la gran guerra chichimeca —cruento 
episodio bélico desarrollado entre 1548 y 1589—, 
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provocó una ruptura definitiva en el modo de vida 
de los cazadores-recolectores (Powell, 1989), ya 
que se dio un verdadero genocidio de las pobla-
ciones chichimecas (Rodríguez, 1985a: 21-23, 
139-149).

En efecto, en esa región los españoles se inter-
naron en busca de mano de obra, situación que 
tuvo su apogeo entre 1581 y 1586 y en años pos-
teriores. Lo anterior provocó un descenso impor-
tante de la población indígena, la cual debía 
competir por lograr su subsistencia con el ganado 
introducido por los españoles. El descenso de la 
población se debió también a la introducción de 
enfermedades que afectaron a los naturales.

Un proceso similar se observa en los sitios ex-
cavados en la Sierra Gorda, pues en los mismos 
niveles estratigráficos encontramos cerámica fina 
y otra muy burda, doméstica, asociada con restos 
de una industria lítica que tal vez podría corres-
ponder a grupos de cazadores-recolectores.

Por último, algunas de las puntas aquí descritas 
se asocian a fases de la etapa lítica del México 
antiguo. Ello no quiere decir, sin embargo, que 
para el caso de la Sierra Gorda puedan establecer-
se nuevas estaciones correspondientes a ese pe-
riodo. En cambio, tales ejemplares reflejarían la 
pervivencia de tradiciones culturales muy anti-
guas en poblaciones de cazadores-recolectores 
más recientes llegadas a la serranía, grupos que 
habrían convivido con agricultores serranos, 
huastecos y otros.

Como se ve, esta posible simbiosis entre nóma-
das y sedentarios forma parte de un proceso his-
tórico de gran interés y con diversas repercusiones 
de relieve, del que mostramos tan sólo algunas de 
sus implicaciones en las presentes páginas, dedi-
cadas a estudiar aspectos de la cultura de la Sierra 
Gorda del norte de Querétaro, México.

CUADRO-RESUMEN DE PUNTAS DE PROYECTIL QUE SE ANALIZAN EN EL TRABAJO

Muñoz y Castañeda, 2015 Suhm et al., 1954 MacNeish  
et al., 1967

García Cook, 1982 Turner y Hester, 1993

Tipo Gary panq-143, Pozo III, 
Capa 1

Relacionan el tipo Gary  
con puntas Almagre. 
Los encuentran 
asociados con material 
cerámico tipo Caddo. 
Se ubica desde Texas 
hasta el sur de 
Tamaulipas. Pudieron 
haber sobrevivido 
hasta épocas históricas 
en ciertas áreas  
(p. 430).

Tipo Coxcatlán 
Características de 
Oaxaca, Hidalgo, 
Tehuacán, Puebla, 
Valle de México y 
Querétaro

Tipo Gary. Las 
muestras asociadas 
con materiales del 
Clásico y Posclásico

Tipo Gary del este de 
Texas. Estas puntas 
son relativamente 
toscas y gruesas, muy 
variadas. Su cuerpo es 
triangular, muescas 
cuadradas y pedúnculo 
contraído. Correspon-
den al Arcaico medio a 
transicional de Texas 
(ca. 2500 a.C.-700/800 
d.C.) Es muy común en 
el este de Texas  y en 
Louisiana

Tipo Palmillas panq-94,  
Pozo IV, Capa 1

Tipo Palmillas Tipo Palmillas: son 
puntas pequeñas y de 
forma lanceolada con 
“hombros” y aletas bien 
marcadas logradas por 
muesqueo. El 
pedúnculo expandido y 
la base convexa  dan a 
la pieza una apariencia 
bulbar, lo cual es 
evidente en nuestro 
ejemplo. Se ubica 
desde Texas oriental 
hasta la planicie 
costera central. Va 
desde el Arcaico medio 
al tardío (3000 a.C. al 
100 d.C.)
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Tipo Palmillas
panq-19, superficie

Tipo Palmillas Tipo Palmillas

Tipo Palmillas
panq-17, Pozo II, Capa 2

Tipo Palmillas Tipo Palmillas

Tipo Palmillas panq-04, 
superficie

Tipo Palmillas Tipo Palmillas

Podría ser una punta Tortugas. 
Punta en proceso de 
adelgazamiento.
panq-154, superficie

Punta Tortugas. Dicen 
que surgen desde el 
4000 a.C. y las 
describen de forma 
similar a Turner y 
Hester.

Las puntas Tortugas  
son  triangulares, 
grandes y sin 
pedúnculo, con base 
de cóncava a recta y 
lados biselados alterna-
damente. Por lo general 
son gruesas, 
burdamente lasquea-
das en su parte medial,  
y bien adelgazadas en 
su base. Es caracterís-
tica del sur de Texas y 
del Bajo río Grande, 
pero puede aparecer 
en el centro de Texas  
y en el Bajo Pecos. 
Corresponde al Arcaico 
medio-tardío de Texas 
(2500-300 a.C.)

Cuadro resumen (continuación)
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Tipo Godley
panq-21, superficie

Tipo Godley. Son 
puntas pequeñas y 
triangulares con 
muescas prominentes, 
sin aletas. Se 
caracterizan por su 
pedúnculo, ligeramente 
expandido y con base 
convexa. Proceden de 
la parte central y 
oriental de Texas. La 
temporalidad de este 
tipo de puntas se 
ubicaría entre el 
Arcaico tardío y el 
Prehistórico tardío 
(4000 a.C.-1000 d.C.)

Tipo Matamoros
panq-21, superficie

Punta Matamoros. Es 
una punta pequeña, 
por lo general gruesa, 
triangular o subtriangu-
lar sin pedúnculo, lo 
cual la aproxima a las 
puntas tipo Tortugas, 
pero mucho más 
pequeña, de 3 a 4 cm. 
Por lo tanto, ambas 
puntas pueden ser 
continuación una de 
otra, como ocurre con 
las Catán y las Abasolo.  
Se le encuentra desde 
el sur de Texas al 
noreste de México y va 
del Arcaico tardío al 
Prehistórico tardío 
(1000 a.C.-1600 d.C.)

Tipo Catán
panq-19, Pozo I, Capa 1

Punta Catán  (C-14 
500-1700 a.C.). Estas 
puntas, Matamoros y 
Catán, aparecen en 
Tamaulipas y en la 
costa texana. Se 
extiende hasta el siglo 
xviii

Punta Catán (C-14 4800 
a.C.- 1500 d.C.). Es una 
punta muy extendida 
desde Alaska hasta 
Oaxaca

Considera las puntas  
Catán como una simple 
variante de Abasolo. 
Ubica a estas últimas 
en su familia I “Sin 
muescas”

Tipo Catán procede del 
sur de Texas y del 
noreste de México y va 
de 1000 a.C. al 1200 
d.C.

Tipo Matamoros
panq-140, Pozo II, Capa 1

Punta  Matamoros Punta  Matamoros Punta  Matamoros Punta  Matamoros

Cuadro resumen (continuación)
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Punta tipo Tortugas. panq-140  
Jagüey del Jabalí, Pozo III, 
Capa 1. Muy erosionada

Punta Tortugas Punta Tortugas Punta Tortugas

Tipo Caracara
panq-19, Pozo I, Capa 1

Punta Ensor, con una 
temporalidad de 2000 
a.C.-1000 d.C. 
Describen este tipo de 
puntas como muy 
variables en todas sus 
dimensiones, pero las 
caracterizan sus 
anchos pedúnculos, los 
muesqueos laterales y 
generalmente bases 
rectas. Se les 
encuentra en el centro 
y sur de Texas y  
pertenecen al Arcaico 
transicional (200 
a.C-600 d.C.) o son 
más tardías.

García Cook (2013, 
comunicación 
personal) considera 
nuestra punta como 
tipo Harrell. Este tipo de 
puntas presentan 
muescas laterales 
profundas y amplias, lo 
que le da a la base una 
apariencia cuadran-
gular.

Punta tipo Caracara.  
Son especímenes muy 
delgados, pequeños y 
muesqueados; los 
lados están finamente 
aserrados. El 
lasqueado muestra 
desorden pero en 
general está bien 
ejecutado. Las bases 
son normalmente 
rectas, pero pueden 
ser ligeramente 
cóncavas o convexas. 
Las “orejas” basales  
en el pedúnculo, de 
forma redondeada o 
cuadrada, por lo 
general se extienden 
ligeramente un poco 
más allá  del ancho de 
los “hombros”. En 
nuestro ejemplar 
parecen estar rotas.    
Este tipo de puntas  
proceden de Texas y el 
noreste de México, 
centradas en la zona 
de la presa Falcón. En 
México, se les ha 
encontrado en 
Tamaulipas, Nuevo 
León y Coahuila. Es 
Prehistórica tardía   
(700 a.C.-1600 d.C.)

Tipo Caracara
panq-100, Pozo I, Capa 1

Punta Ensor que se 
ubica entre 2500 y 
1000 a.C.

García Cook (2013, 
comunicación 
personal) considera 
nuestro ejemplar como 
una punta Ensor

La punta Ensor 
corresponde al periodo 
Prehistórico tardío  (700 
a.C.-1600 d.C.)

Cuadro resumen (continuación)
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Tipo La Mina
panq-154, superficie

Las puntas tipo La Mina 
aparecen en Puebla, 
Hidalgo, el Valle de 
México, Querétaro y el 
suroeste de Tamauli-
pas. En Querétaro se 
fechan entre 5000 y 
3000 a.C.; en 
Tamaulipas datan de 
2000-1000 a.C.

Tipo Palmillas, la ubica 
en su “Familia V: 
Muescas angulares”

Tipo Palmillas. Se 
encuentra en el este de 
Texas hasta la planicie 
costera central; se 
extiende desde el 
Arcaico medio al tardío 
(3000 a.C.- 100 d.C.)

Tipo Perdiz
panq-43, superficie

Punta Perdiz. Son 
comunes en diversos 
complejos texanos, se 
ubican en Oklahoma y 
en la parte oriental y 
central de la costa del 
Golfo. Se fecha entre 
1000 y 1500 d.C.

Tipo Delhi
panq-147, Lan-Ha’

Punta Bulverde-Nopa-
lera, dentro de su 
“Familia V: Muescas 
angulares”. Las 
describe como puntas 
de cuerpo más 
alargado en relación 
con el tamaño de la 
espiga, que es de 
lados rectos y del 
mismo tamaño, pero 
con una muesca un 
poco más profunda 
que la otra. La base es 
curva o recurvada. El 
retoque es bifacial y de 
gran fineza.

Punta Delhi. Se 
caracteriza por su 
forma muy simétrica y 
bien hecha, con 
pedúnculos rectangula-
res apenas cóncavos. 
Su porción distal es 
larga, con laterales de 
rectos a ligeramente 
cóncavos. También 
pueden ser biconvexos 
en sección cruzada. 
Sus  aletas se proyectan 
hacia abajo. Parece ser 
originaria de Louisiana, 
y es rara  en el este y 
sureste de Texas.

Cuadro resumen (continuación)
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Punta Pandale Aberrante. 
panq-143, Pozo II, Capa 2. 
Puede ser una lasca o punta 
emergente (A. Pastrana, 
comunicación personal, 2011).

Tipo Pandale. Además 
de su característica 
“torsión”,  los 
pedúnculos son 
variados: pueden 
mostrar lados 
paralelos, o bien, 
expansión o contrac-
ción, además de bases 
rectas, cóncavas o 
convexas. Su tamaño 
va de 3.5 a 9 cm, la 
mayoría entre 5 y 7 cm. 
Su ancho máximo es 
de 1.5 a 3 cm. Los 
pedúnculos miden de  
1 a 1.5 cm.  Estas 
características parecen 
observarse en nuestro 
ejemplar.

Tipo Pandale. Es muy 
común en el Pecos 
Bajo y suele hallarse 
poco en el centro de 
Texas; se ubica en el 
Arcaico temprano, del 
4000 al 2500 a.C.

Punta Pandale. panq-147 
Lan-Ha’, Conjunto 6, Pozo 1, 
Capa 1

 Tipo Pandale. Tipo Pandale.

Punta Flacco
panq-147 Lan-Ha’, Conjunto 6, 
Pozo 1, Capa 1

Las puntas Flacco son 
de forma triangular con 
bases cóncavas 
profundas. Algunas 
presentan cuerpos 
ligeramente cónicos, o 
bien burdas puntas 
oblicuas. Las  bases 
por lo general muestran 
una profunda 
concavidad que puede 
llegar a ser, en algunos 
casos, una muesca en 
forma de V (pp. 58-59).

La forma las relaciona-
ría con  las puntas  
Early Triangular de 
Turner y Hester, que 
presentan un ejemplar 
con un ligero 
muesqueo, similar al de 
la punta serranogor-
dense. Este tipo de 
punta se caracteriza 
por un cuidadoso 
lasqueado, paralelo-
oblicuo, sus bases de 
rectas a un poco 
cóncavas  y por sus 
lados laterales 
biselados, que también 
pueden ser poco 
dentellados.

Cuadro resumen (continuación)
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El raspador espiga, una aproximación a la lítica  
chalchihuites en el valle del Guadiana, Durango

Resumen: Se realiza un acercamiento a una de las principales herramientas líticas utilizadas por 
los chalchihuites en el valle del Guadiana: el raspador espiga. Proponemos que este artefacto 
podría identificarse como una herramienta representativa de los grupos que habitaron en esta 
parte del estado de Durango, y con tal propósito presentamos un análisis tipológico a fin de ar-
gumentar su procedencia y utilidad para los habitantes prehispánicos del valle.
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Abstract: This research introduces one of the most important lithic artifacts used by the Chalchi-
huites culture in the Guadiana Valley: the spike scraper. This tool might be one of the diagnostic 
lithic pieces for the cultural groups that occupied this part of the state of Durango. The work 
presents a typological analysis and argues its provenance and utility for the pre-Hispanic inha b-
itants in the Guadiana valley.
Keywords: Chalchihuites culture, Guadiana valley, lithic artifact, scraper.
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Para entender la importancia del raspador espiga como artefacto lítico relacio-
nado con la cultura Chalchihuites del valle del Guadiana es esencial revisar las 
diferentes investigaciones y proyectos en los cuales fue observado y recolectado 
dicho material.

Al repasar la arqueología de Durango, de inmediato sobresale el nombre de 
John Charles Kelley y su proyecto de investigación “North-central frontier of 
Mesoamerica”, mediante el cual realizó importantes trabajos en todo el estado, 
aun cuando se enfocó principalmente en el sitio La Ferrería, en principio nom-
brado Schroeder, en honor a Federico Schroeder, un ciudadano local entusiasta 
de la arqueología y el coleccionismo (Kelley, 1971). Dicho sitio es el más repre-
sentativo para la cultura Chalchihuites en el valle del Guadiana. A partir de los 
trabajos de ese investigador se ha podido definir a la cultura Chalchihuites en dos 
ramas principales: la Súchil, con su principal asiento en el sitio de Altavista, y 
otros cercanos como Cerro Moctezuma, Cerro Chapín, Cruz de la Boquilla; y la 
rama Guadiana, centrada en el valle del mismo nombre y cuyos asentamientos 
principales son Ferrrería, Navacoyán, Mesa de Las Tapias, cerro del Chiquihui-
tillo y El Nayar, entre otros.

Posteriormente, Arturo Guevara trabajó el mismo sitio (1993-1998), acondi-
cionándolo para su apertura al público. Durante sus investigaciones recolectó una 
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importante cantidad de artefactos que generaron 
nuevas interpretaciones del estilo de vida prehis-
pánico en el valle del Guadiana (Guevara, 2003).

Entre 2004 y 2012, José Luis Punzo, con su 
Proyecto de investigación arqueológica centro-
oeste de Durango (piacod), realizó diversas exca-
vaciones en el valle del Guadiana, sobre todo en 
Navacoyan, El Nayar y Plan de Ayala, entre otros 
(Punzo, 2004; 2012). Como resultado de la inves-
tigación iniciada por Charles Kelley hace más de 
60 años, hoy podemos identificar a la cultura 
Chalchihuites como un grupo humano que habitó 
la región septentrional de Mesoamérica entre los 
años 600 y 1350 d.C.; se caracteriza por la cons-
trucción de pueblos más o menos concentrados, 
donde se construyeron pequeños basamentos pi-
ramidales y canchas de juego de pelota; organi-
zaron dichas aldeas mediante el uso de patios 
hundidos. Igualmente, la iconografía pintada y 
grabada en sus cerámicas, así como sus escultu-
ras, dan cuanta de una profunda raíz que se asocia 
a los desarrollos culturales del occidente de Mé-
xico (Punzo, 2013).

Con base en los resultados de las investigacio-
nes anteriores, este trabajo presenta una aproxi-
mación a la industria lítica de Durango a partir 
del análisis de algunos raspadores tipo espiga, 
recolectados durante el trabajo de campo de los 
proyectos referidos. Como menciona Carlos To-
rreblanca (1999), los tipos espigados y rectangu-
lares resultan los más importantes y característicos 
para la cultura Chalchihuites, aunque éstos pre-
sentan rasgos similares que hacen suponer una 
relación con las tradiciones del desierto, identifi-
cados como parte del complejo Santa Martha 
(Wilcox, 2000: 61; Torreblanca: 1999), así como la 
relación con la Fase San Pedro del complejo Mo-
gollón en el suroeste de Estados Unidos (Spence, 
1971: 19). La modificación tecnológica de agregar 
la espiga, la cual no presenta similitud con raspa-
dores de áreas circunvecinas, resulta ser una re-
ferencia tecnológica y morfológica importante al 
momento de determinar su valor como artefacto 
típico de la región (Torreblanca, 1999: 170; An-
drade, 2014: 79).

La cronología que se propone para el raspador 
espiga en el valle del Guadiana (cultura Chalchi-
huites, rama Guadiana) se basa en los sitios donde 

se localizó dicho artefacto, por lo cual se puede 
extender durante todo el periodo de ocupación de 
este grupo cultural en la región (cuadro 1), toman-
do en cuenta que la mayor cantidad de raspadores 
fueron ubicados en los dos sitios de mayor re-
levancia durante la ocupación chalchihuites en el 
valle del Guadiana. El primero de ellos, y más 
importante, es La Ferrería, definido como el prin-
cipal sitio arqueológico cívico-ceremonial para la 
rama Guadiana de la cultura Chalchihuites. Este 
sito tuvo una ocupación desde 600 hasta 1350 d.C., 
teniendo su etapa de mayor apogeo entre 600 y 
1000 d.C., periodo caracterizado por las fases 
Ayala y Las Joyas. Para el caso de Navacoyan, se 
tiene evidencia de su principal periodo de ocu-
pación entre 850 y 1350 d.C., característico de las 
fases Las Joyas, Tunal y Calera, además de al-
gunos otros sitios que tuvieron ocupaciones en 
diversos periodos asociados a la cultura Chalchi-
huites (Andrade, 2014).

Cuadro 1. Cronología de la cultura Chalchihuites

Cronología cultura Chalchihuites 

Rama Guadiana en Durango 
(Punzo, 2008)

Rama Súchil en Zacatecas
(Kelley, 1971)

Grupos agrícolas cerámicas 
lisas (200d.C.-600d.C.)

Fase Canutillo (200 
d.C.-300d.C.)

Fase Ayala (600d.C.-850d.C.) Fase Altavista (300 
d.C.-500d.C.)

Fase Las Joyas 
(850d.C.-1000d.C.)

Fase Calichal (500 
d.C.-650d.C.)

Fase El Tunal 
(1000d.C.-1150d.C.)

Fase Retoño (650 
d.C.-750d.C.)

Fase Calera (1150d.C.-1350d.C.)

Fase Bajikam 
(1350d.C.-1550d.C.)

El valle del Guadiana

El valle del Guadiana es un territorio ubicado en 
el municipio de Durango, Dgo., México. Se lo-
caliza entre 22º40’ y 26º50’ de latitud norte y 
entre 102º25’55” y 107º08’50” de longitud oeste, 
representando un área aproximada de 700 km2, 
con una altitud promedio de 1880 msnm (fig. 1). 
Se encuentra bordeado por sierras, cada una de 
ellas con cierta relevancia geológica en torno a la 
explotación de materias primas para la elabora-
ción de artefactos líticos:
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• Este: la Sierra del Registro
• Oeste: la Sierra los Altos de Santa Isabel y 

la Sierra Madre
• Sur: la Sierra de Santiago Bayacora
• Norte: la Sierra la Silla, la Sierra del Epazo-

te y la Sierra Gamón

Las sierras que rodean el valle están formadas 
por cerros de poca altura —en su gran mayoría —, 
siendo estas mesas bajas espacios ocupados du-
rante épocas prehispánicas y posteriores (Punzo 
2007b: 76).

El valle de Guadiana se encuentra regado por 
tres ríos principales: al norte el de la Sauceda, y 
del sur bajan de la sierra los ríos Tunal y Santiago 
Bayacora. Los tres confluyen a la salida del valle 

al noreste, donde forman un solo cauce que se 
integra al sistema del río Mezquital-San Pedro, 
que desemboca en el océano Pacífico.

En el municipio de Durango predomina el  
clima del tipo semicálido con lluvias en vera- 
no; en cuanto al clima para el área del valle del 
Gua diana, podríamos considerarlo semiárido,  
con una precipitación pluvial que oscila entre  
400 y 600 mm en las zonas bajas del valle y de 
1 600 mm para la zona serrana. La temperatura 
tiene un promedio de 19°C para el valle y de 15°C 
en el área de la sie rra, con veranos calientes e 
inviernos fríos, sin llegar a temperaturas muy  
extremas. Este clima nos lleva a tener una vege-
tación que se caracteriza por pastizales con ve-
getación secundaria, pero también se pueden 

 Fig. 1 El valle del Guadiana y sus sitios arqueológicos.
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encontrar una buena cantidad de mezquitales. El 
área serrana está caracterizada principalmente 
por bosques de pino-encino (Punzo, 2007a; An-
drade 2014; inegi).

El raspador espiga

Metodología de estudio

El objetivo principal de una clasificación arqueo-
lógica es generar un ordenamiento de los restos 
materiales a partir de sus atributos y característi-
cas composicionales y culturales. Los artefactos 
líticos, como los raspadores, se pueden analizar 
dentro de un “cuadro clasificatorio” y así consi-
derar los principales rasgos para su estudio pun-
tual (Mirambell, 2005: 17-18). Un análisis lítico 
puede realizarse a partir de tres aproximaciones: 
la tipológica, la tecnológica y la funcional (Bradley 
y Giria, 1996: 23); el presente trabajo se concentra 
en las primeras dos.

El análisis tipológico está enfocado a la forma 
final del artefacto, donde generalmente no se es-
tablece una relación entre la forma y el proceso 
mediante el cual la herramienta adoptó su morfo-
logía (Bradley y Giria, 1996: 23).

Así, la tipología elaborada para el raspador es-
piga en el valle del Guadiana se basa en el traba-
jo previo de Michael Spence (1971) sobre la lítica 
en los estados de Zacatecas y Durango, en el cual 
menciona algunos tipos de raspadores, y entre 
ellos destacan las formas espiga larga, espiga cor-
ta y espiga burda (Spence, 1971: 19). Posterior-
mente Carlos Torreblanca (1999) presentó un 
análisis para los raspadores provenientes del sitio 
Altavista en Zacatecas (rama Súchil) proponiendo 
la separación de raspadores con espiga y raspado-
res sin espiga. Ambos son la base fundamental de 
estudio para este trabajo.

La parte funcional del raspador (que puede ubi-
carse en la parte distal o en la proximal de la 
lasca o lámina) suele presentar un retoque de for-
ma continua y marginal que casi siempre resulta 
en una forma convexa, con un ángulo que tiende 
a ser recto (Andrade, 2014). Se puede señalar que 
la cara ventral puede ser plana o ligeramente cón-
cava, con muy poco trabajo de retoque o sin reto-

que alguno, “cuya función genérica es la de corte 
por desgaste” (Torreblanca; 1999: 170).

De la colección de artefactos de Kelley se  
seleccionaron algunos raspadores para su análi- 
sis. También fueron consideradas algunas de las 
muestras que obtuvo Arturo Guevara durante  
sus excavaciones en Ferrería y las piezas regis-
tradas por el piacod a cargo de José Luis Punzo. 
Al final se seleccionaron 104 artefactos para  
el análisis a partir de sus características morfo-
lógicas, así como del sitio del que fueron reco-
lectadas.

Las variantes o tipos fueron separadas de 
acuerdo con la morfología de la espiga (fig. 2), que 
representa la principal característica física de cada 
una de las piezas. Es importante mencionar que 
el trabajo de talla realizado para dar la forma a la 
espiga es casi tan completo, o incluso más deta-
llado, como el que se le da al cuerpo del raspador 
(Andrade, 2014: 79).

A partir de las características morfológicas del 
raspador, así como de sus variantes observadas, 
se desarrolló la clasificación de los raspadores que 
generó la elaboración de la tipología. Dicha clasi-
fi cación consta de cuatro tipos de raspadores: es-
pi ga larga, espiga corta, espiga difusa y espiga 
muesca (Andrade, 2014: 80). Finalmente se reali-
zó una descripción petrográfica somera de los 
atributos de los materiales, con miras a relacio-
narlos —en la medida de lo posible— con el con-
texto lítico mos trado en la cartografía registrada 
para el área.

 Fig. 2 Tipos de espiga.
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Aproximación a la tipología y morfología 
del raspador espiga

En el caso de los raspadores espiga del valle del 
Guadiana encontramos diferentes partes o atri-
butos físicos (fig. 3). Se puede describir el borde 
funcional, el cuerpo del raspador, el cuello, la  
espiga —que en este caso resulta ser la prin- 
cipal característica del artefacto— y el talón o 
base.

El borde funcional, de acuerdo con la lasca o 
lámina utilizada, se puede ubicar en la parte dis-
tal o proximal, e incluso en ciertos artefactos se 
encuentra en la parte lateral. El borde presenta 
una forma convexa en la mayoría de las muestras, 
aunque puede llegar a ser recto y en pocos casos 
cóncavos. Por lo general presenta un retoque mar-
ginal, y en ciertos tipos el retoque puede ser bi-
marginal —como evidencia del trabajo para afilar 
de nuevo el borde funcional—, para hacer hinca-
pié en las funciones para las que fue destinada la 
herramienta.

El cuerpo del raspador es físicamente la parte 
más prominente de la herramienta, por lo regular 
presenta un tallado sólo en la cara dorsal de la las-
ca o lámina, aunque en contadas ocasiones la cara 
ventral llega a presentar retoque para aplanar y 
permitir un mejor uso del raspador. En cuanto a 
la morfología del cuerpo, se encuentran las formas 
circulares, semicirculares, ovaladas y rectas o 
rectangulares (Andrade, 2014: 84-85).

Respecto a la espiga que presentan los raspa-
dores, se divide en tres secciones: el cuello, la 
espiga y el talón (Andrade, 2014: 77-78). El cue llo 
representa la unión entre la espiga (enmangue el 
mango mismo) y el cuerpo del raspador.

En el enmangue (la espiga) se distinguen dos 
formas principales, las cónicas o divergentes y  
las rectas. Además, se dividen en cuatro tipos di-
ferentes: espiga larga, corta, difusa o con muesca 
(Andrade, 2014: 77). Las definidas como espiga 
difusa son muy probablemente un subtipo de  
espiga larga, con la única diferencia de que el  
cuello es imperceptible, es decir, no se observa 
una separación clara entre el cuerpo y la espiga. 
En el caso de la investigación en curso, se optó 
por clasificarlas como un tipo diferente por sus 
ca racterísticas morfológicas. La espiga suele  
pre sentar un proceso de talla bifacial, evidente 
sobre todo en los tipos espiga larga. Por último, 
está el talón o base de la espiga (y del raspador), 
que representaría la parte proximal de la herra-
mienta.

La tipología se basa en la propuesta por Michel 
Spence (1971) para raspadores chalchihuites de 
Durango y Zacatecas, en la cual ya define las  
espigas largas, cortas (pequeña) y difusas (burda). 
El tipo “espiga difusa” es en realidad un subtipo 
o variante del tipo espiga larga, pero se separó  
en una categoría diferente con base en la va- 
riación morfológica, la cual no presenta un tra- 
bajo de talla para delimitar perfectamente el  
cuerpo del raspador de la espiga, es decir, no  
se observó la definición del cuello (Andrade,  
2014: 77).

El raspador espiga se ha localizado en diversos 
sitios que se extienden por todo el valle del Gua-
diana y están asociados a la cultura Chalchihuites; 
la Ferrería (FER) y Navacoyan (NAV) destacan 
como los dos sitios en que se recolectó mayor can-
tidad de artefactos (fig. 4), además de que esos 
sitios se distinguen como los principales a nivel 
cívico-ceremonial para los habitantes del área. 
Estos datos resultan de gran relevancia porque ese 
material se encuentra durante toda la ocupación 
chalchihuites en Durango (valle del Guadiana) 
entre 600-1350 d.C., y es así que resalta su valor 
como artefacto arqueológico distintivo del área 
(Andrade, 2014: 127).

Borde funcional

Cuerpo

Cuello

Espiga

Talón

 Fig. 3 Elementos descriptivos para el raspador 
de Espiga.
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 Fig. 4 Distribución de raspadores por sitio.

Del total de raspadores analizados (104), y de 
acuerdo con el tipo determinado (fig. 5), se obser-
vó que el tipo espiga larga (fig. 6) era el más co-
mún, con un total de 49 piezas (47%). El segundo 
tipo con mayor número de ejemplares fue la espi-
ga difusa (fig. 7), con 43 herramientas (41%). En 
cuanto al tipo de espiga corta (fig. 8) se contabi-
lizaron un total de 10 raspadores, equivalente a 
10% de la muestra analizada. Finalmente, el tipo 

espiga muesca (fig. 9), representó 2% de la mues-
tra, con dos piezas registradas.

Con base en la morfología del cuerpo del ras-
pador se definieron cuatro subtipos (fig. 10) prin-
cipales: ovalado (fig. 11), circular (fig. 12), recto 
(fig.13) y semicircular (fig. 14).

Se definieron tres categorías de acuerdo con el 
proceso de talla en que se encontró la pieza: pri-
marias, secundarias y terciarias. Tomando en 
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 Fig. 5 Tipos de raspadores espiga.

 Fig. 6 Raspador espiga larga.
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 Fig. 8 Raspador espiga corta.

 Fig. 7 Raspador espiga difusa.
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 Fig. 9 Raspador espiga muesca.

 Fig. 10 Subtipos de raspadores.
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 Fig. 11 Raspador subtipo ovalado.

 Fig. 12 Raspador subtipo circular.
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 Fig. 13 Raspador subtipo recto.

 Fig. 14 Raspador subtipo semicircular.
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cuenta que la industria lítica es reductiva (destruc-
tiva), ya que en el proceso de modificación del 
artefactos se desprende material, resultando en 
una reducción de masa y variación morfológica, 
Jane Sliva (1997) definió tres etapas para la reduc-
ción de núcleos, las cuales se modificaron y ade-
cuaron al proceso de talla de los raspadores 
espiga chalchihuites en el valle del Guadiana. 
Para el caso comparativo, Ismael Sánchez (2012) 
se basó en las etapas dadas por Sliva para clasifi-
car bifaciales en el estado de Sonora.

Etapa primaria. Los raspadores dentro de esta 
categoría presentan un retoque simple (pocos las-
queos), la gran mayoría de los artefactos en esta 
etapa son las mismas lascas con algunos ligeros 
retoques para hacer funcionales las herramientas. 

Este tallado puede ser el primer paso en el proce-
so de reducción de la herramienta, que al resultar 
funcional para los usuarios del mencionado arte-
facto no evolucionó en un tallado más complejo. 
De igual manera, la pieza pudo ser abandona en 
esta etapa, por presentar algún error durante su 
proceso de fabricación (Andrade, 2014: 88).

Etapa secundaria. Artefactos con un trabajo 
de talla más elaborado, en los que se distingue la 
ne cesidad de obtener formas específicas. Pare-
cieran piezas que se quedaron en una etapa de 
tallado previa a su final, pero se tenía la total  
intención de llegar a la siguiente etapa. Pudiera 
resultar, como en el caso anterior, que esos arte-
factos se tallaron hasta ese punto por haber logra-
do la funcionalidad adecuada, o por presentar 
algún defecto que no permitiera continuar con el 
trabajo de tallado (Andrade, 2014: 90).

Etapa terciaria. Los raspadores definidos para 
esta etapa tecnológica están claramente termi-
nados. En su talla presentan diferentes procesos 
de reducción, tanto para el cuerpo del raspador 
como para la espiga (en los casos de la espiga 
larga, casi siempre presenta un tallado bifacial). 
De hecho, pueden considerarse herramientas for-
males, ya que se ha invertido una considerable 
cantidad de tiempo con el objetivo de llegar a una 
morfología específica, como se distingue en el 
tallado bifacial de la espiga para los tipos espiga 
larga y espiga difusa. Estos artefactos presentan 
una buena cantidad de negativos de lasqueo por 
su elaborado proceso de producción (Andrade, 
2014: 91).

Como dato importante dentro de la clasifica-
ción, debe resaltarse la homogeneidad de la mor-
fología en los raspadores (fig. 15), a pesar de su 
variabilidad tipológica, lo que valora un trabajo 
de talla minucioso sobre cada una de las piezas.

Otro factor de gran importancia en la clasifica-
ción de artefactos es la materia prima con la cual 
se realizaron. El material influye en el tipo y for-
ma de raspador que se obtiene, además de aportar 
datos de procedencia vinculables al medio natural 
de la región.

Entre las materias primas utilizadas, el sílex 
destaca como la principal y de mayor elección 
para la manufactura de herramientas (fig. 16): un 
total de 79 raspadores, que representan 76% de la  Fig. 15 Superposición de raspadores.
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muestra. La riolita destaca como la segunda ma-
teria prima de mayor utilización con 20 raspado-
res, equivalentes a 19% del total analizado. Por 
último tenemos la obsidiana, con cinco artefactos 
elaborados en vidrio volcánico, que representan 
5% del total de raspadores analizados. Hace falta 
realizar análisis petrográficos para determinar el 
tipo de roca con el que se elaboró de manera es-
pecífica cada raspador, mientras se distinguen 
como variedades microcristalinas de cuarzo para 
el sílex y la riolita.

Artefactos similares en otras regiones

El raspador como artefacto arqueológico fue  
una herramienta básica para cualquier grupo cul-
tural prehispánico en México, por esta razón re-
sulta común encontrar herramientas de gran 
similitud morfológica, y algunas ocasiones tecno-
lógica, en diferentes regiones (fig. 17) (González 
Arratia, comunicación personal 2013). Para el 
caso del raspador espiga se distinguen artefac- 
tos de morfologías similares a los localizados en 
el valle del Guadiana, sobre todo en los estados 
de Zacatecas, Aguascalientes, Coahuila, Nuevo 
León y San Luis Potosí (Rodríguez-Loubet, 1985; 
Valadez, 1999; Torreblanca, 1999; Pelz, 2001); 
para el centro del territorio nacional también se 
han men cionado artefactos con características 
parecidas.

Los raspadores mencionados por Agustín An-
drade (2004), con pedúnculo o espiga, los compa-
ra con los denominados “Coahuilos” que resaltan 

Luis Aveleyra et al. (1956) en sus investigaciones 
para la cueva de Candelaria, en Coahuila.

Las investigaciones por parte del arqueólogo 
Moisés Valadez (1992-2002) dan como resultado 
una tipología específica para Coahuila y Nuevo 
León (noreste de México). Para la temporalidad 
de estos artefactos, el primero en dar una crono-
logía específica fue el mismo Aveleyra, quien los 
asigna para el periodo Prehistórico tardío (100 
a.C.-1250 d.C.). Más adelante, y como resultado 
de otras investigaciones en la región (McClurkan, 
1966, Nance, 1992 y Valadez, 1999), se concluyó 
que algunas de estas herramientas estaban pre-
sentes desde el Arcaico medio (ca. 3000 a.C.).

Rodrigo Pacheco (2008) también trabajó en el 
estado de Coahuila con algunas colecciones par-
ticulares (producto del saqueo) de herramientas 
líticas (puntas de proyectil y raspadores), de las 
cuales se pueden resaltar algunos raspadores con 
características morfológicas muy similares a los 
que nosotros denominamos raspadores espiga en 
el valle del Guadiana. El arqueólogo menciona 
raspadores pedunculados con varias característi-
cas específicas y distingue entre tres tipos de pe-
dúnculo (espiga): convergente, divergente y recto. 
Aunque para su trabajo Pacheco utiliza materiales 
con una procedencia dudosa (colecciones particu-
lares), la zona en que fueron recolectadas resulta 
de importancia, ya que a pesar de las diferencias 
geográficas y culturales de Coahuila y Nuevo 
León —las cuales más bien resultan similares al 
área de Texas—, presentan una morfología muy 
parecida a la de los raspadores del valle del Gua-
diana, que culturalmente se asemeja mucho más 
a Mesoamérica. Desde este punto de vista, resul-
ta interesante para la arqueología general del nor-
te de México.

En Zacatecas, Carlos Torreblanca (1999) men-
ciona algunos raspadores espigados en el sitio 
arqueológico de Altavista, el cual resalta como  
el principal centro ceremonial de la cultura Chal-
chihuites en su rama Súchil. En su trabajo de 
investi gación hace referencia a una importante 
cantidad de raspadores con espiga y otros más, sin 
llegar a ela borar una tipología completa de dichos 
artefactos.

Ana María Pelz trabajó en el sitio arqueológico 
El Ocote, en el estado de Aguascalientes (Pelz, 

 Fig. 16 Materias primas de las que están hechos 
los raspadores.
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EL OCOTE LÍTICA

2001), donde encontró ciertos artefactos líticos de 
gran similitud respecto a los catalogados como 
raspadores espiga en el valle del Guadiana, pero 
con una significativa diferencia en sus dimensio-
nes (Andrade, 2004). La comparación entre los 
artefactos del valle del Guadiana y los menciona-
dos para Aguascalientes únicamente pueden ser 
tomados en cuenta desde la perspectiva morfoló-
gica, ya que el estudio de los artefactos del sitio 
El Ocote aún está en proceso.

Otra entidad donde se han encontrado artefac-
tos con características morfológicas similares a 
los analizados en Durango es el estado de San 
Luis Potosí. Entre los artefactos líticos analizados 
en su estudio, François Rodriguez-Loubet men-
ciona dos familias de raspadores: la primera se 
caracteriza por la falta de sistemas de fijación y 
patrones poco repetitivos; mientras el rasgo dis-
tintivo de la segunda es su gran parecido con los 
raspadores tipo coahuilos,1 con un sistema de en-

1 Los raspadores tipo coahuilos son mencionados por 
primera vez por Luis Aveleyra, en sus investigaciones sobre 

mangue bien definido (espiga claramente obser-
vable) y patrones repetidos de manera constante 
(Rodríguez-Loubet, 1985: 90). Los segundos re-
sultan de importancia al ser comparados con el 
raspador espiga del valle del Guadiana.

Fabricación, uso y función  
de los raspadores

El trabajo de talla que presenta la espiga puede 
entenderse también como un proceso de persona-
lización de la herramienta —la cual se distingue 
como elemento relevante para la elaboración de 
la tipología—, pues se logró identificar claramen-
te que los raspadores fueron elaborados para per-

La Cueva de la Candelaria (Aveleyra et al., 1956), en el 
estado de Coahuila. Más tarde, durante su investigación en 
el estado de Nuevo León Moisés Valadez (1999) comple-
mentó la tipología de esos artefactos. Por último, Agustín 
Andrade Cuautle elaboró la tipología más reciente sobre 
esos artefactos (Andrade, 2004), como trabajo complemen-
tario al de Valadez. 

 Fig. 17 Regiones donde se han hallado herramientas similares a las estudiadas.
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sonas diestras o zurdas. Esta característica 
er gonómica se puede interpretar desde el uso y 
función del artefacto, como señala Leroi-Gourhan 
(1965: 291): en el análisis de las herramientas u 
objetos de uso práctico presentan características 
estéticas determinadas por su uso y función. En 
el caso de los raspadores tipo espiga larga y espi-
ga difusa, al ser artefactos sobre los que se ejerce 
una fuerza manual directa —no hace falta un en-
mangue para realizar el trabajo—, las caracterís-
ticas morfológicas se adecuan a la sujeción 
específica de quien realice el trabajo manual.

Otro aspecto de importancia son las materias 
primas utilizadas y su probable procedencia. En 
los alrededores del valle del Guadiana hay una 
serie de sierras y formaciones rocosas que muy 
probablemente son parte de la Sierra Madre Oc-
cidental; todas son formaciones geológicas extru-
sivas del Terciario y el Cuaternario (Albritton, 
1958; McDowell y Keizer, 1977), en las que in-
cluso pueden encontrarse algunos tipos de vidrio 
(fig. 18).

Con base en el análisis macroscópico de los ras-
padores, y para un mejor conocimiento de las ma-
terias primas y su comparación con la información 
disponible, podemos asumir que las rocas selec-
cionadas para la elaboración de los artefactos pro-
vienen de yacimientos en el mismo valle o áreas 
circunvecinas.

Si asumimos que esos materiales proceden de 
yacimientos locales, no necesariamente tuvieron 
que ser extraídos de grandes bloques en los cerros, 
pues existen diversas maneras para obtener las 
materias primas: recolección en superficie, ex-
tracción de canteras y minería, entre otros (Inizan 
et al., 1999, en Téllez, 2013). Para los antiguos 
pobladores del valle del Guadiana habría resulta-
do mucho más sencillo recolectar esos materiales 
en lechos fluviales —como los de los ríos Tunal, 
Santiago Bayacora y Sauceda—, o entre los sedi-
mentos que éstos transportaban hacia las zonas 
bajas, mucho más accesibles y cercanas a los sitios 
arqueológicos. Así habrían podido aprovechar los 
fragmentos de gravas y bloques, lo cual facilitaría 
en gran medida el proceso de talla de las herra-
mientas (Andrade, 2014: 130-131).

La procedencia local de las materias primas se 
apoya el trabajo de Fernando Berrojalbiz para la 

región del río Ramos, en el noroeste de Durango, 
donde habitaron los chalchihuiteños rama Gua-
diana más septentrionales; éstos procuraban la 
materia prima para la elaboración de herramientas 
de su entorno inmediato, y el autor incluso men-
ciona su excelente conocimiento sobre la variabi-
lidad de las rocas (Berrojalbiz, 2005: 57).

Si consideramos los datos relativos a extensión 
geográfica (valle del Guadiana) y temporal (600-
1350 d.C.) del raspador espiga, así como la proba-
ble procedencia local de las materias primas para 
elaborar los artefactos, se pone de relieve la im-
portancia que el raspador espiga tuvo para los 
habitantes de la región, lo cual se ratifica con el 
hecho de que es probablemente la única herra-
mienta lítica de manufactura específica para los 
habitantes del valle del Guadiana. Es decir, al 
elaborarse casi de manera personal, pensada para 
una función exclusiva, el agarre que ofrecen los 
tipos espiga larga y difusa —en los cuales con 
seguridad se ejercía la fuerza directamente so- 
bre el artefacto y no sobre algún enmangue ela-
borado de otro material, a diferencia de los tipos 
espiga corta y espiga muesca, que quizá debie- 
ron ser enmangados para su utilización— toma 
características muy complejas, que resaltan el va-
lor económico y cultural que esas herramientas 
revestían para los chalchihuiteños del valle del 
Guadiana.

Así, pues, con base en la investigación de  
esos materiales en el valle de Guadiana podemos 
suponer que el raspador espiga fue una de las  
herramientas más importantes para los chalchi-
huites de Durango. Si bien existen otros artefactos 
—por ejemplo, las puntas de proyectil tipo Toyah, 
con buena distribución en diversos sitios aso-
ciados con esta cultura—, tales no resultan ex-
clusivos y su distribución se hace mucho más 
extensa; y además se dispone de algunos bifacia-
les locali zados en varios sitios del valle del Gua-
diana, e incluso en regiones cercanas no asociados 
con la cultura Chalchihuites. Algunos autores 
señalan la existencia de raspadores con espiga, 
como hacen Gaxiola y Nelson (2005) para Hidal-
go; sin embargo, la forma y tamaño de éstos dista 
de los localizados en el valle del Guadiana, lo cual 
altera completamente la función y manejo del 
utensilio.
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 Fig. 18 Carta litológica simplificada y ubicación de sitios arqueológicos.

Es importante resaltar que la morfología espe-
cífica de los raspadores del valle del Guadiana, al 
ser altamente estandarizada, quizá derivó en fun-
ciones específicas que aún desconocemos, pero a 
partir de algunos estudios preliminares asumimos 
que se utilizaron para el trabajo relacionado con 
fibras vegetales. De esta manera se logra resaltar 
la relevancia del raspador espiga para los grupos 
sociales chalchihuites asentados en el valle del 
Guadiana.
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Resumen: El presente trabajo aborda de manera particular el análisis a las propuestas cronológi-
cas formuladas por los investigadores que han trabajado el área del estado de Durango a través 
del estudio de los tipos cerámicos encontrados en los sitios de la cultura Chalchihuites de la rama 
Guadiana. Gracias a los análisis de la cerámica recuperada de la excavaciones de La Ferrería, 
hechos por el doctor Charles Kelley y repatriados por el centro inah-Durango, se ha obtenido 
nueva información en cuanto a la ocupación chalchihuiteña y a sus relaciones e intercambios con 
las culturas de la costa de Sinaloa, dando finalmente una pauta para poder establecer una nueva 
y refinada cronología para el valle de Durango basada en la relación de ambos grupos culturales.
Palabras clave: cultura Chalchihuites, tradición Aztatlán, cronología, fechamientos, interacción.

Abstract: The present paper analyzes the chronological proposals established by several re-
searchers who have worked in the state of Durango though the study of decorated sherds from 
the Guadiana branch found at Chalchihuites culture sites. Analysis of the pottery collected by 
Charles Kelley in his excavations at La Ferrería, which was repatriated by the Centro inah-Du-
rango in recent years, has yielded new data on the Chalchihuites period, its relations and exchange 
developed with cultures on the coast of Sinaloa, which has provided guidelines to establish a new, 
refined chronological sequence for the Guadiana Valley, based on the connections displayed by 
both cultural groups.
Keywords: Chalchihuites Culture, Aztatlán tradition, chronology, dating, interaction.

Cronologías de Durango y Sinaloa: encuentros  
y desencuentros

Desde los trabajos pioneros de Charles Kelley en la década de 1950, la gran 
cantidad de vestigios encontrados en Durango fincó una relación incuestionable 
e indisociable entre la costa de Sinaloa-Nayarit y el altiplano duranguense. Así, 
Kelley y Winters (1960) publicaron un importante trabajo sobre la correlación 
entre las secuencias cronológicas propuestas entonces para la costa a partir de 
los trabajos realizados por Isabel Kelly en Chametla (1938) y Culiacán (1945), 
así como por Gordon Eckholm en Guasave (1942). Compararemos esos resultados 
con los propios, sobre todo en el otrora mal llamado sitio Schroeder, apellido de 
su principal saqueador, hoy rebautizado como La Ferrería.

Por ello en este artículo nos hemos dado a la tarea de hacer una revisión crí-
tica de los trabajos publicados sobre el tema, además de realizar un detallado 
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estudio de la cerámica hallada en Durango y com-
pararla con la de Nayarit-Sinaloa a la luz de nue-
vos descubrimientos —y especialmente de una 
gran cantidad de fechamientos que ahora están 
disponibles para ambas zonas (fig. 1).

Durante años, las cronologías para la costa y 
para el altiplano duranguense han dado pie a gran-
des controversias. Para el caso duranguense, 
Charles Kelley, apoyado por los trabajos reali-
zados en el sitio de La Ferrería, presentó en la 
década de 1960 una primera cronología (Kelley y 
Abbott, 1964) (tabla 1). Esa seriación se basó en 
once fechas de radiocarbón, diez del sitio de La 
Ferrería y una más del sitio de la Atalaya, locali-
zado en el vecino valle de Poanas. Se trató de 
pequeños carbones —encontrados en los rellenos 
de excavación— asociados a diferentes tipos ce-

rámicos y algunas veces mezclados, mediante 
los cuales realizó agrupaciones cerámicas y lo-
gró así establecer las distintas fases (Kelley 
y Abbott 1971). El equipo de Kelley también 
llevó a cabo fechamientos con el método de 
hidratación de obsidiana; sin embargo, se ca-
recía de parámetros de hidratación para el cli-
ma y elevación de Durango y por ello debió 
establecerlos con base en las fechas de radio 
carbono, por lo que su precisión está en fun-
ción de las fechas de radiocarbono. Fue a par-
tir de tales fechas que Kelley y Winters (1960) 
llevaron a cabo su revisión de la secuencia 
cronológica de Sinaloa.

Más tarde, a través de sus trabajos en Alta 
Vista y otros sitios de la rama Súchil, en la 
década de 1980 Kelley obtuvo 50 fechas de 

 Fig. 1 Plano general de zonas con investigaciones arqueológicas en Durango.
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más importantes ha sido la publicación del artícu-
lo “The Chalchihuites Chronological Sequences: 
A view from the West Coast México” (Foster, 
1995: 67-92). En esa publicación Foster analiza de 
nuevo los datos de Kelley y corrige los fechamien-
tos realizados por radiocarbón; también revisa los 
contextos cerámicos en que se encontraron y agre-
ga nuevos datos sobre las correlaciones que exis-
ten en los tipos cerámicos de la costa del Pacífico 
—que aparecen en los sitios Chalchihuites de la 
rama Guadiana— mediante los fechamientos ab-
solutos realizados en la costa de Nayarit y Sinaloa, 
llegando a presentar una nueva cronología muy 
cercana a la propuesta por Kelley y Abbott (1964), 
planteando una horizonte contemporáneo entre 
las ramas Súchil y Guadiana (tabla 3).

Myriam Hers (1996) también revisó las crono-
logías y, de acuerdo con sus fechas obtenidas en 
el noroeste de Durango, conjunta las fases Ayala 

radiocarbón, de las cuales 26 corresponden al si-
tio Alta Vista; la mayoría procedentes de mate-
riales constructivos como vigas y otros restos de 
madera y carbón (Kelley, 1985) (tabla 2). Así mis-
mo, el equipo de Kelley utilizó el método de hi-
dratación de obsidiana, pero —al igual que en el 
caso de la rama Guadiana— su precisión está en 
función de las de radiocarbón. Sobre este juego 
de fechas, no parece que exista duda acerca de lo 
confiable de la cronología, debido a los excelentes 
contextos del que pudieron obtenerse. En conse-
cuencia, en la rama Súchil no parece haber una 
controversia importante.

A partir de la presentación de esa hipótesis en 
noviembre de 1983 (Kelley, 1983), la cual da cuer-
po a su artículo “The Chalchihuites Chronology” 
(Kelley, 1985), se ha iniciado un intenso debate 
entre todos los investigadores que han trabajado 
el tema desde entonces. Tal vez uno de los aportes 

Calera

Río Tunal

Las Joyas

Ayala
Retoño

Calichal

Alta Vista

Canutillo

Guadiana Súchil

Canutillo

Vesuvio

Alta Vista

Calichal

Retoño

Molino

Calera

Río Tunal

Las Joyas

Ayala

Guadiana Súchil

Tabla 1 Cronología propuesta por Charles Kelley 
(1971) para la cultura Chalchihuites

Tabla 2 Cronología propuesta por Charles Kelley 
(1985) para la cultura Chalchihuites
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Guadiana de la cultura Chalchihuites (Punzo, 
2013 y 2016) (tabla 5).

Propuesta de una secuencia  
cronológica de la cultura  
Chalchihuites en el valle del  
Guadiana y su relación con el 
sistema Aztatlán

Fase Ayala (600-850 d.C.). Se inician 
las relaciones entre los chalchihuiteños 
del valle del Guadiana y Chametla

Para el inicio de la fase Ayala hemos podido es-
tablecer la existencia de 35% de sitios cuya cerá-
mica decorada chalchihuites incluyen materiales 
de esta fase. Gracias al trabajo de superficie y al 

Molino

Calera

Río Tunal

Las Joyas

Ayala

Tepehuanes

Río Tunal/Calera

Ayala/Las Joyas

Tabla 3 Cronología propuesta por Michel Foster 
(1995) para la cultura Chalchihuites rama Guadiana

Tabla 4 Cronología propuesta por Marie-Areti Hers 
(1996) para Durango-Valles Orientales

y Las Joyas en una sola, y la Tunal y Calera en 
otra, para lo cual retoma las fechas originales de 
Kelley (1971) (tabla 4).

Los trabajos realizados en los últimos diez años 
en el valle del Guadiana, en el marco del Proyec-
to Investigaciones Arqueológicas del Área Centro 
Oeste de Durango (piacod), donde se ha localiza-
do una centena de sitios en el valle del Guadiana 
mediante excavaciones extensivas, se ha podido re-
finar la propuesta cronológica de Foster (Punzo y 
Ramírez, 2008; Punzo, 2013 y 2016). De hecho, 
se ha llegado a conclusiones muy similares en las 
fechas generales, moviendo apenas los límites de 
las fases y eliminando la fase Molino tardía  
(Kelley, 1985; Foster, 1995 y 2000), puesto que no 
existe evidencia arqueológica para sustentarla.  
Por tanto, se concluye que debe abandonarse la 
propuesta de Kelly (1983 y 1985) para la rama 
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análisis de los materiales de esta centena de sitios 
podemos apoyar la hipótesis de la existencia de 
un sustrato arqueológico de una tradición cerámi-
ca lisa, llamada Loma San Gabriel por diversos 
autores (Foster, 1978), la cual —como en el caso 
de la cronología— ha suscitado los más acalora-
dos debates que, las más de las veces, conducen 
a callejones sin salida. Todo ello se suma a las 
fechas que hemos obtenido en contextos prechal-
chihuites, sobre todo los localizados en el sitio El 
Nayar. La muestra arrojó, con 95% de probabili-
dad, un rango de 50 a.C.-60 d.C. en el estrato más 
profundo de una de sus estructuras, lo cual sugie-
re que los sitios Chalchihuites se asentaron sobre 
aldeas que tienen una historia mucho más profun-
da (Punzo, 2016).

Mediante los nuevos trabajos de investigación 
en el valle de Guadiana, así como del trabajo de 
gabinete con la colección de La Ferrería de Char-
les Kelley, recientemente repatriada, hemos po-

Bajikam

Calera

Río Tunal

Las Joyas

Ayala

Grupos agrícolas
cerámicas lisas

Tabla 5 Cronología propuesta por José Luis Punzo 
(2009) para la ocupación prehispánica del valle del 
Guadiana

dido descubrir que durante el inicio de la fase 
Ayala existió abundante presencia de materiales 
procedentes de la costa del sur de Sinaloa, repre-
sentado por 39% del total de tiestos foráneos.

Así hemos podido correlacionar, a nivel estra-
tigráfico, dentro de La Ferrería, tipos de la costa 
como el Chametla medio policromo y el Chame-
tla medio policromo inciso, ambos con una tem-
poralidad de 500-700 d.C. (Foster, 1995: 70; 
Kelley y Winters, 1960; Kelly, 1945); también los 
tipos Banda roja utilitaria y Banda negra esgra-
fiado tardío, ambos al parecer presentes a lo largo 
de todas las fases en Chametla (Kelly, 1938: 34), 
con tipos como el Michililla inciso relleno en  
rojo, Mercado y Amaro. Esos tipos cerámicos  
son característicos de la fase Ayala, que tienen 
una temporalidad de 600-850 d.C. (tabla 6) Los 
materiales de la fase Baluarte (500-700/750 d.C.) 
se encuentran concentrados sobre todo en la Es-
tructura 7/ La Pirámide y en la Estructura 1/ Casa 
de los Dirigentes en La Ferrería. Cabe mencionar 
que para ese periodo tenemos una intensa activi-
dad constructiva en varios sitios del valle del Gua-
diana, pero sobre todo en La Ferrería (fig. 2).

Por tanto, cabe pensar que entre 600 y 700 d.C. 
hubo un intercambio de productos de la costa y el 
altiplano para el inicio de la fase Ayala (fig. 3). 
Esto fue considerado por Kelley como parte de 
los antecedentes del sistema mercantil Aztatlán, 
y señaló que personas dedicadas al intercambio, 
durante la fase Baluarte de Chametla cruzaron  
la Sierra Madre y encontraron una reducida ocu-
pación mesoamericana en el valle de Guadiana. 
Lo anterior es cierto, en parte, y queda a la espe-
ra de los nuevos datos, pues los materiales nos 
indican esa interacción y se convierten en un  
argumento más para decantarnos por la cronolo-
gía aquí presentada. Sin embargo, lo más impor-
tante es que hoy sabemos que para la fase Ayala 
existió un buen número de aldeas que ocuparon 
todo el valle.

Es importante recalcar que, al parecer, este 
intercambio estuvo restringido durante esa etapa 
solamente a los habitantes de sitios como La Fe-
rrería. Ellos poseían materiales cerámicos de la 
costa, sin embargo, el resto de los sitios de ese 
periodo, como El Nayar, el Cerro de Chiquihui-
tillo, el Cerro del Gato o la Mesa del Encinal,  
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no presentan cerámica foránea, no obstante, en 
todos los sitios se han encontrado elementos de 
concha que son otro eco de dicho intercambio,  
en este sentido, resulta factible que La Ferrería 
fungiera como punto concentrador y redistri-
buidor de bienes foráneos, hacia el resto de los 
sitios. Por otra parte, hemos encontrado nuevos 
datos que nos indican que la aseveración de Kelley 
sobre la baja presencia de materiales clara mente 
aso ciados a la fase Alta Vista es falsa. En el sitio 

de El Nayar, se han identificado cajetes tipo Mi-
chililla, así como un par de platos del tipo Súchil, 
en contextos funerarios. Esos platos so lamente se 
habían descrito claramente para la rama Súchil de 
la cultura Chalchihuites y se pensaba que tenía 
una temporalidad previa a la rama Guadiana.

En estudios recientes de petrografía en los ties-
tos de cerámica (Sandoval, 2011), recuperada en 
La Ferrería en el valle del Guadiana, se pudo hacer 
una caracterización indicándonos que la mayoría 

Tabla 6 Fase Ayala (600-850 d.C.), inicio de las relaciones entre el valle del Guadiana y la costa
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 Fig. 2 Distribución de la cerámica Chametla en La Ferrería.

de los tipos cerámicos, que definen esta etapa, 
son de manufactura local, lo que nos habla de que 
los grupos que se asentaron más al norte crearon 
sus propios estilos decorativos, aunque los moti-
vos se mantienen de forma importante (Ambriz, 
2013). Sin embargo, el tipo cerámico más com-
plejo en cuanto a su técnica decorativa así como 
a su acabado e iconografía es el Súchil, rojo sobre 
café, el cual caracteriza el momento de auge de 
Alta Vista. Sobre éste pudimos constatar que, 
cuando menos, los tiestos hallados en el valle del 
Guadiana fueron producidos en la zona de Alta 
Vista y traídos en cantidades muy bajas al norte. 
Un par de esos platos Súchil fueron usados como 
parte de una ofrenda funeraria, estaban deposita-
dos en un entierro hallado en el sitio del cerro del 
Nayar cubriendo su cabeza.

Vale la pena señalar que, para la fase Tlahui-
toles, correspondiente a las fases Ayala y Las Jo-
yas, de la Sierra Madre, no tenemos ningún tipo 
de vestigio cerámico de la costa, solamente hemos 
lo calizado en excavación, en el sitio de Rancho de 
las Piedras, un par de pendientes de concha, pro-
ducto de dichas redes de intercambio (Punzo, 
1999).

Fase Las Joyas 850-1000 d.C., el auge 
chalchihuites del valle del Guadiana  
y una intensa relación con la costa

La fase Las Joyas fue el tiempo de esplendor de 
la rama Guadiana y del sitio de La Ferrería, sien-
do éste —sin lugar a dudas— el asentamiento 
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 Fig. 3 Fase Ayala, inicio del intercambio entre la costa y el altiplano.

hegemónico del valle del Guadiana. Así mismo, 
durante esa fase comenzaron a aparecer grandes 
sitios en todo el valle, destacando la Mesa de las 
Tapias y cerro de las Casitas. Esta fase marcó el 
final de la estrecha relación con los sitios Chal-
chihuites de la rama Súchil, ubicados al sur de 
Durango y Zacatecas. Encontramos que muchos 
sitios se abandonaron en ese momento o disminu-
yeron sensiblemente su actividad constructiva, 
dando paso al desarrollo de nuevos sitios.

La fase Las Joyas representó la explosión de la 
ocupación chalchihuites del valle. Tenemos que 
en todos los sitios con presencia de materiales 
asociados a la tradición Chalchihuites están re-
presentados tipos cerámicos que se han fechado 
para esta fase. El tipo cerámico más importante 
es el Nevería.

Asociado a la fase Las Joyas, y al inicio de la 
fase Tunal, tenemos una gran profusión de tipos 
de la costa como Aguaruto inciso de la región 
central de Sinaloa, así como Cocoyolitos policro-
mo, Aztatlán policromo, Chametla borde rojo 
decorado (750-1050 d.C.) (Foster, 1995: 70; Kelly, 
1945) y Lolandis (750-900 d.C.) (Kelley y Win-
ters, 1960) del sur de Sinaloa.

Los tiestos de la costa, excepto los del tipo Lo-
landis, constituyen solamente 8% del total, y lo 
que llama la atención es la variabilidad de los ti-
pos. Sin embargo, el Lolandis es —por mucho— 
el tipo más abundante de la costa encontrado  
en el valle del Guadiana, con 605 tiestos; de igual 
forma, en Navacoyán hemos encontrado casi dos 
decenas más en superficie y diez ejemplares en el 
sitio de El Nayar.
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En La Ferrería se encontraron sobre todo ties-
tos Lolandis, en la Estructura 5/Casa Grande 
(44%) y en la Estructura 1/Casa de los Dirigentes 
(22%); restan siete estructuras con una densidad 
menor a 10% pero mayor a 1%, y cinco estructu-
ras con densidad menor a 1% (fig. 4). Esta propor-
ción y distribución de cerámica Lolandis llevó a 
Charles Kelley a proponer la existencia de una 
colonia de habitantes de la costa en La Ferrería 
durante la fase Las Joyas, y destacó que había más 
Lolandis en La Ferrería que en las excavaciones 
de Isabel Kelly en Chametla y Culiacán (Kelley 
y Winters, 1960: 552). Sin embargo, investigacio-
nes recientes apuntan a que la manufactura de 
vasijas de este tipo se realizaron tanto en la costa 
como en el valle del Guadiana, además de que se 
han encontrado tiestos producidos en el altiplano 
en la costa y viceversa (Vidal, 2011); por tanto, el 
estilo Rojo sobre bayo fue un tipo cerámico com-
partido que pudo haber formado parte del inter-
cambio de otros bienes, entre ellos sal, concha, 
camarón, pescados y moluscos, obsidiana y otras 
materias primas para la elaboración de herramien-
tas y adornos.

Por otro lado, durante la transición entre las 
fases Las Joyas y Tunal se realizó el hallazgo  
más importante que da cuenta de la relación entre 
los grupos de la cultura Chalchihuites y la tradi-
ción Aztatlán de la costa, pues en la Estructura 1/
Casa de los Dirigentes fue descubierta una ofren-
da compuesta por dos elementos: una vasija del 
tipo Sinaloa policromo, cuya decoración en los 
medallones mostraba a Xochipilli y Nanahuatzin, 
deidades mesoamericanas (Kelley, 1986: 87); la 
vasija se halló asociada a otra vasija trípode, de 
silueta compuesta y asa de canasta, de un tipo 
transicional entre Nevería y Otinapa. Esta vasija 
es parte de la colección del Museo Nacional de 
Antropología en la Ciudad de México.

A diferencia de la fase anterior, casi todos los 
tiestos de la costa aparecen tan sólo en los sitios 
La Ferrería, El Nayar y Navacoyán, y para esta 
fase únicamente se localizó un tiesto Aztatlán 
policromo en el sitio Mesa de las Tapias 7.

A esa fase del intercambio entre los valles y la 
costa Kelley la identifica como parte del sistema 
de intercambio Aztatlán temprano. Al parecer, fue 
entonces cuando se abrió uno de los ramales im-

portantes de ese intercambio, ya no sólo entre el 
valle del Guadiana y la costa sur de Sinaloa, sino 
quizá también —a través del río San Lorenzo— 
con la región Tahue del centro de Sinaloa, un eje 
que incluía los sitios Cerro de los Indios de Go-
melia —sobre el río Santiago— y el importante 
asentamiento Cañón de Molino en el valle de 
Guatimapé (fig. 5).

Fase Tunal (1000-1150 d.C.): nuevo 
vínculo entre el valle del Guadiana  
y la costa

Fue durante la fase Tunal que se dio un reacomo-
do en el valle de Guadiana, pues la ocupación 
chalchihuites parece disminuir. La presencia de 
materiales decorados sólo se presenta en 47%  
de los sitios. Esto debe destacarse, ya que duran-
te la fase Las Joyas el total de sitios con tipos 
cerámicos decorados participaba del consumo de 
dichos materiales.

Durante la fase Tunal el asentamiento de Na-
vacoyán se transformó en sitio hegemónico en el 
contexto del valle del Guadiana —desplazando a 
La Ferrería—; y si bien sitios como Cerro de las 
Casitas y Mesa de las Tapias cobran mayor im-
portancia, será en el relocalizado sitio de Plan de 
Ayala donde se encuentren una enorme cantidad 
de materiales correspondientes a tal fase.

El inicio de la fase Tunal marcó un importante 
cambio en la iconografía de estos grupos, pues 
abandonaron los diseños antropomorfos y zoo-
morfos de las vasijas para optar por decoraciones 
realizadas con grecas y símbolos abstractos. Di-
chos motivos dejan de pintarse sobre los fondos 
bayos y cafés, para dar una clara preferencia a los 
fondos blancos y la pintura en rojo —con lo cual 
se genera el tipo cerámico Otinapa.

En las postrimerías de la fase Tunal comienza 
a aparecer un tipo cerámico que va a ser muy 
abundante, y característico de esa segunda etapa 
de la presencia Aztatlán en Durango. Se trata del 
tipo conocido como Guasave rojo-sobre-bayo,  
al cual se le ha asignado una temporalidad de 
1100-1450 d.C. (Carpenter, 1996). Ésta, quizá, 
podría ser un poco más temprana, pues la tran-
sición entre Huatabampo y Guasave ocurrió  
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 Fig. 4 Distribución de la cerámica Lolandis en La Ferrería.

entre 950-1000 d.C., cuando la planicie costera 
del sur de Sonora se inunda y debe ser abandona-
da (Álvarez, 1990: 73), lo cual provoca movimien-
tos poblacionales (Álvarez, 1990; Carpenter, 
1996; Carpenter y Vicente, 2008, 2009). Éste es 
el momento de transición entre la fase Huatabam-
po y Guasave, y los cuencos Guasave rojo sobre 
bayo y Aguaruto inciso podrían ser designa- 
dos como indicadores de la transición entre am- 
bas fases del norte de Sinaloa y sur de Sonora 
(Ekholm, 2008: 166; Carpenter, 1996; Carpenter 
y Vicente, 2009). En consecuencia, ello daría pie 
para sugerir que la cerámica Guasave rojo sobre 
bayo tal vez fuera utilizada poco antes de 1100 d.C.

El tipo Guasave rojo sobre bayo lo encontra- 
mos sobre todo en La Ferrería, donde representa 
9% de todos los tiestos de la costa. Esto es muy 

significativo si pensamos que sólo hasta la fase 
Tunal es cuando deja de haber algún evento cons-
tructivo importante en ese sitio y, al parecer, se 
abandonan varios edificios. Entonces Navacoyán 
se tornó en el sitio hegemónico del valle, y en ese 
periodo encontramos una abundante presencia  
de materiales Guasave rojo sobre bayo. Este tipo 
cerámico es el más representado en el sitio, y por 
ello también resulta ser el más abundante, y en 
ese sentido vale la pena mencionar el hallazgo  
de un pendiente de metal y un cascabel 1C1a.  
Según la clasificación de Amapa (Pendergast, 
1962: 370-379), que podría datar del periodo  
900-1450 d.C., y cabe aclarar que el cascabel fue 
recuperado de un nivel estratigráfico más relacio-
nado con la transición entre las fases Ayala y Las 
Joyas —a partir de la cerámica asociada— que 
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 Fig. 5 Fase Las Joyas. Se da una relación entre el valle de Guadiana y Chametla a través del río San 
Lorenzo.

Las Joyas y Tunal, como indica la clasificación de 
Amapa. Fechas asociadas a este tipo de cascabel 
en sitios del suroeste de Estados Unidos —Pueblo 
Alto, en Nuevo México, data de 1040-1100 d.C., 
mientras Gila Pueblo, en Arizona, es de 1345-
1385 d.C. (Vargas, 1995: 29-38). También se cono-
ce la existencia de un gran número de objetos de 
co bre de Durango, como cascabeles Tlaloc y efigies 
en forma de tortugas y murciélagos, pero desafor-
tunadamente todos son procedentes de saqueo.

Otro elemento de importancia que empieza a 
aparecer en ese periodo son los malacates globu-
lares, asociados a las fases Lolandis y Acaponeta, 
de Chametla (Kelly, 1938:53), así como a Guasave 
(Ekholm 2008; Carpenter y Sánchez 2005; Car-
penter et al. 2006; Carpenter y Vicente 2008), en 
contraposición a los esgrafiados de botón ca-

racterísticos de los chalchihuites. Así, tenemos 
presencia de esos malacates globulares en La Fe-
rrería, Navacoyán y Cerro de las Casitas.

Ya para concluir la fase Tunal —sobre todo 
durante toda la fase Calera— tenemos fuerte pre-
sencia del denominado sistema Aztatlán tardío 
(Kelley, 1986) (fig. 5); otro hallazgo relevante para 
este periodo, fase Cocedores de la Sierra Madre, 
consistió en haber localizado el sitio Cueva de los 
Olotes en la Mesa de Tlahuitoles, con una fe- 
cha por radicarbón ca. 1030 d.C. Y si bien no se 
descubrió ninguna cerámica decorada que pu- 
diera asociar la habitación de este abrigo con la 
cultura Chalchihuites (Punzo, 1999 y 2013b),  
la aparición de casas en acantilado, así como  
de urnas funerarias de tierra, constituye el eco de 
esta relación.
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Fase Calera (1150-1350). Abandono  
de los sitios y ocaso de la cultura  
Chalchihuites

Al igual que en la fase anterior, la contracción de 
sitios continúa y solamente Navacoyán mantiene 
su importancia. En Cerro de las Casitas y Mesa 
de las Tapias se carece de materiales para este 
periodo, y lo mismo para La Ferrería. Solamente 
se encuentran materiales diagnósticos de la fase 
Calera en 23% de los sitios, con lo que esta fase 
marca el ocaso de la ocupación Chalchihuites del 
valle del Guadiana.

Durante la fase Calera tuvo lugar otro cambio 
importante en la decoración de la cerámica: se 
abandonó el fondo blanco y la pintura roja para 
invertir la decoración y dar paso a las vasijas rojas 
pulidas elaboradas durante las cuatro fases, ahora 
decoradas con grecas y símbolos abstractos de 
color blanco; ello dio como resultado una cerámi-
ca totalmente distinta, muy bella, y que recibió 
una fuerte influencia de los tipos de la costa, en 
especial el uso del ajedrezado propio del tipo Gua-
save rojo sobre bayo. Se trata de una de las cons-

tantes más representativas del tipo Nayar. Por otro 
lado, Foster (1995: 83) indica que la cerámica 
Nayar blanco sobre rojo y Santiago blanco sobre 
rojo de Amapa son similares. La similitud se re-
fiere, de cierta manera, a las técnicas de deco-
ración aplicadas en ambas tipos de manufactura; 
sin embargo, existen diferencias en cuanto a la 
iconografía y los diseños expresados en cada uno 
de ellos.

En La Ferrería, sitio que en esta fase se halla 
muy disminuido, solamente se encuentran algunos 
tiestos del tipo Dun, cerámica acanalada caracte-
rística de la fase Yebalito (1250-1400 d.C.) de la 
región Tahue en Culiacán (Kelly, 1945; Foster, 
1995: 70; Vicente, 2007), y que corresponden a 
2% del total de la cerámica de la costa.

Al parecer, es en ese periodo cuando aparecen 
—creemos que relacionados con el sistema de 
intercambio Aztatlán— de manera más destacada 
conjuntos de casas en acantilado, sobre todo Cue-
va del Maguey (Lazalde, 1987; Punzo, 2013b). Ese 
importante sitio se encuentra en el arroyo de San 
Pablo, en la cuenca del río Mezquital-San Pedro, 
a medio camino entre el valle del Guadiana y el 

 Fig. 6 Sistema Aztatlán tardío.
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sur de Sinaloa. En esa cueva se localizaron cerá-
micas decoradas de los tipos Madero estriado, 
Morcillo y Nayar, así como un gran número de 
materiales líticos y botánicos. Es importante re-
calcar que es el único sitio de la Sierra Madre en 
Durango con abun dantes tiestos cerámicos clara-
mente identificables con la cultura Chalchihuites; 
esto nos hace pensar en un esfuerzo de interacción 
más formal, lo que posiblemente dio lugar a la 
conformación de los grupos que encontraron los 
españoles en la sierra.

Sobre la propuesta de incluir una última fase 
—Molino— para la cultura Chalchihuites por 
parte de Foster (1995) y Kelley (1985), a la luz de 
los datos disponibles hasta ahora no hay sustento 
arqueológico para mantenerla, como Punzo (2016) 
ha podido comprobar mediante el análisis de to-
dos los fechamientos absolutos existentes para 
Durango, ya que presentó los datos calibrados co-
rrespondientes a investigaciones realizadas en la 
década de 1960, así como los más recientes. Con-
sideramos que los materiales arqueológicos que 
dieron pie a la supuesta fase Molino (Ganot y 
Peschard, 1997), inspirados en tipos costeños  
de manufactura local, deben añadirse a las fases 
Tunal y Calera. Desafortunadamente, se trata de 
piezas únicas provenientes del saqueo sistemático 
y despiadado que experimentó el sitio Cañón del 
Molino, por ello se carece de relaciones estrati-
gráficas o contextos que permitan ubicarla como 
posterior a lo Nayar (Punzo y Ramírez, 2008).

Fase Bajikam1 (1350-1563 d.C.):  
fin del sistema de intercambio  
entre la costa y los valles

La ocupación chalchihuiteña en Durango parece 
perdurar hasta el siglo xiii (Hers, 2001) cuando 
un nuevo actor entró en escena: los tepehuanes.2 

1 En anteriores ponencias y publicaciones se había llamado a 
esta fase como Kuhuli, pero el maestro Antonio Reyes 
sugirió cambiar el nombre por Bajikam, por ser más 
correcto en la lengua tepehuana para referirse a los 
antepasados.

2 En este sentido, cabe advertir que la asociación directa 
entre la cultura material —es decir, los restos arquitectóni-
cos y los materiales arqueológicos—y una cultura 
determinada es sumamente difícil. Lo que tenemos en el 

Al parecer este grupo llega al estado de Durango 
ca. 1300 d.C., procedente de una región más al 
noroeste, según se desprende de estudios relacio-
nados con la lingüística, y se destaca por haber 
sido portador de una cultura totalmente distinta 
(Valiñas, 2000). Cabe mencionar la existencia de 
importantes trabajos de investigación arqueológi-
ca que han podido corroborar esta hipótesis para 
el área del alto río Nazas (río Ramos) (Berrojalbiz, 
2005).

En el valle del Guadiana encontramos que para 
23.5% de los sitios arqueológicos registrados en 
el piacod se han localizado tanto materiales ce-
rámicos lisos —decorados con engobe rojo, ade-
más de vidriados en colores verde y ámbar— como 
lítica tallada y pulida (Punzo, 2009). Entre ellos 
destaca un tipo cerámico que combina la decora-
ción exterior de engobe rojo pulido de raigambre 
indígena con el vidriado verde interior de tradi-
ción española. En esos sitios no hemos localizado 
ningún elemento en cerámica, concha o metal 
indicativo de un intercambio entre estos grupos y 
la costa. Además, en la revisión de las fuentes 
históricas sobre los tepehuanes de los siglos xvi 
y xvii (Punzo, 2009) no se encontraron rastros de 
tal intercambio.

Sin embargo, para la fase Protoxixime (1300-
1563) en la Sierra Madre hemos encontrado lige-
ros rastros de dicho intercambio en cuentas de 
concha y objetos de cobre (Punzo, 2013b). De 
cualquier manera, será hasta las fuentes jesuitas 
—donde se describe a los xiximes y acaxees— 
que podremos ver una supervivencia importan- 
te del intercambio con la costa, así como de una 
tradición mesoamericana mantenida hasta la lle-
gada de los españoles. El adorno principal de es-
tos grupos lo constituía un gran sartal de cuentas 
de cochas de mar, mientras de las orejas colgaba 
arillos de cobre. Cabe mencionar que en el pobla-
do acaxee de Valle de Topia, uno de los caminos 
más importantes usados en el momento del con-
tacto entre el altiplano y el valle de Culiacán, se 

registro arqueológico es un nuevo tipo de patrón de 
asentamiento y materiales que aparecen, lo cual nos dice 
que la cultura Chalchihuites fue suplantada por un nuevo 
grupo, y la concordancia de esos materiales —hasta fechas 
muy cercanas al momento del contacto— permiten 
aventurar esta hipótesis.



PRESENCIA AZTATLÁN EN SITIOS CHALCHIHUITES...
67

localizó una orejera de cobre —procedente de 
saqueo— que podría ser muy anterior al periodo 
de contacto, de cuando el sistema mercantil Azta-
tlán todavía enlazaba la costa con los grupos chal-
chihuites de Durango.

Comentarios finales

La propuesta presentada por Kelley —desde sus 
primeros trabajos en la década de 1960— sobre 
la relación entre la costa y el altiplano duranguen-
se fue un avance fundamental para comprender 
la historia cultural de ambas zonas, que estuvieron 
siempre íntimamente ligadas.

La identificación realizada por Kelley y Winters 
en ese mismo periodo fue acertada, al encon- 
trar una interrelación entre la fase Ayala y la fase 
Baluarte de Chametla. Los nuevos datos de fecha-
miento y la correlación cerámica con otros sitios 
han permitido sustentar esa hipótesis, y consolidar 
aún más la idea de retomar el uso de la cronología 
propuesta por Kelley y Abbott en 1964, en lugar 
de la publicada en 1985. Cuestión en la que esta-
mos en completo acuerdo con Michel Foster.

Por otra parte, la relación existente en el perio-
do Aztatlán, concuerda con la fase Las Joyas y la 
mitad de la fase Tunal, cuando encontramos im-
portantes cambios en el poblamiento chalchihui-
tes de los valles, ya que pierden su relación con el 
sur zacatecano y fortalecen de forma importante 
su vínculo con los grupos de la costa, como que-
da asentado en los materiales arqueológicos, pero 
sobre todo en la ofrenda de la Estructura 1/Casa 
de los Dirigentes de La Ferrería, donde se coloca-
ron dos vasijas representativas de ambas tradicio-
nes. Ahora sabemos, y es importante recalcarlo, 
que cerámica Lolandis o borde rojo es un tipo 
cerámico compartido por los habitantes de la cos-
ta y del altiplano en esa región

Al parecer, fue durante el fin de la fase Tunal 
y el inicio de la Calera —y en espacial a través de 
los materiales de la fase Guasave— que hemos 
podido ver un fuerte intento de establecer grandes 
sitios en la sierra representados por las casas en 
acantilado, mismas que podrían ser huellas de 
esos caminos que unían la costa con el altiplano 
y marca las relaciones entre la costa, y la costa y 

los valles en sentido este-oeste. De manera muy 
similar, en trabajos recientes sobre casas en acan-
tilado en la sierra de Sonora parece que fueron 
también habitantes de la cultura Casas Grandes 
quienes iniciaron un proceso sincrónico de cons-
trucción de esas casas con arquitectura de tierra, 
las cuales podrían estar respondiendo al mismo 
fe nómeno, entre los años 1100-1450 d.C.  
(Bagwell, 2006). Así, podemos decir que el fenó-
meno de casas en acantilado de la Sierra Madre 
Occidental debe verse como un reflejo e interac-
ción entre los valles y la sierra, más que un eje 
norte sur que lo ligue con fenómenos distantes, 
como los propios del suroeste de Estados Unidos 
(Punzo, 2013b).

Por último, se debe abandonar el uso de la fase 
Molino hasta tener datos arqueológicos fiables que 
permitan confirmar su existencia; en cambio, sí 
podemos afirmar que después de la fase Calera no 
tenemos vestigios para sostener la presencia de 
intercambios entre los valles y la costa. Este in-
tercambio quedó restringido, para los grupos de 
tradición mesoamericana de la Sierra Madre, has-
ta el periodo de contacto con los españoles.
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El Chanal, Colima: una visión de su periferia a través 
de las exploraciones en la hacienda El Carmen
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Resumen: La zona arqueológica El Chanal es el asentamiento más grande del Posclásico en el valle 
de Colima. Isabel Kelly lo señaló como el único sitio en Colima que podría considerarse como 
un centro ceremonial a causa de su extensión y características arquitectónicas y culturales. Sus 
dimensiones dan cuenta de un notable crecimiento demográfico, el cual debió sustentarse en es-
trategias de intensificación agrícola para alimentar a una vasta población. La evidencia en lugares 
periféricos al área nuclear del sitio se ha podido documentar a través de varios salvamentos y 
rescates arqueológicos, que han recuperado la existencia de un patrón de asentamiento semidis-
perso, compuesto por grupos residenciales, que no sólo aprovecharon las características fisiográ-
ficas del espacio sino que también dan cuenta de estrategias de cultivo destinadas al autoconsumo.
Palabras clave: valle de Colima, asentamientos humanos, rescate y salvamento arqueológico.

Abstract: The archaeological site of El Chanal is the Postclassic period’s largest settlement in the 
Valley of Colima. Isabel Kelly believed that the site was the only one in Colima that could be 
considered a ceremonial center because of its size and architectural and cultural characteristics. 
The dimensions of the settlement attest to remarkable demographic growth that must have been 
based on strategies for agricultural intensification that would feed a large population. Sites pe-
ripheral to the nuclear area have provided evidence from y salvage archaeology projects that have 
documented the existence of a semi-dispersed settlement pattern composed of residential groups, 
which not only took advantage of physiographic characteristics of the area, but also tell us about 
cultivation strategies aimed at local consumption.
Keywords: Colima Valley, human settlements, rescue or salvage archeology.

La zona arqueológica El Chanal, el mayor asentamiento del periodo Posclásico 
en el valle de Colima, se encuentra tan sólo 2 km al norte de la ciudad de Colima, 
capital del estado. En su periodo de mayor desarrollo (1100-1450 d.C.) pudo haber 
alcanzado 200 ha de asentamiento nucleado. El lugar elegido, una terraza aluvial 
ubicada entre dos arroyos permanentes, el río Verde o Colima y el arroyo Cam-
pos, es también el lugar donde la pendiente sureña del volcán de Fuego se suaviza 
y desvanece las barrancas entre las que corren las aguas y permiten su derivación 
hacia parcelas que pueden ser irrigadas por gravedad (Olay, 2004) (fig. 1).

El área nucleada de El Chanal —donde se concentran el mayor número de 
plataformas organizadas en conjuntos alrededor de plazas con planta en U y 
patios ortogonales— fue dividido por Isabel Kelly (1980: 11) en dos sectores. Se 
sabe que el área nucleada de El Chanal oeste, la sección ubicada al poniente del 
río Colima, conservó hasta hace unos pocos años una superficie de 80 ha, en la 
cual se mantenían —en relativamente buen estado— sus elementos arquitectó-
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nicos. En cuanto a El Chanal este, sus evidencias 
han sufrido graves deterioros debido a la coloni-
zación moderna de una comunidad conocida tam-
bién con ese nombre (Olay, 1997: 156-167).

A causa del crecimiento de la zona conurbada 
de las ciudades de Colima y Villa de Álvarez —las 
cuales forman una sola mancha urbana—, del 
cambio de uso de suelo y de la construcción de 
infraestructura de todo tipo, se han efectuado nu-
merosos trabajos de rescate y salvamento arqueo-
lógico que han procurado la recuperación de una 
gran cantidad de información relativa a los asen-
tamientos prehispánicos desarrollados a lo largo 
del tiempo en el valle de Colima. Debido a su 
carácter tardío, las evidencias correspondientes al 
periodo Posclásico, la fase Chanal, han sido las 
reportadas con mayor recurrencia, sobre todo en 
el sector ubicado al norte de la ciudad. Esto se 
explica porque tal espacio formaba el área cerca-
na de influencia, y probablemente el lugar donde 

se concentraban un cúmulo de barrios o aldeas 
adscritas al gran asentamiento nuclear.

El presente trabajo deriva de exploraciones rea-
lizadas en un sector ubicado al suroeste de El 
Chanal oeste a partir de un salvamento arqueoló-
gico, las cuales dieron cuenta del tipo de pobla-
miento existente en un espacio en el que conviven 
lomas de tepetate llenas de escorias volcánicas 
—características de la ladera sureña del volcán de 
Fuego— y superficies planas, mismas que pudie-
ron ser aprovechadas como áreas de cultivo en 
relación estrecha con los grupos que habitaron 
conjuntos habitacionales que permitieron mante-
ner la traza de su sitio rector. Esta área formó 
parte de la antigua hacienda El Carmen, donde 
hoy en día se asienta el fraccionamiento Colinas 
del Real. Es importante mencionar que ese espa-
cio cuenta con un amplio espectro de remanentes 
arqueológicos, pues se trata de un paisaje acon-
dicionado sin cesar por la mano del hombre a lo 

 Fig. 1 Vista del valle de Colima, en la falda sur del volcán de Fuego. La flecha señala el fraccionamiento 
Colinas del Real, desarrollado en terrenos de la antigua hacienda El Carmen.
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largo del tiempo. Asi, resulta explicable que los 
mismos hayan sido solicitados por los conquis-
tadores más relevantes de la región, y que a lo lar-
go de los siglos xix y xx linajes renombrados, 
ligados al poder económico y político, hayan sido 
también sus propietarios (fig. 2).

La hacienda El Carmen

El área de estudio forma parte de una gran terra-
za aluvial ubicada en la ladera sur del volcán de 
Fuego, delimitada por el curso del río Colima al 
oriente y el cauce del arroyo La Barragana al oes-
te. La terraza es una ladera inclinada que va de 
noreste a suroeste en la cual el área conocida 
como El Carmen-Colinas del Real se ubica en la 
cota de 620 msnm y linda al oeste con la carrete-
ra que va de Colima a la localidad de El Chivato. 
El área formó parte de la hacienda Los Pastores, 
que integró las extensas propiedades de don Pedro 
Romero de Terreros, conde de Regla. En ese en-
tonces Los Pastores mantenía unos linderos con 
Quesería al norte; al sur, San Francisco; al orien-
te el actual Tuxpan (Jalisco) y al poniente el río 
Grande o Armería. Fue una de las más grandes 
haciendas ubicadas en el valle de Colima. Con el 
paso del tiempo los linderos fueron cambiando de 
acuerdo con herencias de hijos, matrimonios y 
traspaso de propiedades. Hacia 1874 el área de 
Los Pastores se encontraba en manos de don Ig-
nacio Vázquez (De la Madrid, 1999: 30-31).

Por medio de un enlace matrimonial la propie-
dad quedó en manos de Enrique de la Madrid 
Brizuela, y en ella construyó la casa principal, la 
tienda de raya, corrales, caballerizas y ruedos de 
charrería, siendo conocida ya como hacienda del 
Carmen. Sus actividades giraron en torno a la ga-
nadería y agricultura; cauces de arroyos que la 
cruzaban mantenía magníficos pastos y suelos 
ricos en aluvión para la producción de maíz y de 
frutas locales que crecían en grandes huertas cui-
dadas por peones, quienes vivían dentro de la 
propiedad, en el rancho El Majahual. Hoy en día 
el casco de la hacienda es considerado monumen-
to histórico, en virtud de que la construcción data 
del siglo xix (visita.villadealvarez.gob.mx). A par-
tir del crecimiento de la mancha urbana hacia el 

norte se construyó un periférico, conocido como 
Tercer Anillo, que cruzó sus tierras y provocó la 
construcción de fraccionamientos de baja y media 
densidad en las antiguas parcelas agrícolas.

Estos trabajos afectaron al sitio El Carmen (si-
tio 16, carta 34, Proyecto Atlas Arqueológico Na-
cional, 1986), el cual se integró a las superficies 
trabajadas mediante el Salvamento Arqueológico 
del Tercer Anillo Periférico, toda vez que su eje 
de trazo cruzó el extremo sur de lo que se conocía 
como rancho San Francisco. De esas intervencio-
nes sólo existe un reporte escueto. Entre sus datos 
se enuncia la exploración de la denominada cala 
79, que devino en una cuadrícula de 320 m2 con 
la cual se pretendía explorar elementos varias uni-
dades habitacionales organizadas alrededor de un 
patio (Berdeja, 2000).

El fraccionamiento Colinas del Real se desa-
rrolló en una superficie de 10 ha (fig. 3). El rec-
tángulo que formaba su superficie se localizó 
entre las coordenadas utm 21, 331 03N y 13, 633, 
989E. El terreno mostró una topografía acciden-
tada donde sobresalían lomas de tepetate de entre 
5 y 19 m de alto, cuyo contorno delineó formas 
rectangulares y semicirculares adecuadas al des-
nivel de la ladera inclinada que conforma el valle. 
En el extremo sur se observó una alargada plata-
forma rectangular con una meseta en su parte 
superior, distribuida de este a oeste y abarcando 
buena parte del área intervenida; también encon-
tramos, hacia su extremo suroeste y noroeste, 
otros lomeríos que resaltan en el paisaje. El hecho 
de que el área haya sido utilizada en sus últimas 
etapas sólo como área de agostadero —dada su 
cercanía con el rancho El Majahual— propició la 
buena conservación del entorno, apreciándose 
apenas un acondicionamiento manual a partir de 
construcción de cercos y linderos utilizando la 
abundante escoria volcánica existente en el área 
(Olay, 2009).

La exploración en Colinas del Real

Los trabajos de exploración iniciaron con la  
limpieza del monte alto y para ello se procedió a 
su quema —no sin antes desmontar sus orillas 
para evitar que el fuego se expandiera a predios 
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 Fig. 2 Mapa donde se observa el sector central del valle de Colima, hoy en día articulado a partir de la 
carretera Villa de Álvarez-El Chivato (1). La letra A denota El Chanal oeste, las localidades subrayadas 
fueron los ranchos y haciendas dedicados a la cría de ganado. La letra B señala el casco de la ex hacien-
da El Carmen; la letra C indica el terreno explorado mediante un salvamento arqueológico. El número 2 
señala el Tercer Anillo periférico.

vecinos—, a fin de abatir la maleza de un espacio 
no utilizado por varios lustros y que impedía ver 
cualquier indicio en superficie. Una vez limpio el 
terreno quedaron expuestas las huellas de sus 

afectaciones: grandes amontonamientos de es-
coria volcánica sobre los desplantes de algunos 
promontorios fue lo que quedó después de los 
despiedres efectuados en la década de 1970, cuyo 



ARQUEOLOGÍA 53 • agosto de 2017
74

propósito fue facilitar el uso de tractores en las 
labores agrícolas. La topografía accidentada del 
terreno impidió que esa labor fuera más drástica, 
pues debido a la pendiente y quiebres existentes 
la maquinaria no pudo raspar la gran mayoría de 
lomas y las afectaciones se concentraron en las 
partes planas.

Durante el proceso de desmonte y quema, con 
el apoyo del levantamiento topográfico, procedi-
mos a realizar varios reconocimientos del terreno. 
Esto resultó fundamental para planear la metodo-
logía de exploración a partir de las características 
de los elementos observables en superficie, así 
como la presencia/ausencia de fragmentos cerá-
micos y líticos. Una vez reconocido el espacio fue 
posible definir seis áreas con un alto potencial 
arqueológico, las cuales concentraban alinea-
mientos de piedras y lomas bajas que mostraron 
un cierto arreglo espacial, así como presencia de 
material arqueológico. Estos conjuntos fueron de-
signados como unidades de excavación y trabaja-
dos de manera extensiva (fig. 4).

La exploración tuvo como objetivo definir las 
características de espacios habitacionales existen-
tes en un área de lomeríos ubicada en la ladera 
suroeste del volcán de Fuego. El lugar se encontró 
saturado de escoria volcánica, lo cual permitió 
disponer de materia prima para contener las pla-
taformas acondicionadas en la pendiente del te-
rreno sobre las que se edificaron las viviendas de 
planta rectangular. A continuación se describen 
los elementos constructivos documentados en 

cada una de las seis unidades de exploración, para 
luego ofrecer una exposición de los materiales 
arqueológicos asociados, así como la discusión de 
los datos recuperados en El Chanal, el mayor 
asentamiento prehispánico del Posclásico en el 
valle de Colima.

Unidad 1

Se ubica en el extremo noreste del terreno sujeto 
al salvamento y consistió en una somera elevación 
de apenas 50 cm de altura (utm 21, 332 43N y 13, 
634, 571E). Su limpieza dejó ver gran cantidad de 
escoria volcánica, entre la cual destacaron algunas 
piedras que guardaban cierto orden. Al término 
de su liberación se definió un cimiento de planta 
rectangular, de 7.50 m de largo por 4.10 m de 
ancho, con muros de un ancho promedio de 30 cm, 
y 30-35 cm de altura; sobre el muro este se encon-
tró el acceso mediante un escalón de un solo pel-
daño, de 1.48 m de largo, una huella de 45 cm y 
un peralte 12 cm. La unidad habitacional contó 
con un área habitable de 30 m² y una orientación 
de 5º noreste (fig. 5).

Unidad 2

Esta unidad quedó situada a unos cuantos metros 
del lindero este del terreno (utm 21, 332 26N y 
13, 634, 533E). Después del retiro de maleza, y a 

 Fig. 3 Levantamiento topográfico de Colinas del Real.
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 Fig. 4 Ubicación de las unidades de excavación.

través de pozos de sondeo, se percibió un peque-
ño promontorio de 60 cm de alto que sobresalía 
por su silueta semicircular. Una vez concluido el 
proceso de liberación, se definió una plataforma 
de planta rectangular de 6 × 4.60 m, definida por 
muros de una sola hilada constituida por piedras 
de mediana dimensión asentadas sobre un suelo 
compacto y previamente nivelado. Abarca una 
superficie de 27 m² y está orientada a 18° noreste 
(fig. 6).

Unidad 3

Se trata de una superficie de 1 494.38 m² (utm 21, 
333 34N y 13, 634, 414E), en la que puede apre-
ciarse una amplia plataforma rectangular y en 
cuya parte superior sobresalen dos pequeños  

promontorios, producto de un evidente acondicio-
namiento del terreno. En virtud de que el proyec-
to de la obra constructiva presentaba la posibilidad 
de que el espacio fuera integrado a un área verde, 
los trabajos de exploración se limitaron a ciertas 
acciones para determinar las características gene-
rales de la plataforma y sus elementos arquitectó-
nicos, y permitir que el área quedara como una 
reserva de investigación a futuro. El registro se 
realizó a partir de una profunda limpieza del  
espacio, lo cual permitió definir un conjunto cons-
tituido por dos plataformas bajas dispuestas en las 
cabeceras de una plaza rectangular, delimitada al 
este y oeste mediante muros de contención. A 
efecto de conocer el sistema constructivo y las 
características de sus elementos más relevantes, 
posibles dimensiones y la recuperación de mate-
riales arqueológicos asociados, se realizaron cua-
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 Figs. 5 y 6 Plantas de las estructuras exploradas en las unidad 1 y 2. La primera contó con muros más 
gruesos, uno de ellos de doble hilada. La unidad 2 consistió en una plataforma baja, conformada por 
alineamientos de una sola hilada.

tro calas de aproximación ubicadas de manera 
estratégica.

La primera cala se situó sobre el desplante este 
de la plataforma, con miras a determinar si la 
elevación era natural o respondía a una modifica-
ción humana. Esta cala de 5 × 1 m permitió ubi- 
car los restos de un muro bajo de 60 cm de alto y 
40 cm de espesor que corría de sur a norte; al 
parecer fue construido para contener los rellenos 
de tierra y materiales rocosos confinados para dar 
volumen a ese sector de la plataforma. Mediante 
la se gunda cala se pretendía verificar si el extremo 
sur de la plataforma también contaba con un muro 

de contención similar, tal labor implicó retirar un 
montón de piedras colocadas al pie de la loma. En 
este caso se excavó una cala de 9 × 1 m y pudo 
comprobarse la existencia del muro (fig. 7).

La elevación baja situada en el extremo oriente 
de la plataforma, y que delimitaba hacia este rum-
bo un patio abierto, fue objeto de una tercera cala 
de 4 × 1 m, orientada en sentido norte-sur, y per-
mitió ubicar el cimiento norte del primer cuerpo 
constructivo. La cuarta y quinta calas fueron las 
últimas excavaciones realizadas, ambas permitie-
ron definir la perspectiva de los elementos situados 
al poniente de la terraza, mismos que delimitaban 
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su patio. Se marcaron dos calas debido a que el 
promontorio parecía estar constituido por dos 
cuerpos, lo cual pudo comprobarse. La unidad 3 
aprovechó una loma natural, acondicionándola y 
ampliándola a través del confinamiento de relle-
nos sostenidos por muros perimetrales, para dar 
volumen y ganar altura en el terreno, con lo cual 
se formó una terraza utilizada para desplantar dos 
estructuras de planta rectangular que delimitaron 
un patio abierto al norte (figs. 8 y 9).

Unidad 4

Unidad ubicada sobre la margen centro-sur del 
terreno, sobre una elevación de entre 10 y 12 m, 

 Fig. 7 Vista de los restos del muro este de la 
unidad 3.

 Fig. 8 Panorama general del área restringida una vez despejada de la escoria que 
la cubría.

 Fig. 9 Distribución hipotética de 
los elementos constructivos en 
la unidad 3, elaborada a partir 
de los referentes arquitectóni-
cos recuperados a través de las 
calas de aproximación.
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 Fig. 10 Vista de la unidad 4 desde su esquina sureste.

 Fig. 11 Vista de la parte superior de la unidad 4.

altura de 60 cm, mostraba un pobre estado de con-
servación, pues sólo mantuvo una hilada a pesar 
de contar con doble cimentación. El muro sur que 
delimitaba el basamento no estaba expuesto, pues 
al funcionar como frente de acceso se le adosó 
una plataforma baja y la escalinata de acceso.

El sistema constructivo de la banqueta se ela-
boró a partir de un cajón de planta rectagular y 
un largo mayor al de la plataforma, nivelada sólo 
con tierra. Medía 11.40 m de largo y 1.50 m de 
ancho; sus muros mostraron una cimentación  
doble con una sola hilada. El acceso estaba en  
la parte central: una escalinata de 3 m de largo  
compuesta por tres gradas, delimitada en ambos 
lados por una serie de piedras acomodadas a ma-
nera de alfardas, un sistema constructivo amplia-
mente descrito para la zona nuclear de El Chanal 
(Olay, 2004 y 2005a; Olay y Mata, 2005). A ese 
elemento constructivo de la unidad 4 se le deno-
minó Estructura 1 y tenía 74 m² de espacio habi-
table (figs. 14-17).

A partir de una limpieza profunda del espacio, 
hecha para colocar la cuadrícula de exploración, 
hacia el este de la Estructura 1 se detectó una loma 
baja cubierta por escombros, donde el corte de 
exploración dejó libre el alineamiento de un se-
gundo elemento constructivo. Con miras a defi-
nirlo se extendió la cuadrícula y se procedió a 
delinear sus elementos constructivos, lo cual per-
mitió descubrir una segunda plataforma baja de 
planta cuadrangular, que mostraba el mismo siste-
ma constructivo: un basamento con materiales de 
relleno como núcleo y una banqueta adosada a uno 
de los muros, con un escalón en el centro como 
acceso. La superficie interior era de apenas 30 m²; 

cuya silueta —extendida e irregular— mostraba 
en su parte superior una meseta en la que destaca-
ba una serie de lomas bajas. En este caso los tra-
bajos buscaban liberar lo que parecían ser dos 
plataformas de planta rectangular, una de mayores 
dimensiones que la otra. El área colindaba al sur 
con un espacio ya urbanizado (figs. 10 y 11).

La exploración inició en el montículo menor y 
develó la existencia de una plataforma baja de 
planta rectangular, definida por alineamientos  
de dos y tres hiladas para compensar el nivel del 
terreno. El muro oeste mide 6.70 m y su altura de 
80 cm se alcanzó mediante cuatro hiladas de pie-
dras volcánicas (andesitas y basaltos), algunas de 
las cuales presentaron un burdo careo. Dado que 
el muro norte —con un largo de 11.10 m y 1 m de 
altura— fue el eje que soportó el mayor peso del 
núcleo, se elaboró con rocas grandes empotradas 
en el suelo. El muro este, de 6.70 m de largo y una 
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 Figs. 14-17 Vista de la fachada de la 
Estructura 1, donde se aprecia el acceso 
y las plataformas adosadas.

 Figs. 12 y 13 Vistas del proceso de liberación de la Estructura 1 de la unidad 4.
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los muros norte y sur medían 5 m de largo y fue-
ron elaborados mediante una sola cimentación de 
dos hiladas, con piedras de medianas; el muro este 
medía 5.23 m y tenía una sola hilada. Al muro 
oeste se le adosó la banqueta de 5.75 m de largo 
por 1.50 m de ancho; mostraba una doble cimen-
tación de dos hiladas de piedras careadas en su 
exterior; en el centro se colocó el escalón con una 
sola grada, de 20 cm de alto y una huella de 65 cm. 
Ambos elementos guardaron una estrecha rela-
ción: la disposición de las fachadas de ambas 
construcciones refiere que al sur de la primera y 
al oeste de la segunda se extendía un patio abier-
to al poniente y al sur, espacio que conducía a una 
tercera estructura (figs. 18-23).

En la parte más alta de la unidad 4 se pudo 
observar un tercer promontorio, alrededor del cual 
se encontró material cerámico disperso. Las calas 
de aproximación dieron cuenta de una tercera pla-
taforma de planta rectangular, en la cual se obser-
varon dos cuerpos bajos: el primero —de apenas 
60 cm de altura— mostró un relleno compactado 
que soportó una segunda cimentación, también de 
forma rectangular, pero con dimensiones meno-
res; además permitió definir la banqueta sobre su 
fachada, orientada hacia al sur. El primer cuerpo 
medía 6.30 m en su eje norte-sur y 13.50 m en el 
este-oeste. El segundo tuvo 3.60 m de norte-sur y 
11.90 m de largo en dirección este-oeste, para for-
mar un espacio habitable de 83 m². La banqueta 
estaba dispuesta sobre el muro sur y mostraba un 
ancho de 1.50 m; la escalinata de acceso medía  
3 m de largo y tenía tres peldaños (figs. 25-27).

La fachada de la Estructura 3 estaba orientada 
al sur y delimitaba un patio abierto que se exten-
día hacia ese rumbo, donde se ubicó el acceso 
principal a la parte alta de la loma. Durante el 
proceso de limpieza se pudo descubrir un cuarto 
cuerpo del inmueble, cuyo emplazamiento parece 
haber funcionado como una suerte de antesala que 
controlaba el flujo o tránsito hacia la plaza, y al 
resto de las construcciones, que venía desde la 
parte baja de la loma. Se encontraba a 15 m de  
la Estructura 3, en línea recta desde su esquina 
sureste. Es una construcción desplantada sobre 
muros de cimentaciones dobles, de una y dos hi-
ladas, con planta rectangular de 4.50 × 4.30 m; el 
acceso estaba situado en su perfil sur, medía 2 m 

 Figs. 18-20 Vista de la Estructura 2 de la unidad 4, 
la cual presentó basamento, banqueta frontal y 
acceso central.
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 Figs. 21-23 Plantas de las estructuras 1 y 2 de la unidad 4, así como una perspectiva de sus basamentos.

21

22 23

 Fig. 24 Vista general de la unidad 4 con las estructuras 1 y 2.
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 Fig. 25 Vista del promontorio antes de la  
exploración.

 Fig. 26 Vista de una de las calas de
aproximación.

 Fig. 27 Estructura 3 de la unidad 4 una vez 
concluida su liberación.

de ancho y estaba delimitado por dos alfardas 
(figs. 28-30).

Uno de los objetivos planteados al iniciar las 
exploraciones fue documentar el hecho de que en 
la medida en que los espacios residenciales liga-
dos al poblado mayor se alejaban de su núcleo, 
presentaban un patrón de asentamiento disperso. 
No obstante, el comportamiento observado en 
otros trabajos es que los pobladores mantuvieron 
agrupamientos formados por numerosas unidades 
habitacionales, entre los cuales había espacios no 
ocupados, cuyas condiciones permiten identifi-
carlos como lugares de cultivo. Al respecto, y en 
función de los registros arqueológicos, debe te-
nerse en cuenta que fue durante la fase Chanal 
cuando el valle de Colima presentó la mayor ocu-
pación humana.1

La densidad poblacional debió provocar la ne-
cesidad de producir más alimento en espacios más 
reducidos, y seguramente por ello a lo largo del 
Posclásico se observaron procesos de intensifica-
ción agrícola (Olay, 2005b: 458-510), así como el 
mejoramiento de sistemas agrícolas que quizá se 
habían implantado desde periodos anteriores en 
la región; sin embargo, fueron los grupos de la 
fase Chanal quienes dejaron huellas de algunas 
de las técnicas utilizadas a partir del acondi-
cionamiento de los hummuks (lomas de tepetate 
causadas por derrames lávicos), típicos de la to-
pografía de la ladera sureña del volcán de Fuego, 
así como de las corrientes de agua que bajaban de 
la montaña.

El aprovechamiento de la abundante escoria 
volcánica resulta evidente en el terreno trabajado, 
no sólo en el acondicionamiento de los espacios 
habitacionales, sino también en el área de las la-
deras de los lomeríos. Así, prolongadas líneas de 
piedras fueron colocadas y empotradas sobre las 
faldas y laderas de las colinas distribuidas de ma-
nera horizontal y ascendente, formando terrazas 
que permitieron retener los sedimentos ante la 

1 Carl Sauer (1990: 112-114) señala, con base en un 
concienzudo estudio de las fuentes del siglo xvi, que la 
región comprendida entre el triángulo formado por el 
volcán de Colima, el valle de Cihuatlán y el valle de Alima 
llegó a contar con alrededor de 200 000 habitantes. Una 
buena parte de esa población debió de corresponder al 
valle de Colima. 
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erosión causada por las lluvias y, a su vez, preser-
vando la humedad de los suelos donde se sembra-
ba, a fin de ganar espacio y áreas de producción. 
Tales evidencias fueron documentadas para la 
ladera de la unidad 4, donde se conservaron una 
serie de alineamientos que formaron terrazas, y 
de las que incluso fue posible —a pesar de las 
afectaciones provocadas por los despiedres del 
terreno— registrar sus características y distri-
bución. La puntual limpieza del área facultó la 
definición de sus trazos y características; las ex-
cavaciones fueron mínimas y sólo se removió 
unos cuantos centímetros de tierra a fin de ubicar 
el desplante de las piedras.

Al concluir la liberación quedaron expuestos 
más de cinco alineamientos construidos median-
te piedras de medianas a grandes dimensiones, 
cuya distribución fue dispuesta conforme la si-
lueta de la ladera de la loma; por ello sus trazos 
se mostraron irregulares, y en algunos puntos se 
perdieron debido a las alteraciones del terreno. 
Las dimensiones, así como la separación entre 
uno y otro alineamiento son variables; la más con-
servada y definida medía 40 m de largo de este a 
oeste, con una separación que iba de 2 a 7 m.

  El sistema constructivo empleado para estas 
terrazas consistió en excavar un poco y acomodar 
y fijar las piedras, procurando que su parte más 
plana quedara vuelta hacia el exterior. Tras formar 
alargados alineamientos, se pudo ver que al mo-
mento de concluir uno la topografía no permitía 
seguir proyectándolo, por lo que debieron colo-
carse cimientos verticales de manera ascendente 
para afianzarlas y fijar la trayectoria de las terra-
zas, tal y como se procedió en el extremo oriente 
de la loma.

Unidad 5

La unidad 5 se ubicó sobre la margen centro-sur 
del terreno (utm 21, 333 24N y 13, 634, 193E). El 
espacio se encontró muy alterado, con afectacio-
nes provocadas por el despiedre y los trabajos 
realizados para abrir la calle Colina de los Sauces, 
pues cortó la parte sur de la loma cuyo extremo 
superior contenía evidencias arqueológicas. Los 
restos conservados se limitaron a un cimiento 

 Figs. 28-30 Estructura 4 de la unidad 4, vista 
desde diferentes ángulos; a la izquierda se 
observa el acceso; en la segunda toma se 
aprecia su ubicación respecto de la Estructura 3. 
La última imagen ofrece una vista en planta en la 
cual se alcanza a percibir la ladera sur de la 
loma, donde se encontraron emplazadas las 
construcciones.
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 Fig. 31 Vista de la unidad 4 con los cuatro elementos constructivos explorados. Todos los accesos se 
encontraron orientados hacia el sur.

 Figs. 32 y 33 Plantas de las estructuras 3 y 4 de 
la unidad 4.

 Figs. 34 y 35 Perspectivas de ambas  
construcciones.
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corto de doble hilada, de 7 m de largo y 40 cm de 
ancho. Algunas piedras del muro mostraron un 
acomodo que figuraba un acceso, por lo cual pre-
sumimos que pudo tratarse de la entrada al recin-

to: ello indicaría que su fachada habría estado 
dirigida al oriente, conforme al patrón que pre-
sentaron las viviendas identificadas en las unida-
des 1 y 2.

Unidad 6

La unidad 6 se ubica al noroeste del predio (utm 
21, 334 73N y 13, 634, 132E) y abarca un área de 
550 m², sobre una loma con altura promedio de 
entre 17 y 20 m. Ahí se definieron dos terrazas, 
una localizada en la parte suroeste y otra en su 
sector oriental, que se extendían hacia el terreno 
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sus perfiles sur y oeste, en forma de media luna. 
Esta terraza revelaba a simple vista desnivel que 
se elevaba gradualmente hasta alcanzar una altu-
ra de 8 m. La limpieza permitió definir una serie 
de alineamientos que pertenecían a un elemento 
constructivo.

A continuación se colocó una cuadrícula que 
abarcó 576 m², para luego comenzar a trabajar 
mediante calas de aproximación. A partir de ellas 
se pudo percibir que el espacio se acondicionó de 
manera gradual: inicialmente con un cimiento  
de piedras grandes a modo de muro perimetral, 
que contuvo el núcleo de tierra utilizado para ni-
velar el interior; más adelante la superficie fue 
compactada y sirvió como base para formar un 
espacio abierto que funcionó como patio o plaza, 
que cerraba al norte por un basamento de planta 
rectangular y seguramente sostuvo el recinto prin-
cipal. El muro conservó dos hiladas y siguió la 
silueta de la loma a lo largo de 32 m. La liberación 
permitió identificar otros elementos que definie-
ron tres accesos dirigidos hacia el sur, las cuales 
ordenaron el tránsito hacia la parte superior de la 
loma. Siguiendo un orden oeste/este, encontramos 
que el primer acceso tuvo 1.50 m, dos niveles y 
una huella de 20 cm con peralte de 15 cm. Por su 
posición y relación con la estructura, parece que 
fue la entrada principal al patio del recinto. Por 
su parte, el segundo acceso fue menos elaborado 
que el primero: medía 1.50 m de largo por 80 cm 
de ancho (figs. 46-48).

  El tercer acceso parecía corresponder a un 
empedrado, más que a un acceso: era un conjunto 
de piedras colocadas de manera uniforme, con 
una parte de la estructura totalmente plana figu-
rando una plancha rectangular compuesta por 
cuatro hiladas y un solo peralte. Medía 3.50 m de 
largo por 1.40 m. Al parecer funcionó como des-
canso durante el acceso o descenso de la loma.

Una vez liberado el contorno de la terraza se 
procedió a trabajar la parte superior, para lo cual 
se debió retirar una buena cantidad de sedimento 
que cubría el piso cultural. Luego se procedió a 
liberar la plataforma ubicada en ella, un basamen-
to de planta rectangular con un área habitable de 
51 m² y una orientación de 25° noreste. El muro 
sur tenía 11.64 m de largo, con un ancho irregular 
de entre 40 y 50 m; contaba de tres a cuatro hila-

 Figs. 36-38 Proceso de limpieza y liberación de 
los alineamientos de piedras.

colindante y cuya parte superior remataba en una 
meseta natural. Hacia el suroeste de la unidad, la 
topografía delineaba una silueta semicircular en 

36

37

38
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 Figs. 39-40 Panorámicas de los alineamientos que contuvieron los deslaves y forman terrazas.

39 40

41

42

43

 Figs. 41-43 Amarres de los alineamientos en los 
extremos del terraceado de la falda hacia el este 
de la unidad 4.

das de piedras de grandes dimensiones, con un 
careo un tanto rústico hacia el exterior. La facha-
da, orientada al sur, tuvo al centro una escalinata 
de siete escalones, delimitada con toscas alfardas. 
El acceso medía 2.60 m de ancho, las alfardas 
1.50 m de largo y 50 cm de ancho (figs. 50 y 51).

De todas las estructuras liberadas en el sitio, la 
Estructura 1 de la unidad 6 presentó una mayor 
elaboración de sus muros. Como se aprecia en la 
figura 52, la pared sur mostró grandes rocas em-
potradas en el tepetate, reforzadas con piedras 
medianas. Sin duda, el reforzamiento respondía a 
que este perfil soportaba el núcleo, pues hacia ese 
rumbo se extendía el desnivel de la ladera. Es pro-
bable, a la vez, que la fábrica elaborada con ma-
teriales perecederos que soportaba pudo haber 
sido más elaborada, respecto a las que coronaban 
los basamentos de las plataformas descritas hasta 
ahora.

El muro oeste fue ampliamente reforzado, pri-
mero mediante un cimiento de 3 m de largo con 
grandes piedras, y luego se le adosó una banque-
ta de 2 m de ancho. El muro norte (11.60 de largo 
y 1 m de ancho) implicó, por otro lado, realizar 
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 Fig. 44 Planta general de la unidad 4.

un corte uniforme en el sedimento de tepetate de 
la loma para nivelar su superficie; más adelante 
ese corte se rellenó de rocas y tierra confinada, el 
cual —a su vez— estaba contenido por un alinea-
miento de piedras de una hilada y empotradas de 

manera vertical (fig. 53). Del muro este no sobre-
vivió mucho, pues la exploración apenas permitió 
recuperar unas cuantas piedras alineadas de for-
ma irregular. Por último, los trabajos permitieron 
definir un segundo cuerpo arquitectónico: un pe-
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 Fig. 45 Vista de los alineamientos 
visibles a flor de tierra.

 Figs. 46-48 Vista de los accesos de oeste a este. 
El ubicado hacia el extremo oriente del muro de 
contención se caracterizó por estar conformado 
por un conjunto de piedras acomodas de tal 
forma que parecían una.

46

47

48

 Fig. 49 Vista de oeste a este del 
empedrado.

 Figs. 50-51 Proceso de liberación y 
vista de la escalinata y sus alfardas.

queño basamento de planta rectangular (3.35 m 
de largo por 2.26 m de ancho), con un área inte- 
rior de 9 m² y el acceso orientado al este.

Debe señalarse que en esos trabajos no fue po-
sible detectar objetos cerámicos y líticos; ello es 
relevante porque la arquitectura doméstica de la 
fase Chanal se caracteriza por estar acompañada 
de abundantes materiales, muchos de los cuales 
fueron depositados y utilizados para confinar re-
llenos —desde luego, sin obviar su utilización 
como parte de las actividades desempeñadas al 
interior o al exterior de las construcciones—. La 

50

51
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unidad 6 ofreció una panorámica y un dominio 
visual de todo el sector sur del terreno y de la 
ladera tendida del valle, haciendo del lugar un 
punto estratégico de observación. En sentido in-
verso, la vista ofrecida de sur a norte permitía que 
la elevación natural del terreno y el acondiciona-
miento del espacio ganaran cierta monumentali-
dad en el paisaje (fig. 54).

Es importante mencionar que en cinco de las 
seis unidades de exploración (excepto la 5) se rea-
lizaron varios pozos de sondeo para ubicar ele-
mentos que complementaran la información 
relativa al proceso de acondicionamiento de los 
espacios trabajados; recuperar materiales arqueo-

lógicos asociados que ofrecieran información so-
bre las áreas de actividad del asentamiento, y 
establecer la presencia de ocupaciones más tem-
pranas. Los resultados fueron magros, en buena 
medida por tratarse de áreas en lomeríos y donde 
la deposición de suelos resultó somera.

Los materiales arqueológicos

El universo cerámico recuperado en las seis uni-
dades de excavación fue de 12 384 tiestos, dis-
tribuidos en 18 tipos cerámicos.2 Como se puede 
observar en la figura 55, la abrumadora mayoría 
correspondió a la fase Chanal (96.23%), el resto 
de las fases (del Preclásico tardío al Clásico  
tardío) no representaron ni siquiera 1%. Aquí es 
necesario remarcar que la muestra de las ocupa-
ciones anteriores se obtuvo mediante los pozos de 
sondeo, en su mayoría realizados en inmediacio-
nes de los basamentos que conformaron las es-
tructuras registradas. Es decir, los trabajos de 
salvamento se enfocaron a ubicar los elementos 
arquitectónicos relevantes que había en el terreno, 
así como realizar exploraciones que documenta-
ran su relevancia y la factibilidad de su conserva-
ción —a partir de las restricciones constructivas 
para el fraccionador—, no se intentó ubicar los 
sitios en que se hubiera conservado una deposi-
ción importante de sedimentos con una mayor 
cantidad de materiales arqueológicos asociados a 
ocupaciones tempranas.

En ese sentido, el que las excavaciones a partir 
de pozos de sondeo hayan ofrecido apenas un in-
dicio de la existencia de materiales más tempra-
nos, da cuenta de que una exploración enfocada a 
buscar esos indicadores tendría un escenario pro-
picio para demostrar la continuidad ocupacional 
del espacio, tal y como se ha observado en otros 
trabajos de salvamento realizados en las inmedia-
ciones del fraccionamiento Colinas del Real. Al 
describir los elementos registrados se pudo mos-
trar que los pobladores de la fase Chanal busca- 
ron utilizar como espacio habitacional la parte 

2 El análisis se realizó a partir de las tipologías propuestas por 
Olay (2001, 2004), quien retomó para ello los señalamien-
tos de Kelly (1980).

 Fig. 52 Vista del sistema de refuerzo del muro 
sur de la Estructura 1 de la unidad 6.

 Fig. 53 Detalle de la palizada de piedras que 
conformó el muro norte de la Estructura 1 de la 
unidad 6.
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Fase Presencia Porcentaje

Ortices  (400 a.C.-100 d.C.) 63 0.75%

Comala   (100-550 d.C.) 49 0.39%

Colima  (550-750 d.C.) 85 0.68%

Armería (750-1,100 d.C.) 21 0.1 6%

Chanal (1,100-1,460 d.C.) 11 918 96.23%

No identificados 248 2.00%

TOTAL 12 136 100.02%

C
at

eg
or

ía

Procedencia
Pozos de
sondeo Unidad 3 Unidad 4

S
ub

to
ta

l

To
ta

l

Capas I II III I II III  I II III

Li
tic

a
ta

lla
d

a Raspadores sobre lasca 1 1 2

 4
8Navajillas parte proximal 1 2 4 2 4 1 1  15

Navajillas parte medial 1 1 1 2 5  12 2 7  31

Li
tic

a 
p

ul
id

a

Piedra de honda 1 1  2

 3
3

Tejolotes 3 3

Manos de metate rectangulares 1 2 4 4  11

Manos de metate triangulares 2 2

Manos de metate
ovaladas

1 1 3 4 1  10

Manos de metate cuadradas 2 2

Morteros 1 1 1 3

 Fig. 56 Cuadro de concentración cerámica por 
fase cultural.

gación derivó de la ecología cultural, la cual 
percibió la necesidad de documentar con mejores 
datos las notas distintivas de cada poblamiento, 
así como la densidad demográfica alcanzada en 
función de la mejoría en las técnicas de cultivo y 
recuperación de suelos inherentes a las diversas 
sociedades agrícolas que poblaron Mesoamérica. 

Según Sanders (1989: 19), los procesos totales de 
la evolución sociocultural —dimensión, estructu-
ra, distribución demográfica, capacidad de produ-

superior de los lomeríos, los cuales se encontra- 
ron cubiertos de abundante escoria volcánica y 
suelos someros. En cuanto a la presencia y ca-
racterísticas de otros materiales, la exploración 
del predio Colinas del Real permitió recuperar  
81 objetos líticos, tanto de clase tallada como pu-
lida. La primera se analizó bajo la propuesta de 
García Cook (1974) y la pulida a partir de la pro-
puesta de Samuel Mata para los materiales de El 
Chanal (Olay, 2004).

Discusión y conclusiones

A partir del trabajo coordinado por Linda Man-
zanilla (1986) se empezó a enfatizar el estudio de 
las unidades habitacionales como un eficaz indi-
cador cultural. Sin duda esa vertiente de investi-

cir un excedente por encima de las necesidades 
de consumo— no podrían entenderse si no es a 
través del esclarecimiento de los mecanismos que 
llevaron a las distintas sociedades en el tiempo y 
en el espacio mesoamericano, a construir econo-
mías sustentadas en una sólida producción de 
alimentos.

El desarrollo del asentamiento Posclásico de 
El Chanal, un poblado de grandes dimensiones 
con una acusada concentración de población, ha 
llevado a plantear la necesidad de entender las 
variables económicas que permitieron sostener su 
alta concentración demográfica y, a la vez, los 
mecanismos de orden político que facultaron la 
organización social necesaria para mantener un 
sistema económico basado en una clara dependen-
cia de altos rendimientos agrícolas. El conocido 
trabajo de Ester Boserup (1967: 75) sostiene que 

 Fig. 57 Cuadro de concentración de los materiales líticos.
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el aumento en la productividad agrícola supone 
una intensificación de la agricultura, lo cual im-
plica cambios graduales de modelos de aprove-
chamiento que permitan cultivar una superficie 
determinada de tierra con mayor frecuencia que 
antes. En la medida en que una misma superficie 
de terreno se cultiva con mayor frecuencia, es ne-
cesario dedicar una mayor cantidad de trabajo 
agrícola y, en cierto modo, cambios en la tecno-
logía de producción (Boserup, 1967: 75).

Ciertamente, el tipo de estudios necesarios para 
documentar de manera satisfactoria el proceso 
productivo del Posclásico en el valle de Colima 
ha carecido de una metodología acorde a los pa-
rámetros de la ecología cultural, la cual se ca-
racteriza por emplear arqueología de área y el 
soporte científico de datos, es decir, la utilización 
de técnicas físico-químicas que permiten susten-
tar hipótesis de calibre diverso. A esta ausencia 
de proyectos de investigación —enfocados di-
rectamente a explicar las relaciones del hombre 
con su medio ambiente a lo largo del tiempo— 
debe añadirse la ausencia de estudios de orden 
etnohistórico y etnográfico en la región que per-
mitan abordar el tema desde el punto de vista de 
la analogía. En el Occidente de México, y en par-
ticular en Colima, aún están por plantearse las 
hipótesis para explicar las condiciones de su  
desarrollo cultural y, más específicamente, aque-
llas que permitan esclarecer los procesos distin-
tivos de cuándo la presión demográfica actuó en 
contra de las estrategias económicas y de la tec-
nología agrícola existente en diversas etapas de su 
historia.

La evidencia de las pautas que marcaron el de-
sarrollo evolutivo de la civilización en Colima es 
un proceso que apenas inicia. Los trabajos pione-
ros sentaron las bases de una secuencia cultural 
basada en la clasificación cerámica y una serie de 
rasgos un tanto generales (Kelly, 1980; 3-21), y 
que hasta ahora han desempeñado la función de 
marcar pautas de investigación destinadas a cla-
rificar eventos sociales y definir —con cierto gra-
do de certeza— los rasgos materiales significativos 
de cada etapa. Al poco propicio ámbito de inves-
tigación se debe agregar, sin duda, la variable que 
incide en la destrucción generalizada de los con-
textos arqueológicos en nuestros días: la presión 

demográfica y el crecimiento constante de la man-
cha urbana. La arqueología de rescate y salvamen-
to se ha convertido, en este sentido, en el camino 
mediante el cual el registro arqueológico ha po-
dido ir construyendo su base de datos referida al 
comportamiento de las poblaciones prehispánicas 
en la región a lo largo del tiempo.

Puede discutirse, sin duda con numerosos ele-
mentos críticos, la carencia de una metodología 
homogénea en cuanto a las formas de recupera-
ción de datos y materiales. Se puede argumentar, 
a la vez, la ausencia de fines concretos en relación 
con la información obtenida —esto es, la carencia 
de hipótesis previas de trabajo—. No obstante, la 
recopilación de información permitirá, a mediano 
plazo, la configuración de planteamientos teóricos 
de largo aliento destinados a sustentar hipótesis y 
análisis explicativos del comportamiento social 
de las comunidades prehispánicas previas a la 
llegada del conquistador español.

Es en este tenor que trabajos de este perfil pue-
den llegar a constituirse en los datos para susten-
tar las hipótesis que explican las razones de la 
constante presencia de conjuntos de unidades 
habitacionales a lo largo de la pendiente sureña 
del volcán de Fuego, particularmente en el espacio 
que va de las cotas 550 a la 750 msnm. La cons-
tante presencia de restos de actividad humana da 
cuenta de una abundante población que debió de 
establecer pautas económicas que le permitiera 
hacer frente a sus necesidades básicas de autocon-
sumo, e incluso de la producción de excedentes 
que facilitara un intercambio de bienes de presti-
gio que legitimaran a la élite en el poder, la cual 
organizaba y orientaba el esfuerzo social.

Como se desprende de la exploración de los 
conjuntos habitacionales reseñados en este traba-
jo, tal se realizó a partir de la hipótesis de que el 
emplazamiento y distribución de las unidades 
constructivas respondió a la idea de que el área con-
juntaba las condiciones no sólo de unidades habi-
tacionales, sino además de unidades productivas. 
Al respecto, Teresa Rojas señala que las for mas de 
cultivo pueden ser agrupadas en sistemas agríco-
las que integran los siguientes criterios:

Intensidad agrícola (frecuencia con la que un mis-
mo pedazo de tierra es utilizado en la producción 
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a lo largo del tiempo); fuente de humedad (lluvia, 
humedad, riego); instrumentos; cantidad de traba-
jo o inversión laboral; características tecnológicas 
de la agricultura (básicamente la forma de manejo 
agrícola durante el ciclo de producción mismo); 
obras de modificación de la topografía natural del 
terreno (terrazas, bancales, drenes) y obras de rie-
go (Rojas Rabiela, 2001: 13-68).

A partir de estos criterios la autora establece la 
ocurrencia de cuatro grandes familias de sistemas 
agrícolas utilizados en tiempos prehispánicos, los 
cuales incluyeron no sólo las parcelas de produc-
ción de plantas anuales, sino también los huertos 
de especies perennes:

[…] la cuarta forma de practicar el cultivo de plan-
tas [se realizó] en huertos cercanos a la casa (solar, 
milpa de la casa o calmil), en huertas de cacao,  
de nopales de grana, de aguacates, de frutales y de 
ornamentales, así como probablemente en sembra-
díos de magueyes. Estas parcelas eran estables, de 
uso continuo, de altos rendimientos, generalmente 
situadas en los poblados y cerca de las viviendas, 
vigiladas muy cuidadosamente por los campesinos, 
fertilizadas con los desperdicios domésticos o cual-
quier otro recurso fertilizante a la mano, y que pro-
ducían en forma continua […] Eran la despensa del 
hogar (Rojas Rabiela, 2001).

Consideramos al respecto que los datos presen-
tados parecen responder al tipo de emplaza miento 
que utilizaba esos espacios como formas efecti- 
vas de producción sí no por completo de auto - 
con sumo, sí altamente complementarias de las 
necesidades de los grupos familiares que los ha-
bitaban. Se puede incluso pensar en ellos como 
espacios donde se producían bienes limitados de 
intercambio.

No debe perderse de vista que el área explora-
da es tan sólo un pequeño sector de un microcos-
mos de barrios y aldeas desplegados en buena 
parte de la ladera tendida que conforma el valle 
de Colima, la cual ha sido atisbada mediante las 
conocidas intervenciones de rescate y salvamen- 
to en los actuales municipios de Colima y Villa 
de Álvarez. La información que estas interven-
ciones han ofrecido da cuenta de la constante pre-

sencia de emplazamientos de orden habitacio- 
nal, pero con un cierto patrón constructivo que 
parece responder a funciones específicas. La ex-
plicación aún no es clara, pero puede plantearse, 
como hipótesis, que la demanda de alimento y 
satisfactores llegó a ser tan grande, que los gru- 
pos familiares se vieron en la necesidad no sólo 
de cumplir sus tareas agrícolas, sino también de 
llevar a cabo labores artesanales que permitieran 
hacerse de otro tipo de bienes de consumo y, por 
esta vía, enlazarse a la dinámica económica es-
timulada por el propio centro nuclear de El Cha-
nal, cuyo mercado debió conjuntar los esfuerzos 
productivos de estas comunidades rurales y semi-
rrurales.

La presencia de conjuntos arquitectónicos más 
elaborados, como el documentado por Julio Ber-
deja en el trazo del Tercer Anillo (1999), parece 
indicar, incluso, que las actividades productivas 
de las comunidades rurales señaladas se encon-
traron supervisadas por grupos de élite que, de 
algún modo, les pudieron haber impuesto una se-
rie de requerimientos; esto es, quizá la propia or-
ganización espacial de las comunidades hayan 
respondido a una economía que utilizaba el tribu-
to como forma de control político y económico. 
Cabe añadir que el conjunto explorado se ubicó a 
una distancia relativamente corta del área explo-
rada por nosotros (fig. 58).

En este análisis se deben mencionar los tra-
bajos de salvamento arqueológico realizados en 
el terreno ubicado al sur de Colinas del Real,  
en el cual se construyó el fraccionamiento Colinas 
del Sol, espacio que también perteneció a la ha-
cienda El Carmen. En ese lugar, Tania Junque- 
ra, Rafael Platas y Maritza Cuevas realizaron la 
liberación de un conjunto de lomeríos que sobre-
vivieron al agresivo despiedre de los potreros cer-
canos al rancho El Majahual (Platas, 2009). Es 
probable que los tres conjuntos de casas de planta 
rectangular organizadas alrededor de patios se 
hayan podido conservar, debido a que sus plata-
formas con huizaches sirvieron como área de res-
guardo del ganado. El acondicionamiento del área 
a partir de grandes basamentos era apreciable en 
época de secas y fue reportado en diversas ins-
pecciones realizadas al lugar (Olay, 2009) (figs. 
59 y 60).
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 Figs. 59 y 60 Vista de los alineamientos y platataformas ubicadas en las inmediaciones del rancho  
El Majahual, durante la inspección realizada en marzo de 2009.

59
60

Las labores permitieron definir y explorar un 
área de 2 560 m², en la que se registraron tres con-
jun tos que integraron ocho estructuras. El primero 
de ellos presentó los restos de dos construccio- 
nes de planta rectangular, la mayor de las cuales 
(9.50 × 5 m) presentó la característica plataforma 
baja frontal con escalinata central. El segundo 
conjunto delimitó una casa de 8.50 × 3.50 m y una 
plataforma perimetral en forma de L, su frente se 
ubicó ante un patio nivelado a partir de suce sivos 
alineamientos de piedra. El tercer conjunto se  
definió a partir de cuatro estructuras de planta 
rectangular organizadas alrededor de un patio, su 

 Fig. 61 Vista general del Conjunto 2 de El Carmen (Colinas del Sol).

recinto mayor tuvo dimensiones de 13 × 4 m con 
una plataforma frontal corta, el recinto menor (la 
estructura 7) midió apenas 4.70 × 3.70 m.

Como se puede apreciar en la planta general de 
esos conjuntos, su disposición remite de manera 
clara a la arquitectura presente en el área nuclear 
de El Chanal: son conjuntos residenciales organi-
zados alrededor de un patio cerrado o abierto; 
presencia de recintos que pueden alcanzar 50 m² 
y que se encuentran asociados a cuartos de super-
ficies reducidas (entre 12 y 14 m²), los cuales se 
han interpretado como espacios dedicados al res-
guardo de bienes, perecederos o no. Esos recintos 
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 Fig. 62 Estructura 3 del Conjunto 2 de El Carmen.

afectadas por el incesante crecimiento de la man-
cha urbana. La suma de la información así cons-
truida será un referente que permitirá esclarecer 
no sólo las pautas económicas del Posclásico, sino 
también los procesos de largo aliento que procu-
raron el acondicionamiento de un espacio cuya 
trayectoria histórica ha favorecido el estableci-
miento de asentamientos humanos.

Un último elemento a considerar es que Colinas 
del Real se ubica 300 m al sur de donde se ha 
venido reportando la presencia de una presa pre-

 Fig. 63 Planta general de los conjuntos explorados en el predio El Carmen (dibujo elaborado por Platas  
y Cuevas, 2010).

suelen estar construidos con muros de una sola 
hilada, lo que supone la existencia de muros de 
bajareque, a diferencia de los muros anchos com-
puestos con doble cimentación, los cuales pudie-
ron haber sostenido paredes elaboradas con adobe 
(Olay, 2005a).

Aquí se debe considerar que esos conjuntos 
habitacionales se han mantenido hasta nuestros 
días sólo en los manchones que no han sido afec-
tados por actividades antrópicas modernas. La 
presencia de hummuks en buena parte de la lade-
ra tendida del valle de Colima, entre la localidad 
de El Chivato y la moderna vialidad del Tercer 
Anillo, ha procurado su eventual conservación y 
el paulatino registro de las unidades residenciales 

hispánica (Parcela de Silva), cuyo funcionamien-
to debió de haber requerido una organización 
social específica que posibilitara su desempeño,  
el cual incluía, muy probablemente, mano de obra 
constante que colaborara en las tareas relativas a 
la conservación de un sistema que propiciaría una 
mayor productividad agrícola. Este sitio se ubica 
sobre la margen derecha del arroyo Chacalilla,  
a la altura de lo que actualmente se conoce como 
las huertas de El Chanal y muy cerca del camino 
que en la actualidad comunica Villa de Álvarez 
con El Chivato. Como puede verse en la figura 64, 
el lugar se enmarca entre una serie de hummuks, 
los cuales fueron aprovechados mediante un efi-
caz acondicionamiento de gradientes. A partir de 
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 Fig. 64 Croquis del sitio Parcela de Silva, ubicado en la colindancia de El Chanal oeste.

 Fig. 65 Vista del área de El Carmen antes de presentarse el cambio de uso de suelo en la zona. 
El óvalo al sur indica el área donde se encontraron los conjuntos arquitectónicos del Salvamento 
Arqueológico El Carmen. El rectángulo corresponde a Parcela de Silva y el rectángulo al norte 
ubica el predio de  Colinas del Real.
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un adecuado manejo de las avenidas de agua se 
logró formar un depósito, que fungió como una 
presa de almacenamiento.

Es relevante mencionar que Parcela de Silva, 
de acuerdo con los elementos enunciados por  
William E. Doolittle y que puntualizan las carac-
terísticas de un sistema de riego —cabecera, obras 
de canalización con objeto de distribuir el agua, ma-
nejo de humedad en los campos de cultivo—, 
reúne los rasgos que lo definen como tal (Doolittle, 
2004; 32-38). La cabecera estaría definida por una 
serie de escurrimientos que fueron encauzados 
hacia una depresión que fue siendo paulatinamen-
te acondicionada como un canal. Lamentablemente 
y a pesar de que el proyecto de investigación desti-
nado a estudiar sus componentes y comportamien-
to fue aprobado por el Consejo de Arqueología 
(Olay y Mata, 2009), no contó con el apoyo de la 
Dirección del Centro inah, que nunca autorizó 
ejercer ningún tipo de recursos.

No queda sino señalar que los datos presenta-
dos se deben enlazar con la información recupe-
rada en las inmediaciones del área trabajada. Sólo 
a partir de una visión global se podrá proceder a 
construir un mapa de ocupación que permita rea-
lizar inferencias concretas sobre la cantidad de 
población que habitó el valle de Colima hacia el 
periodo Posclásico. Se debe enfatizar, de igual 
manera, que gracias a la disposición de la Cons-
tructora Ardica los espacios que comprendieron 
las unidades 3 y 4 quedaron establecidas como 
áreas de reserva arqueológica. Los espacios ex-
plorados fueron cubiertos con tierra y serán dedi-
cados a áreas verdes.
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Concepción Cruz Robles,* José Rodolfo Cid Beziez*

De Pátzcuaro a Uruapan: un acercamiento a los  
sitios arqueológicos registrados a propósito de la 
construcción del segundo cuerpo de la autopista

* Dirección de Salvamento Arqueológico, inah.

Resumen: El incremento poblacional en la porción sursuroeste de la Meseta Tarasca durante el 
Posclásico tardío se manifiesta, entre otros aspectos, en el establecimiento de nuevos lugares de 
habitación —por lo general de tamaño pequeño y con patrón de asentamiento disperso sobre 
laderas—, así como centros cívicoceremoniales emplazados, la mayoría, sobre terrenos poco 
agrestes que coadyuvaron al control de las poblaciones periféricas y dependientes del imperio de 
los uacúsecha. El proyecto de construcción del segundo cuerpo de la carretera Pátzcuaro-Uruapan 
y del Libramiento Nororiente de Uruapan cruza por cinco diferentes subregiones fisiográficas en 
las que se puede observar el surgimiento de nuevos sitios, los establecidos tanto en el valle de 
Ziracuaretiro en el de Uruapan y el repoblamiento de sitios edificados durante el Clásico en la 
zona de montaña de Zurumucapio, en el valle de Ziracuaretiro y en la Cuenca de Pátzcuaro, 
donde también se reaprovecharon áreas de cultivo que datan de ese horizonte.
Palabras clave: Meseta Tarasca, subregiones fisiográficas, uacúsecha, Relación de Michoacán, 
patrón de asentamiento, arquitectura, Posclásico tardío.

Abstract: The population increase in the south and southwestern portion of the Tarascan Plateau 
during the Late Postclassic is manifested in the establishment of new habitational areas—gen e r-
ally small in size and with a scattered settlement pattern—as well as ceremonial and civic centers 
largely built on less rugged lands that were intended to help keep control over the peripheral 
peoples subject to the Uacúsecha empire. A new lane of the Pátzcuaro-Uruapan highway and the 
Libramiento Nororiente de Uruapan construction projects cross five physiographic subregions 
where the emergence of new sites can be observed, such as the ones at the Ziracuaretiro and 
Uruapan valleys, and also the resettlement of sites built during the Classic in the Zurumucapio 
mountain area, the Ziracuaretiro Valley, and the basin of Lake Pátzcuaro, where Classic horizon 
farming plots were also reoccupied for cultivation.
Keywords: Tarascan Plateau, physiographic subregions, Uacúsecha, Relacion de Michoacan, 
architecture, Late Postclassic.

En las últimas décadas el gobierno mexicano ha impulsado el desarrollo de 
nuevos proyectos carreteros que han permitido la comunicación e inserción  
de ciudades y regiones en un esquema de comercio nacional e internacional, que 
requiere de transportación eficiente si lo que se busca es ser competitivo en las 
economías globalizadoras actuales. Bajo esa política, en la administración 2006-
2012 se propuso la ampliación de la Autopista Pátzcuaro-Uruapan-Zamora en su 
tramo Pátzcuaro-Uruapan, así como la construcción del Libramiento Nororiente 
de Uruapan (fig. 1), por lo que, en colaboración con la Secretaría de Comunica-
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ciones y Transportes (sct), el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (inah), a través de la 
Dirección de Salvamento Arqueológico, llevó a 
cabo en 2011 el proyecto de salvamento arqueo-
lógico en ambas carreteras.

Poner en marcha esos programas de desarrollo 
implica el inevitable impacto en los usos de suelo, 
que ya de por sí son indicadores de la dinámica 
social a lo largo del tiempo; así, recorrer los trazos 
carreteros nos permitió cruzar varias áreas fisio-
gráficas que cobran relevancia para la investi-
gación arqueológica del Occidente de México,  
ya que sus diferentes y particulares características 
físicoambientales han permitido el establecimien-
to de grupos humanos que aprovecharon y explo-
taron los recursos naturales que cada una de ellas 
ofrece.

Las áreas de estudio quedan comprendidas en 
las actuales regiones geoestadísticas1 de Pátzcuaro-

1 Las regiones geoestadísticas son utilizadas por el inegi 
desde 1978 para referenciar correctamente la información 
estadística de los censos y encuestas con los lugares 
geográficos correspondientes, en las que se vierte la 
ubicación de las localidades y municipios a partir de 

Zirahuén y la Meseta Purépecha, en lo que se  
co noce como Sierra del Centro, caracterizada por 
su intrincada orografía, con abundantes conos 
volcánicos que forman parte de la Subprovincia 
Neovolcánica Tarasca y del Escarpe Limítrofe del 
Sur, ambas pertenecientes a la Provincia del Eje 
Neovolcánico. Para efectos de este estudio hemos 
dividido la Subprovincia Neovolcánica Tarasca en 
tres subregiones, y al Escarpe Limítrofe del Sur 
en dos.

Con el trazo de las carreteras obtuvimos un cor-
te o perfil de esas cinco subregiones que van des-
de la Cuenca de Pátzcuaro, pasando por la de 
Zirahuén, la zona de montaña de San Ángel Zuru-
mucapio y el valle intermontano de Ziracuaretiro, 
hasta alcanzar el valle localizado al norte de 
Uruapan. En cada una de ellas se descubrieron 
evidencias de grupos humanos que establecieron 
sus áreas de vivienda, así como sus centros cívico-

coordenadas geográficas. La información del marco 
geoestadístico constituye un auxiliar en la delimitación 
entre entidades y municipios, sobre todo, en los lugares en 
que los límites político-administrativos se encuentran 
indefinidos (inegi, 2015).

 Fig. 1 Ubicación geográfica de la Carretera Pátzcuaro-Uruapan-Zamora y del Libramiento Nororiente  
de Uruapan, Michoacán.
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religiosos y administrativos, con cronologías que 
van desde el periodo Clásico hasta el Posclásico 
tardío (Cid y Cruz, 2015), y que se suman al ex-
tenso catálogo de sitios hasta ahora identificados 
por diversos proyectos a lo largo del área de estu-
dio, aunque la mayoría concentrados en la cuenca 
de Pátzcuaro.

Nuestro principal interés en este documento es 
presentar la información relativa a los sitios reco-
nocidos así como de los excavados durante los 
nuevos trabajos de salvamento derivados de la 
construcción de las carreteras aludidas, por lo que 
sólo brindaremos un panorama general de aque-
llos que fueron registrados con antelación en las 
subregiones a tratar.

Son 44 los sitios estudiados en este proyecto, 
con cuatro que corresponden a registros previos. 
De los 44, sólo dos se localizan sobre el eje de 
trazo del Libramiento Nororiente de Uruapan: 
Lagunillas y La Alberca, el primero en el muni-
cipio de Ziracuaretiro, y el segundo en Uruapan. 
Para la salvaguarda del conjunto principal se pro-
puso un segundo cambio de trazo en el sitio de 
Lagunillas, ya que Pulido et al. (1997) habían 
propuesto un desvío para evitar la destrucción de 
una yácata de planta mixta. Asimismo, se reali-
zaron excavaciones encaminadas al registro de los 
contextos que quedarán, de cualquier manera, pro-
tegidos por terraplenes que soportarán la nueva 
gaza de distribución. En La Alberca, por otra par-
te, se realizaron excavaciones intensivas a lo largo 
del eje de trazo para recuperar y registrar los con-
textos conservados de época prehispánica.

El resto de sitios se encuentra fuera del área de 
afectación; no obstante, se propusieron acciones 
de supervisión y vigilancia en los más cercanos a 
trazos y áreas de obras colaterales durante la eje-
cución de los trabajos constructivos, si bien hasta 
el momento aún no se llevan a cabo.

Descripción

Primera subregión fisiográfica: vertiente 
sur del lago de Pátzcuaro

Ubicada en la vertiente sur del lago, esta subre-
gión de clima templado subhúmedo con lluvias en 

verano está surcada por macizos montañosos con 
escurrimientos superficiales de temporal, donde aún 
prevalecen áreas boscosas de coníferas (pináceas) 
y encinos (Quercus) como vegetación predominan-
te y pastizales como secundaria. En las proximi-
dades del lago se pueden observar lirios, palmeras 
y juncos, además de la chuspata (Typha latifolia) 
—tule, que a la fecha se emplea para la elabora-
ción de canastos y artesanías típicas de Pátzcuaro.

La fauna que habita la zona boscosa está repre-
sentada principalmente por zorrillos (Mephitis 
macroura y Spilogale putorius), tlacuaches (Didel
phis virginiana), tejones (Nasua nasua), ardillas 
(Sciurus aureogaster, Spermophilus variegatus y 
Glaucomys volans), conejos (Sylvilagus florida
nus y cunicularius) y zorras grises (Urocyon ci
nereoargenteus), entre otros, mientras el lago lo 
habita el famoso pez blanco (Chirostoma estor, en 
peligro de extinción), así como charales (Chiros
toma spp.) y otras especies, incluidas algunas in-
troducidas recientemente, como lobina negra 
(Micropterus salmoides), acumara (Algansea 
lacustris) y carpa (Ctenopharyngodon idella, 
Carassius auratus y Cyprinus carpio). Hoy en día 
la economía de los habitantes de la cuenca depen-
de sobre todo de las especies acuáticas, pues en 
su mayoría están dedicados a la pesca, actividad 
que se remonta a la época prehispánica y que du-
rante el imperio tarasco-uacúsecha fue controlada 
directamente por el cazonci.2

La geología data de la era del Cenozoico3 y está 
compuesta por rocas ígneas extrusivas, principal-
mente por basaltos y brechas volcánicas básicas 
del periodo Cuaternario; en tanto la edafología 
está conformada por suelos de textura fina, el pri-
mario clasificado como luvisol y el secundario 
como andosol.

Citaremos como antecedentes arqueológicos 
de esta subregión los sitios identificados con mo-
tivo de la construcción de la carretera Pátzcuaro-
Uruapan (Pulido et al., 1997), que corresponden 

2 De acuerdo con la Relación de Michoacán (1977: 175), el 
aururi era el encargado de regular la pesca obtenida con 
red y presentarla ante el cazonci y demás señores que 
ejercían el gobierno entre los tarascos.

3 Cenozoico, era geológica también conocida como 
Terciaria, que comenzó hace 65.5 millones de años y se 
prolonga hasta la actualidad. Comprende los periodos 
Paleógeno, Neógeno y Cuaternario.
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a dos sitios con estructuras y tres concentraciones 
de material fechados para el Posclásico. De los 
sitios que presentan arquitectura sobresale el de 
Las Trojes, donde —además de tres montículos— 
se conserva la evidencia de una cancha para el 
juego de pelota. Así mismo se identificaron cinco 
concentraciones de material del Posclásico tardío, 
una de ellas con evidencia también del Preclásico, 
durante los trabajos de salvamento Gasoducto 
Yuriria-Uruapan (Silva, 1982; Moguel y Silva, 
1986).

Al oriente de la actual ciudad de Pátzcuaro, y 
sureste de la población El Manzanillal, se locali-
za el sitio La Guadaña II (fig. 2), identificado en 
superficie como un campo de cerámica, lítica ta-
llada y fragmentos de utensilios de molienda so-
bre el piedemonte al noroeste del cerro Los Lobos, 
con una extensión aproximada de 6 ha.

Su ocupación data del Clásico tardío, represen-
tado principalmente por el tipo diagnóstico Tres 
Palos rojo sobre crema, aunque su ocupación prin-
cipal corresponde al Posclásico tardío. El estudio 
de la cerámica de este último periodo revela el 
carácter doméstico del asentamiento, formado 

probablemente por un conjunto de casas de ha-
bitación permanente, cuyos grupos domésticos 
—que debieron pertenecer al estrato de los comu-
nes durante el gobierno del linaje tarasco-uacú-
secha—4 estaban dedicados esencialmente a la 
actividad agrícola desarrollada en las terrazas 
construidas en las estribaciones del propio cerro 
Los Lobos, donde aún se conservan muros de 
contención de hasta un metro de altura y cubren 
una extensión aproximada de 10 ha, lugar al que 
hemos designado como La Guadaña.

Al poniente de la ciudad de Pátzcuaro, y sur-
oeste de Santa Ana Chapitiro, se encuentra el sitio 
El Estribo, con material arqueológico fechado en 
el Posclásico tardío emplazado sobre una super-
ficie de 9 ha en el piedemonte suroeste del cerro 
homónimo.

Su distribución nos permite inferir la probable 
existencia de un conjunto de casas con grupos 

4 Grupo doméstico: conjunto de personas que comparten 
vínculos de consanguinidad o parentesco, establecen 
relaciones complejas basadas en el interés económico, 
afectivo o de otro tipo, y cohabitan en una residencia 
común (Hernández, 2012; Mier y Terán y Rabell, 1983). 

 Fig. 2. Subregión Vertiente Sur de Lago de Pátzcuaro y los nuevos sitios arqueológicos identificados.  
Carta topográfica inegi 1:50 000, E14A22 Pátzcuaro.
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domésticos que estaban dedicados, como en el 
caso anterior, a la siembra en terrenos localizados 
unos metros cuesta arriba, en el Mirador El Estri-
bo, donde aún se conservan terrazas que cubren 
una superficie de 150 ha, las cuales se extienden 
desde la zona de aluvión hasta la cresta del cerro 
y guardan simetría con la configuración de esa 
eminencia topográfica. Los muros que allí se  
levantan varían entre 0.60 y 1 m de altura, con 
terraplenes de entre 8 y 12 m de ancho (fig. 3), 
sobre los que se conservan vestigios de su ocupa-
ción durante las fases Jarácuaro (550-600/700 
d.C.) y Taríacuri (1350-1525 d.C.)

Las Pipas, enclavado en un pequeño valle in-
termontano, es otro de los sitios registrados en 
esta subregión y cuya ocupación data del periodo 
Clásico tardío, caracterizado principalmente por 
el tipo diagnóstico Tres Palos rojo sobre crema 
(fig. 4). Los terrenos llanos sobre los que se extien-
den sus vestigios fueron aprovechados de nuevo 
para el asentamiento humano durante el Posclási-
co tardío, con arquitectura que sugiere que se trata 
probablemente de un centro secundario confor-
mado por tres edificios de dimensiones pequeñas, 
con una altura máxima de 1.5 m y alineados de 
oriente a poniente, con dos de ellos erigidos so bre 
pequeñas eminencias topográficas (fig. 5).

Los materiales arqueológicos fechados para el 
Posclásico tardío están emplazados sobre una su-
perficie aproximada de 2 ha, con tipos cerámicos 
como Querenda blanco sobre crema, Querenda 
rojo sobre crema o Sipiho gris, entre otros. Des-
taca la presencia de navajillas prismáticas proce-
dentes de las minas de Zinapécuaro-Ucareo, así 
como una alta densidad de fragmentos de pipas, 
de donde deriva el nombre del sitio.

Su ubicación a nivel regional es interesante, ya 
que se localiza en el puerto del macizo montaño-
so formado por los cerros Los Lobos y La Cante-
ra, corredor natural que permite la circulación 
entre las principales ciudades de la cuenca —in-
cluyendo las capitales del imperio—, con el po-
niente de la Meseta Tarasca y la Tierra Caliente 
vía Ario de Rosales.

Segunda subregión fisiográfica: norte 
de la cuenca de Zirahuén

Se localiza al norte del lago y está bordeada por 
montañas de origen volcánico con numerosos es-
currimientos superficiales de temporal que ali-
mentan esta cuenca endorreica. Se conservan 
todavía extensiones con bosques de coníferas  
(pináceas) y encinos (Quercus), así como espe- 
cies mesófilas de montaña como vegetación pri-
maria y pastizal como secundaria, mientras en la 
ribera del lago se desarrollan los juncos y tules 
(Scirpus spp.).

La fauna de la zona boscosa comprende princi-
palmente zorrillos (Spilogale putorius y Mephitis 

 Fig. 3 Muros de terrazas agrícolas que aún se 
conservan desde la zona de aluvión hasta la 
cresta del cerro Mirador El Estribo.

 Fig. 4. Cerámica diagnóstica Tres Palos Rojo 
sobre crema de la fase Jarácuaro.
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macroura), tlacuaches (Didelphis virginiana), 
tejones (Nasua nasua), ardillas (Sciurus aureogas
ter, Glaucomys volans y Spermophilus variega
tus), conejos (Sylvilagus cunicularius) y zorras 
grises (Urocyon cinereoargenteus), entre otros; a 
su vez, la fauna que habita el lago está compuesta 
por pez blanco (Chirostoma attenuatum zirahuen 
y Chirostoma estor zirahuen), así como carpas 
(Ctenopharyngodon idella, Carassius auratus y 
Cyprinus carpio) y charales (Chirostoma spp.). 
Las especies acuáticas, principalmente el pez 
blanco, hoy en día también representan una de las 
principales fuentes de ingresos para la población 
local.

La geología data del Cenozoico y está repre-
sentada por rocas ígneas extrusivas, sobre todo de 
tipo basáltico del Cuaternario. La edafología está 

identificada como andosol para los suelos pri-
mario y secundario, ambos de textura media. El 
clima es, al igual que en el resto de la Meseta 
Tarasca, templado subhúmedo.

Los antecedentes arqueológicos del norte de 
Zirahuén corresponden a sitios registrados sobre 
todo por proyectos de salvamento arqueológi- 
co, como el Gasoducto, tramo Yuriria-Uruapan 
(Silva, 1982; Moguel y Silva, 1986) y la carretera 
Pátzcuaro-Uruapan (Pulido et al., 1997), que co-
rresponden a cinco concentraciones de materiales 
arqueológicos del Posclásico. El sitio con estruc-
turas más cercano al área lo reportan Pulido et al. 
(1997: 41-42), en el extremo noroeste de la laguna, 
próximo a la actual población de Copándaro, don-
de encuentran dos plataformas asociadas a mate-
riales del Posclásico tardío.

 Fig. 5 Disposición arquitectónica del sitio CPUZ5 Las Pipas.
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Más hacia el poniente de la Laguna, al pie sur 
del Cumburinos, además de los referidos proyec-
tos, también el del Atlas Arqueológico,5 registra-
ron cuatro sitios con estructuras del Posclásico 
tardío; entre ellos destaca Los Encantos de Juju-
cato, con arquitectura monumental que integra 
dos yácatas, una de planta mixta y otra en for- 
ma de T (Pulido et al., 1997: 35-37; Pulido, 2006: 
133-135; Cruz et al.: 2014: 72-73).

Con el presente proyecto se localizó únicamen-
te el sitio de Ajuno, al pie norte de una pequeña 
loma ubicada al este del cerro Jujucato o Cum-
burinos, identificado a partir de una concentración 
de cerámica, además de restos de apisonados que 
posiblemente corresponden a los niveles de piso 
de chozas o casas de época prehispánica que ob-

5 Información consultada en la Dirección de Registro Público 
de Monumentos y Zonas Arqueológicos e Históricos.

servamos sobre el corte de un camino de terrace-
ría. Las evidencias también están asociadas a un 
área de terrazas situadas en la ladera norte de la 
loma.

Los materiales arqueológicos recolectados co-
rresponden al periodo Clásico tardío, principal-
mente representado por el tipo Tres Palos negro 
sobre crema, así como al Posclásico tardío, que 
estadísticamente tienen mayor representatividad 
en el área, con tipos que señalan su índole domés-
tico, tales como Tecolote naranjada, Taríacuri café 
y Taríacuri burdo, con materia prima para su ma-
nufactura similar a la observada en la cerámica 
procedente de los sitios del sur de la cuenca de 
Pátzcuaro.

Es probable que para este último periodo Aju-
no haya sido sólo un caserío dependiente de los 
tarascos, quizá sujeto de Los Encantos de Jujuca-
to, sitio de mayor jerarquía en la zona a juzgar por 

 Fig. 6 Subregión Zona de Montaña de San Ángel Zurumucapio con la ubicación de los sitios registrados. 
Carta topográfica inegi 1:50 000, E14A31 Taretan.
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sus características arquitectónicas, principal-
mente por la presencia de su yácata de planta 
mixta.

Tercera subregión fisiográfica: zona de 
montaña de San Ángel Zurumucapio

En la zona de montaña al poniente del lago Zi-
ra huén se encuentra una serranía denomina- 
da localmente como sierra de Zurumucapio, en  
la subprovincia del Escarpe Limítrofe del Sur, la 
cual une dos macizos montañosos: El Jujucato o 
Cumburinos y El Cobrero, en los que la vegeta-
ción predominante está compuesta por bosques 
de coníferas y mixto, entre la que destacan los 
encinos (Quercus spp.), cedros (Cedrela spp.), 
aile, oyamel y junípero, los cuales hoy en día han 
sido sustituidos por huertas de aguacate (Persea 
americana), cuyo cultivo provoca la tala inmode-
rada de los bosques y, en consecuencia, la altera-
ción del ecosistema.

Gatos monteses (Lynx rufus), zorrillos (Spilo
gale putorius y Mephitis macroura), coyotes (Ca
nis latrans), ardillas (Sciurus aureogaster y 
Spermophilus variegatus), palomas (Columba 
livia) y patos (Anas spp.) son algunas de las espe-
cies faunísticas que todavía se preservan en esta 
área de clima cálido subhúmedo, cuya geología 
está conformada por rocas ígneas extrusivas de 
tipo basáltico y brechas volcánicas básicas del 
periodo Cuaternario; en tanto, su edafología la 
constituyen andosoles de textura media para los 
suelos primario y secundario.

Como antecedentes arqueológicos se cuenta 
con el registro de cinco concentraciones de mate-
rial arqueológico del Posclásico registrados por 
Pulido et al., (1997: fig. 2) entre las actuales po-
blaciones de San Ángel Zurumucapio y El Mesón.

Esta zona es un paso de montaña irrigado por 
varios afluentes de temporal, tales como Las Cru-
ces y Agua Escondida, donde se registraron otros 
cuatro asentamientos pequeños —quizá gru- 
pos de casas—, construidos sobre las laderas de 
los cerros en el Posclásico tardío, además de dos 
centros cívico-ceremoniales: la Trementina, con 
ocupación que data desde el Clásico tardío, y An-
gachuén, del Posclásico tardío.

En primer lugar abordaremos lo relativo a La 
Trementina, sitio que en términos arquitectónicos 
es el de mayor complejidad de los registrados no 
sólo en esta subregión, sino del proyecto en gene-
ral. Con la finalidad de comprender algunas de las 
características observadas a nivel de superficie y 
poder contextualizarlo en nuestra área de estudio, 
haremos una breve alusión al escenario social del 
que era partícipe su población durante el Clásico.

Las investigaciones arqueológicas realizadas 
en el occidente de Mesoamérica han aportado 
evidencias sobre un importante incremento pobla-
cional precisamente durante el horizonte Clásico 
—y por ende, del establecimiento de nuevas áreas 
de habitación—, así como del surgimiento de al-
gunos centros cívicoceremoniales con trazos or-
togonales que difieren al mismo tiempo de los del 
Preclásico, tales como Teuchitlán o Chupí cuaro, 
ambos en la cuenca del río Lerma. En Michoacán, 
estos nuevos centros presentan claras influencias 
de Teotihuacán, tales como Tinganio-Tingambato, 
en la sierra del centro, o Tres Cerritos, en la cuen-
ca de Cuitzeo.

Retomaremos aquí, por su cercanía con nuestra 
área de estudio, y en particular con La Trementina, 
el sitio de Tinganio, donde destacan el empleo del 
talud-tablero entre sus características arquitectó-
nicas, así como dos edificios principales de planta 
cuadrangular y la cancha para el juego de pelota. 
La extensión aproximada para el núcleo del sitio 
es de 300 × 300 m (Oi, 1978: 4), que incluye pla-
taformas con áreas administrativas y de habita-
ción para la élite gobernante; además, hasta ahora 
se han descubierto dos tumbas (Piña y Oi, 1982; 
Landa, 2013: 12-15) en las que fue posible recu-
perar no sólo restos óseos y cráneos trofeo, sino 
gran cantidad de bienes que fueron depositados a 
manera de ofrenda, entre ellos, objetos manufactu-
rados con obsidiana, concha marina, pirita, cerá-
mi ca, piedra verde y turquesa, lo cual da cuenta 
de las extensas redes comerciales de la época.

Asimismo, se han descubierto en Tinganio tres 
etapas constructivas, si bien para las dos más recien-
tes se cuenta con mayor información y evidencias. 
La etapa intermedia corresponde a ele mentos ar-
quitectónicos con el empleo del talud-tablero, que 
en algunas de las estructuras quedó cubierto con 
la tercera etapa, cuando se construyeron muros 
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verticales, pero en la que predomina —sobre 
todo— la introducción del patio hundido (Oi, 
1978: 111). Para estos autores, la implementación 
del patio hundido podría estar relacionada con  
la cultura de El Bajío durante el periodo 300- 
650 d.C., al igual que ya lo había hecho Braniff 
(2010: 86), quien encuentra una gran similitud 
entre la distribución arquitectónica de los elemen-
tos en relación con el patio hundido de Tinganio 
y la tradición de El Bajío, sin dejar de subrayar su 
asociación con el centro de México, especialmen-
te con Teotihuacán.

Si nuestra lectura es correcta, es probable que 
la tercera etapa constructiva no esté presente en 
toda el área nuclear, por lo que ambos estilos ar-
quitectónicos se combinan. Esta confluencia de 
las posibles dos tradiciones en Tinganio: talud-
tablero teotihuacano y patio hundido de El Bajío 
es muy sugerente, ya que Cárdenas (2015) seña- 
la que precisamente hacia 400-700 d.C. no se  
han encontrado en El Bajío evidencias que su-
gieran interacción con Teotihuacán.

Ya en la década de 1980 Piña Chan había pro-
puesto dos ocupaciones en el sitio: la primera ha-
cia 450-600 d.C. y la segunda hacia 600-900 d.C., 
lo cual también concuerda con lo ahora planteado 
por Braniff (2010: 86) respecto de la forma en 
planta de la cancha para el juego de pelota, ya que 
propone su construcción hasta 800-900 d.C., en 
la que destacaremos, sin embargo, el empleo del 
talud-tablero en los cabezales.

El sitio de Loma Alta en la ciénega de Zacapu, 
construido sobre una antigua isla de baja altu- 
ra con una extensión de 200 × 200 m, también  
lo retomaremos como antecedente para la des-
cripción del sitio La Trementina, localizado en la 
subregión a la que ahora hacemos referencia. Aun-
que la complejidad arquitectónica de Loma Alta 
plasmada en planos magnéticos (Carot, 2013: 154-
158) supera por mucho la de Tinganio, revela que 
para los primeros siglos de nuestra era —so- 
bre todo en el apogeo del sitio, esto es, hacia 350-
550 d.C.— se construye en la porción central un 
conjunto arquitectónico con patio hundido y altar 
central. Carot señala, así mismo, la alternancia de 
patrones cuadrangulares y circulares en el asen-
tamiento, lo cual también equipara con la tradi-
ción de El Bajío.

Bajo este panorama general, las investigaciones 
futuras en el sitio de La Trementina se podrán 
encaminar a la comprensión de la dinámica social 
durante el horizonte Clásico en Michoacán, y en 
particular en la Meseta Tarasca, pues justo ahí 
—de acuerdo con los elementos y distribución 
arquitectónica observable en superficie— es don-
de inferimos su edificación y apogeo en ese pe-
riodo.

Situado 3 km al sureste del actual pueblo de 
Ziracuaretiro, sobre un valle intermontano deli-
mitado al oriente y al norte por el cerro Las Cor-
tinas y al sur por el macizo montañoso del cerro 
El Cobrero, en La Trementina destacan un edificio 
de planta cuadrangular con altura mayor a 10 m 
y una plaza hundida de 160 × 70 m, elementos que 
rigen la distribución arquitectónica del asenta-
miento, conformada por varios conjuntos y algu-
nas estructuras aparentemente dispersas dentro de 
un área de 300 m en su eje este-oeste y 350 m en 
el norte-sur (fig. 7).

El sistema constructivo de la estructura princi-
pal consiste en un núcleo de piedras con tierra que 
fue recubierto con hiladas de lajas colocadas ho-
rizontalmente de forma sobrepuesta y cuatrapea-
da hasta alcanzar la altura deseada. Más tarde, en 
el Posclásico tardío, las lajas son utilizadas para 
formar los cuerpos escalonados de muchos de  
los monumentos construidos por los tarascos, que 
después eran recubiertos por losas cuadrangula- 
res de roca volcánica con o sin grabados, denomi-
nados comúnmente “janamos”, como en el caso 
emblemático de Tzintzuntzan (Cabrera, 1987: 535-
538). Asimismo, sobresale la construcción de pla-
taformas en L, sobre las que se erigen edificios 
probablemente de carácter administrativo o habi-
tacional.

La distribución arquitectónica, la organización 
en torno a la gran plaza hundida, además de la 
presencia del tipo cerámico Cobrero guinda sobre 
crema que guarda una estrecha similitud estilís-
tica con el tipo diagnóstico Tres Palos rojo sobre 
crema de la fase Jarácuaro del Clásico —con de-
coración consistente en bandas en el borde o hacia 
la parte media de los cuerpos de las vasijas sobre 
una capa de engobe de color crema—, así como 
la presencia de algunas navajas de obsidiana de 
color verde —que sugieren la inserción del sitio 
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 Fig. 7 Sitio arqueológico CPUZ9 La Trementina, localizado al sureste del actual Ziracuaretiro.

en las redes comerciales a larga distancia—, son 
elementos que nos permiten correlacionar la ocu-
pación de La Trementina con el horizonte Clásico 
e inferir las transformaciones experimentadas en 
esta región suroeste de la Meseta Tarasca que de-
velan una mayor jerarquización social, con la im-
plementación de arquitectura más elaborada, con 
edificios dedicados a actos ceremoniales, activi-
dades administrativas y con trazos ortogonales, 
así como la adopción de los nuevos estilos cerá-
micos, y que Pollard (1995: 35) ya ha referido para 
Michoacán en lo general.

Durante el Posclásico temprano la ocupación 
de La Trementina quizá está vinculada a grupos 
tarascos del linaje aparicha, al cual pertenecen 
Zurunban y Naca, personajes citados en la Rela
ción de Michoacán —y a los que a continuación 
haremos referencia.

Ziracuaretiro, topónimo de origen purépecha 
que significa “lugar donde termina la tierra fría”, 
es mencionado en la Relación de Michoacán du-
rante el relato de las hazañas de Taríacuri en un 
periodo que podríamos establecer entre la segun-
da mitad del siglo xiv y primer cuarto del xv. 
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Ziriquaretiro, como lo llaman en la Relación, 
debió de haber sido un lugar de importancia como 
para conservarlo en la memoria del grupo y per-
petuarlo a través de la tradición oral. La monu-
mentalidad de La Trementina y su cercanía con 
la población actual de Ziracuaretiro nos han lle-
vado a suponer que puede ser el Ziriquaretiro 
comprendido en la travesía del sacerdote Naca 
—emisario de Zurumban, entonces señor de Ta-
ríaran— para hacer frente a la empresa conquis-
tadora de Taríacuri.

De acuerdo con el análisis histórico realizado 
por Espejel (2008: 125), el camino que siguió 
Naca comienza en Taríaran y culmina en Ziriqua-
retiro, y está relacionado con el momento en que 
Taríacuri tiene sitiada la isla de Xaráquaro en el 
Lago de Pátzcuaro, por lo que Caricaten, señor de 
la isla, solicita el auxilio de Zurunban, oriundo  
de Xáraquaro y entonces señor de Taríaran. Por ello 
Zurunban envía a Naca a hacer gente de guerra.

Con ese propósito comienza su recorrido y 
pasa por un poblado llamado Sirauén, donde se 
entrevista con Quarácuri, señor del poblado, a 
quien le informa sobre su misión. Una vez que 
Naca ha partido, Quarácuri, aliado de Taríacuri, 
envía a un sacerdote para alertarlo, con lo que 
Taríacuri planea una emboscada para Naca por 
medio del mensajero de Quarácuri, quien le  
comenta sobre los caminos que Naca puede tomar 
para proseguir con su recorrido: “Dice, señor, tu 
hermano [Quarácuri], que por qué camino has de 
volver, porque hay dos caminos, que es un poco 
lejos por el que veniste por Ziriquaretiro y que no 
es lejos el camino por Xanoatohucatzio que va 
por Curimizúndiro”. A lo que Naca responde: “Así 
es la verdad, que es lejos por donde vine, que no-
sotros ¿a quién tenemos miedo? Como no estamos 
de contino en guerra y es arrodeo por allí, dile 
que yo tomaré puerto en Xanoatohucatzio […], 
y que me salga allí al camino, y yo iré a comer 
allí. Esto le dirás” (Alcalá, 1977: 52).

Investigaciones ulteriores en La Trementina 
serán claves para abonar en el estudio de su esta-
blecimiento en el horizonte Clásico, por cuya mo-
numentalidad y extensión debió haber fungido 
como un sitio rector de los asentamientos locali-
zados al pie del Cerro El Cobrero y en la serranía 
de Zurumucapio, quizá inclusive con la misma 

jerarquía que Tinganio-Tingambato, y rivalizando 
con su poderío al menos en el paso de montaña 
formado al oriente del Cumburinos y El Cobrero. 
Cabe resaltar que ambas ciudades comparten una 
característica en cuanto a su ubicación en el pai-
saje, pues fueron erigidas en terrenos llanos o con 
pendientes muy suaves, formados entre la serranía 
e irrigados por afluentes de temporal.

Más tarde, en el Posclásico tardío, La Tremen-
tina fue conquistada por los uacúsecha, quienes 
edificaron una yácata de planta mixta frente a la 
fachada de acceso del edificio principal como sím-
bolo de poder y dominio del nuevo linaje gober-
nante, aunque de dimensiones más modestas que 
las construcciones del Clásico.

Para este periodo, La Trementina es abastecida 
de obsidiana procedente de las fuentes de Ucareo-
Zinapécuaro, con ejemplares que corresponden 
principalmente a navajillas prismáticas, concordan-
te con lo que sucede para la Cuenca de Pátzcuaro, 
pues las actividades relativas a su explotación y a 
la importación de los bienes estaban controladas 
de manera directa por los uacúsecha, sobre todo 
las relacionadas con la manufactura de navajillas 
prismáticas.

Su intervención también ayudará a develar el 
probable asentamiento de grupos tarascos de di-
ferente linaje en el Posclásico y la transición o 
toma del poder por la élite descendiente de Taría-
curi, con la consiguiente erección de uno de sus 
máximos símbolos de poder: la yácata de planta 
mixta.

Angachuén es otro de los sitios con arquitectu-
ra monumental del Posclásico Tardío situado en 
la subregión de Zurumucapio. Construido sobre 
una pequeña mesa en el escarpe de la ladera no-
roeste del cerro Las Cortinas, tiene una distribu-
ción que denota una fuerte adhesión a la tradición 
mesoamericana con edificios erigidos sobre dos 
amplias plataformas y organizados en torno a una 
plaza, con una orientación general norte-sur.

Con forma de L, la plataforma norte alberga al 
edificio principal en su extremo sureste. Se trata 
de un edificio piramidal de planta rectangular con 
acceso hacia el poniente que conserva una altura 
aproximada de 3.50 m. En la plataforma sur se 
localizan dos edificios de menores dimensiones 
dispuestos al oriente (fig. 8) y poniente de la plaza 
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que domina al conjunto. Justo en el centro de di-
cha plaza, y asociado a estos últimos edificios, se 
erige un primer altar, en tanto un segundo se le-
vanta hacia el noreste, asociado más bien al edi-
ficio principal.

Su filiación cultural la hemos identificado plena-
mente como tarasca, con presencia de cerámica 
del linaje uacúsecha, además de algunos fragmen-
tos de vasijas provenientes de la Cuenca de Pátz-
cuaro. El abastecimiento de navajillas prismáticas 
de obsidiana procedente de las minas de Ucareo 
también señala su inclusión en las redes de comer-
cio controladas por el mencionado linaje.

Su ubicación en pisos altitudinales sugiere la 
elección del escarpe para construir Angachuén 
como una medida estratégica durante su em  pre- 
sa conquistadora y como control del paso de mon-
taña formado entre los cerros Cumburinos y El 
Cobrero con dirección hacia el actual Tomendán 
y al Plan de la Tierra Caliente, pueblos que más 
tar de fueron sojuzgados para apropiarse —so bre 
todo— de recursos naturales que los uacúsecha 
tenían en mucha estima y que eran particular-
mente apreciados por el cazonci: cobre, frutos y 
plumas, entre otros.

Cuarta subregión fisiográfica: valle de 
Ziracuaretiro

El valle de Ziracuaretiro es una región intermon-
tana, de morfología alargada, dispuesto de norte 

a sur y alimentado principalmente por el río El 
Ortigal-Acúmbaro. En sus orígenes, en el macizo 
montañoso del cerro El Agua, el valle es estrecho 
y la cañada profunda; aguas más abajo, donde 
surgen los manantiales de los cerros El Malpaís, 
el terreno tiende a presentar una pendiente más 
tenue y se hace más ancho conforme alcanza el 
área de transición climática entre la Meseta Ta-
rasca y el Plan de la Tierra Caliente. Es en el lí-
mite sur de este pequeño valle donde el clima se 
torna más cálido, característica que le vale el nom-
bre de Ziracuaretiro, es decir, “lugar donde termi-
na la tierra fría”.

La flora manifiesta esta transición, pues si bien 
se pueden encontrar especies que pertenecen a los 
bosques de pinos (Pinus spp.) y encinos (Quercus 
spp.), en las laderas de las montañas que rodean 
al valle también hay especies de climas más cáli-
dos, como sauces (Salix spp.), ceibas (Ceiba spp.), 
cedros (Cedrela spp.), parotas (Enterolobium 
cyclocarpum) y tepeguajes (Lysiloma Acapulcen
sis). La fauna se conforma por venados (Odocoileus 
virginianus), conejos (Sylvilagus cunicularius), 
coyotes (Canis latrans), tejones (Nasua nasua), 
zorros (Uroc yon cinereoargenteus), tlacuaches 
(Didelphis virgi niana) y ardillas (Sciurus aureo
gaster), entre otros.

Rocas ígneas extrusivas del tipo basáltico  
conforman la geología de la subregión y están fe-
chadas en el Cuaternario de la era Cenozoico. La 
edafología está representada, en forma respectiva, 
por suelos de tipo leptosol y andosol como prima-
rio y secundario, ambos de textura media.

Dos sitios con estructuras del Posclásico tardío 
fueron registrados por Pulido et al. (1997) y Gra-
ve (1998), así como cinco concentraciones de ma-
terial del Posclásico, todos localizados en la 
porción sur de esta subregión. Con el proyecto 
Atlas se re  gistró una concentración de material en 
la porción media, y hacia el norte, en la población 
de San Andrés Corú y sus proximidades, se iden-
tificaron tres sitios con estructuras y una concen-
tración de material; todos carentes de cronología 
asignada.

Siguiendo la vega del río El Ortigal-Acúmba- 
ro, con transiciones climáticas que van de cálido 
subhúmedo a semicálido subhúmedo y a semicá-
li do húmedo, con este proyecto se registraron  

 Fig. 8 Edificio oriente o Estructura 3 del sitio 
CPUZ11 Angachuén.
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18 si tios (figs. 9 y 10); de éstos, los más relevantes 
—por sus evidencias arquitectónicas— son Lagu-
nillas, Palo Dulce y La Rosita, mientras el resto 
son casas aisladas del Posclásico Tardío con dis-
tribución dispersa construidas principalmente 
sobre la ladera media de los Cerros El Malpaís, 
aunque también se conservan restos de casas so-
bre terrenos dispuestos en el valle, con dos de ellas 
asociadas a manifestaciones gráfico-rupestres.

El sitio de Lagunillas fue reportado y excavado 
primero por Pulido et al. (1997) y más tarde por 
Grave (1998), quienes practicaron unidades inten-
sivas y extensivas de excavación en áreas potencia-
les para la interpretación del sitio; eso incluye el 
edificio principal, una yácata de planta mixta. En 
esta tercera intervención se realizó un recono-
cimiento general del extremo sur del valle, la zona 

más cálida y donde se encuentran, asociados a 
pequeñas lagunas que le dan nombre al sitio, los 
vestigios de época prehispánica, con la finalidad 
de establecer los límites del asentamiento. Aun 
cuando el reconocimiento no pudo completarse, 
se identificaron nuevas unidades domésticas dis-
puestas sobre el malpaís que rodea las lagunas, 
así como algunas asociadas a actividades rituales 
con presencia de yácatas.

De acuerdo con la distribución de los diferentes 
elementos arquitectónicos de carácter monumen-
tal, podemos proponer —de modo tentativo— que 
el sitio está conformado por al menos dos grupos, 
diferenciados entre sí de manera muy clara:

• Conjunto A, donde se encuentra la yácata 
principal del sitio con planta mixta, aso-

 Fig. 9 Subregión Valle de Ziracuaretiro con la ubicación de los sitios identificados. Carta topográfica inegi 
1:50 000, E14A31 Taretan.
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plo y del altar del Conjunto B, con ajuar funerario 
y características de deposición que nos sugieren 
que sus rituales de enterramiento fueron muy si-
milares a los también descritos en la Relación de 
Michoacán para efectuar las exequias de los go-
bernantes. Lo anterior nos ha llevado a proponer 
que los señores de Lagunillas pudieron haber sido 
descendientes directos del linaje uacúsecha y que 
el sitio fue un centro rector del valle de Ziracua-
retiro, con una categoría tan sólo menor a la de las 
capitales del Estado tarasco (Cruz et al., 2014: 87).

El siguiente sitio en importancia por su arqui-
tectura es Palo Dulce, el cual se encuentra sobre 
una planicie en el margen izquierdo del río El 
Ortigal-Acúmbaro, donde se erige una yácata de 
casi tres metros de altura con un altar ubicado al 
noreste. Su ocupación data del Posclásico tardío, 
con cerámica de filiación tarasca y que tal vez era 
dependiente de Lagunillas. La presencia de frag-
mentos de obsidiana procedente de las minas de 
Zinapécuaro y Ucareo también sugiere su inser-
ción en las redes de comercio y abastecimiento 
que prevalecían durante ese periodo, las cuales 
eran controladas de manera directa por el cazon-
ci desde la Cuenca de Pátzcuaro.

Siguiendo la vega del río llegamos al extremo 
más septentrional del valle, donde se encuentra el 
actual poblado de San Andrés Corú, al pie del 
cerro El Agua. Asentado sobre antiguas rutas o 
caminos reales, como lo atestigua la crónica de 
madame Calderón de la Barca en su tránsito  
de Pát zcuaro a Uruapan (1977: 520-521), es pro-
bable que San Andrés Corú tenga una larga se-
cuencia de ocupación: al haber sido a ruta de 
tránsito obligado para arrieros y viajeros, ha per-
manecido comunicado por distintos medios, in-
cluyendo vías férreas y la primera carretera de la 
zona en épocas más recientes.

También se encuentra sobre asentamientos  
de época prehispánica, entre ellos el ya mencio-
nado Proyecto Atlas Arqueológico, con el nombre 
de La Rosita. Sus evidencias más completas se 
encuentran en la parte plana de una loma al norte 
del poblado, con dos áreas de arquitectura bien 
diferenciadas. El conjunto sur, incluido en el  
Atlas, consiste en dos edificios con orientación 
general norte-sur y que tal vez corresponden al 
complejo templo-altar, mientras el conjunto norte, 

ciada a una gran plaza y una plataforma 
habitacional que fueron intervenidos por Pu-
lido y su equipo (Pulido et al. 1997: 50-65).

• Conjunto B, formado por una yácata de 
planta rectangular con un altar al frente y 
una plataforma habitacional de delimitan 
una plaza, y que fueron intervenidas por 
quienes suscriben (fig. 11).

Los materiales (fig. 12) y los sistemas de la 
última etapa constructiva corresponden al Posclá-
sico tardío, aunque existe evidencia de una ocu-
pación continua desde el Clásico tardío. El tipo 
diagnóstico Tres Palos rojo sobre crema —así 
como varios tipos de manufactura local con deco-
ración en rojo sobre café, y obsidiana que denota 
redes de comercio a larga distancia, incluyendo 
navajillas prismáticas de color verde botella— es-
tán asociados a este primer periodo. El Posclásico 
temprano está representado en menor medida; sin 
embargo, destaca la presencia del tipo Copujo rojo 
y blanco sobre crema, cuya procedencia se sitúa 
en la Cuenca de Pátzcuaro.

La ocupación de Lagunillas en el Posclásico 
tardío está identificada con el linaje uacúsecha, 
donde la creación y articulación de los elementos 
arquitectónicos y espacios abiertos es común a la 
de los centros urbanos con presencia del Estado 
ta rasco. En Lagunillas, al menos los Conjuntos A 
y B presentan un patrón de distribución en el que 
destacan tres elementos: un templo, un palacio y 
una plaza, aun cuando debe subrayarse que, en el 
Conjunto B, frente al templo principal se erige un 
altar que estuvo decorado con bloques labrados 
con motivos antropomorfos, zoomorfos y geomé-
tricos.

De acuerdo con la interpretación de algunos de 
los principales elementos arquitectónicos mencio-
nados en la Relación de Michoacán, podemos 
reconocer en estos conjuntos la presencia de “la 
casa del águila”; es decir, el templo dedicado en 
primer lugar a Curicaveri, la deidad tutelar de los 
uacúsecha, y el palacio o la casa de los señores 
gobernantes, la denominada “casa de los papas” 
en la Relación (Cruz et al., 2014: 81).

Entre los hallazgos realizados durante la última 
temporada de exploraciones arqueológicas se des-
cubrieron enterramientos humanos al pie del tem-
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 Fig. 11 Conjunto B de LU30 Lagunillas. Levantamiento topo-
gráfico en el que se muestran sus principales elementos 
arquitectónicos.

 Fig. 12 Ejemplo de la cerámica del Posclásico tardío recupera-
da de las excavaciones en el sitio LU30 Lagunillas.

localizado por este proyecto, está 
conformado por una cancha de juego 
de pelota en parte destruida, pero en 
la que todavía se pueden observar las 
plataformas laterales y los cabeza- 
les dispuestos en I, que delimitan el 
área de juego con 50 m de largo por 
10 m de ancho (fig. 13).

Este componente arquitectónico 
marca la diferencia con otros sitios 
identificados en nuestro recorrido, 
pues en ningún otro observamos ves-
tigios que indicaran su existencia. El 
único sitio que se conoce en el área 
circundante con juego de pelota es 
Tinganio-Tingambato, asentamiento 
del periodo Clásico que ya hemos 
mencionado; en consecuencia, es 
probable que La Rosita haya sido 
edificado en el mismo periodo bajo 
la tradición de la cancha del juego de 
pelota, pues si bien en Mesoamérica 
data del horizonte Preclásico, en el 
occidente —salvo en Huitzilapa y 
Teuchitlán, donde han propuesto que 
la construcción de algunas canchas, 
sobre todo de los tipos II y III, data 
quizá del Preclásico medio o tardío 
(Taladoire, 1998)—, su presencia se 
puede situar más bien a partir del 
Clásico y hasta el Posclásico tardío.

En nuestra área de estudio, su 
construcción se puede fechar hacia 
el Clásico/Clásico tardío, lo cual 
también concuerda con la informa-
ción recuperada por el cemca en los 
sitios registrados en la región de  
Zacapu con canchas para el juego  
de pelota, los cuales ubican sobre 
todo en las fases Lupe y La Joya del 
Clásico tardío y Epiclásico (Faugère-
Kalfon, 1996: 31-64), tales como Yá-
cata La Carbonera, Yácata El Metate 
y Las Iglesias de Ojo de Agua, por 
mencionar algunos.

No obstante que a nivel de super-
ficie los materiales de La Rosita co-
rresponden al periodo Posclásico 



DE PÁTZCUARO A URUAPAN: UN ACERCAMIENTO A LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS...
117

 Fig. 13 Distribución de los elementos arquitectónicos que se observan en superficie del sitio CPUZ16  
La Rosita.

tardío —lo cual incluye tiestos policromos rela-
cionados con el poderío uacúsecha, así como ob-
sidiana procedente de las minas de Ucareo y 
Zinapécuaro—, la construcción de la cancha du-
rante el Posclásico es poco factible, ya que en la 
Meseta Tarasca no se conocen asentamientos con 
presencia de canchas con filiación de la cultura 
homónima, lo cual podría más bien sugerir que 
fue reocupado en este último periodo o, en todo 
caso, conquistado y anexado al territorio del Es-
tado, evento que también registran los franceses 
en varios de los sitios con juego de pelota, como 
La Lomita, La Caramicua y quizá El Palacio de 
San Antonio Corupo, donde encuentran eviden-
cias de la fase Milpillas del Posclásico tardío 
(Faugère-Kalfon, 1996: 39-44, 56.)

Por otra parte, se encontraron evidencias grá-
fico-rupestres en dos sitios: La Concha, situado 

en la parte baja de la ladera de los Cerros El Mal-
país, un sitio constituido por el establecimiento de 
algunos grupos domésticos en un área pequeña 
asociada a una barranca alimentada por un ma-
nantial, del que parte de su flujo es almacenado 
en la actualidad para criar charales, en tanto el 
excedente forma un arroyo somero que baja hacia 
zonas más planas, donde se siembran maíz y ár-
boles frutales. En ese espacio, aunque extraídos 
de su contexto original, se localizan un bloque de 
basalto con dos pozuelos o tinajas poco profundas 
(fig. 14), acompañadas de varias secuencias de 
puntos, y otro en cuya cara superior se labraron 
círculos con líneas, así como una espiral en una 
de las caras laterales.

En El Retiro, sitio dispuesto sobre terre- 
nos llanos hacia el sureste de San Andrés Corú, se 
lo calizó otro grupo de manifestaciones gráfico- 
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 Fig. 14 Bloque pétreo con dos pozuelos o tinajas 
labradas en su cara superior localizado en el sitio 
LU12 La Concha.

rupestres labradas sobre un conjunto de cuatro 
bloques con complejos de círculos, así como un 
k’uilichi o juego de palillos relacionados con gru-
pos domésticos, quienes quizá aprovecharon esta 
área plana para el cultivo de sus mantenimientos 
y para realizar actividades lúdicas y rituales. Es 
probable —así como sucede en La Concha— que 
los habitantes de El Retiro hayan permanecido 
bajo el dominio del sitio La Alberca, al que más 
adelante haremos referencia, con el que com-
parten tipos cerámicos del Posclásico tardío y el 
abastecimiento de obsidiana de color gris y negra 
de las minas de Ucareo y Zinapécuaro.

Quinta subregión fisiográfica: valle al 
norte de Uruapan

Al norte de Uruapan, dentro de la subprovincia 
Neovolcánica Tarasca, se localiza un valle inter-
montano (figs. 15 y 16) salpicado de cráteres vol-
cánicos, en el que la población vegetal está 
conformada por bosque mixto, con pino (Pinus 
spp.) y encino (Quercus spp.), y bosque tropical 
deciduo; con parota (Enterolobium cyclocarpum), 
guaje (Leucaena leucocephala), cascalote 
(Caesalpinia coriaria) y cirián (Crescentia alata 
kunth), cuya presencia guarda asociación con la 
transición climática de la zona entre cálido sub-
húmedo-húmedo a templado húmedo, según se 
asciende a la zona de montaña norte. La fauna 

consiste sobre todo en coyotes (Canis latrans), 
zorrillos (Spilogale putorius, Mephitis macroura 
y Conepatus mesoleucus), venados (Odocoileus 
vir ginianus), zorros grises (Urocyon cinereoargen
teus), cacomixtles (Bassariscus astutus), liebres 
(Lepus callotis), tlacuaches (Didelphis virginia
na), conejos (Sylvilagus cunicularius), cuineques 
(Spermophilus adocetus), patos (Anas spp.), tor-
ca zas (Zenaida macroura) y chachalacas (Ortalis 
poliocephala).

Rocas ígneas extrusivas de la era Cenozoico 
del tipo basáltico son las que conforman la geo-
logía, mientras la edafología está representada por 
andosol como suelo primario y secundario y lep-
tosol como terciario, todos de textura media.

Uno de los elementos geológicos que sobresa-
len en esta subregión es un extenso malpaís cono-
cido como pedregal de San Francisco y donde no 
registramos evidencia de ocupación prehispánica, 
pues resulta muy agreste y carente de espacios 
llanos o poco pedregosos donde se pueda cons-
truir. Al pasar a la vertiente poniente de las mon-
tañas llegamos a la comunidad de Toreo El Alto, 
desde donde recorrimos las laderas del cerro El 
Agua hasta el rancho La Alberca.

Toda el área ha sido aprovechada para la intro-
ducción de huertas de alta productividad, donde 
la vegetación boscosa ha sido sustituida en su ma-
yoría por árboles de aguacate (Persea americana) 
y nuez de macadamia (Macadamia integrifolia).

Los antecedentes arqueológicos del área se res-
tringen a dos sitios con estructuras, pero sin cro-
nología —que reporta el Proyecto Atlas—, uno 
próximo a la colonia La Cofradía y el segundo en 
la población de San José; con procede se regis-
traron cuatro sitios con estructuras del Posclásico 
situados en las estribaciones del macizo localiza-
do al oriente de Capacuaro.6

A través del presente proyecto se identificaron 
restos de varias unidades domésticas dispersas, 
construidas sobre terrenos relativamente planos y 
cuya ocupación data del periodo Posclásico tardío.

Las primeras evidencias arqueológicas que re-
basan el ámbito disperso las encontramos en To-
reo El Alto, donde el asentamiento prehispánico 

6 Información consultada en la Dirección de Registro Público 
de Monumentos y Zonas Arqueológicos e Históricos.
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 Fig. 15 Subregión Valle, al norte de Uruapan, con la localización de los sitios arqueológicos registrados. 
Cartas topográficas inegi 1:50 000, E14A31 Taretan, E13B39 Uruapan y E13B29 Paracho.

se encuentra bajo el poblado actual, por lo que en 
los patios y las huertas de las casas es común en-
contrar fragmentos de cerámica y concentraciones 
discretas de lítica tallada, sobre todo lascas, las- 
cas de descortezamiento, de retoque y esquirlas, 
sin dejar de mencionar una densidad significativa 
de navajillas prismáticas, cuchillos y puntas. Las 
evidencias de talleres para la talla de obsidiana, 
comprendidas entre los sitios arqueológicos de 
Toreo El Alto y Toreo El Alto II, estaban asocia-
das a arquitectura monumental que, infortunada-
mente, ya ha sido arrasada con la urbanización y 
el crecimiento del poblado; sin embargo, aún se 
conservan algunos bloques labrados, entre ellos 
uno con representación antropomorfa (fig. 17) que 
los propietarios de los terrenos nos mostraron y 
permitieron fotografiar.

Por la extensión y densidad que cubren los ves-
tigios líticos en superficie, consideramos que la 
probable función de Toreo El Alto fue la de pro-
veer materia prima en forma de núcleos semi-
preparados —a juzgar por la alta presencia de 
lascas de descortezamiento, y quizá de algunos 
artefactos punzo-cortantes— para esta región su-
roeste de la Meseta Tarasca durante el Posclásico 
tardío, con obsidiana procedente en su mayoría de 
las minas de Zinapécuaro-Ucareo. Su participa-
ción en el sistema de mercado era probablemente 
controlada de manera directa por el Estado taras-
co, cuya presencia se hace manifiesta con vasijas 
propias del linaje uacúsecha que provienen o que 
fueron manufacturadas en la propia cuenca de 
Pátzcuaro.
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 Fig. 17 Bloque arquitectónico labrado con motivo 
antropomorfo procedente del sitio LU31 Toreo El 
Alto II.

 Fig. 18 Basamentos norte y sur vistos desde la 
explanada oriente. Sector norte del sitio LU18 La 
Alberca.

Más al norte, dos pequeñas mesas formadas en 
las estribaciones poniente del cerro El Agua fue-
ron acondicionadas con muros de contención para 
erigir arquitectura de carácter monumental a la 
que hemos denominado La Alberca y cuya ocu-
pación corresponde al Posclásico tardío. Está  
dividido en dos conjuntos, uno de ellos con basa-
mentos que muestran una distribución arquitec-
tónica similar a la llamada Plaza de Armas de 
Ihuatzio. El conjunto norte es el mejor conserva- 
do y se pueden apreciar una plataforma de 69 m 
en su eje norte-sur y 41 m en el perpendicular, 
sobre la cual se desplantaron dos basamentos  
rectangulares orientados de norte a sur que miden 

18 m de largo por 16 m de ancho y 4 m de altu- 
ra conservada, separados por un pasillo de 5 m  
de ancho (fig. 18). El poniente de la plataforma 
está delimitado por muros bajos que circundan, a 
su vez, una plaza también de planta rectangular 
que daba acceso a los edificios, en tanto al orien-
te se encuentra una explanada aparentemente 
abierta.

A excepción del gran espacio abierto y los  
uatziris que caracterizan la Plaza de Armas, La 
Alberca sería el segundo sitio del que se tiene co-
nocimiento —a nivel arqueológico—que existe 
de una plataforma sobre la que desplantan edifi-
cios gemelos (Cárdenas, 2004: 205), con la posible 
salvedad de Jacona en el sur de Zamora, donde el 
presbítero Francisco Plancarte y Navarrete —a 
finales del siglo xix— excava y levanta un plano 
en el que presenta una plataforma con dos elemen-
tos rectangulares situados frente a dos yácatas de 
planta mixta; sin embargo, en la planimetría no 
puede diferenciarse si son solamente muros que 
delimitan espacios cerrados o si, en efecto, son 
basamentos que yacen sobre la referida platafor-
ma (Williams, 1993: 199).

El conjunto sur se encuentra sobre una eleva-
ción natural que forma parte de las estribaciones 
del cerro El Agua, donde pueden observarse pe-
queñas elevaciones, además de un muro de con-
tención hacia la parte alta de la loma, tal vez 
construido con la finalidad de evitar la erosión y 
modificarla para lograr una zona plana sobre la 
cual construir.

En ambos conjuntos se recuperaron fragmentos 
de vasijas policromas propias del linaje uacú-
secha, incluyendo ejemplares que proceden direc-
tamente de la Cuenca de Pátzcuaro, como el tipo 
Yaguarato Crema, variedad San Pablo. Las lascas 
y los artefactos de obsidiana también desvelan  
la injerencia del Estado tarasco en el sitio, pues la 
materia prima que se encuentra en mayor densi-
dad viene de las minas de Zinapécuaro y Ucareo.

La ubicación estratégica del sitio, resguardado 
por altas montañas, le confiere un carácter plena-
mente privado, con construcciones que nos llevan 
a inferir que se trató de un centro secundario que 
dominó las pequeñas poblaciones situadas en el 
valle —como los caseríos y las casas aisladas de 
las que ya hemos hablado—, y cuya cerámica 
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comparte las mismas características de manu-
factura y materia prima que las halladas en este 
centro.

Consideraciones finales

El crecimiento poblacional durante el Posclásico 
tardío es un evento que tuvo un impacto en el 
paisaje con la construcción de casas dispersas  
sobre las laderas de los cerros, mientras la mayo-
ría de los centros ceremoniales se erigen sobre 
terrenos llanos o poco agrestes, con excepción de 
los destinados a la vigilancia, como Angachuén, 
o al desarrollo de actividades rituales y ceremo-
niales exclusivas de la élite, como La Alberca, 
donde el axioma indiscutible es el dominio del 
Estado tarasco, cuyo poderío se manifiesta de 
igual ma nera en la edificación de nuevos templos 
destinados al culto de su deidad tutelar —Curica-
veri— en sitios que ya habían sido habitados du-
rante el horizonte Clásico.

Destaca el sitio de Las Pipas, en la vertiente sur 
del lago de Pátzcuaro, como centro secundario 
con estructuras alineadas de oriente a poniente y 
situado en un paso de montaña que comunica la 
cuenca con la Tierra Caliente, además de dos ex-
tensas áreas con terrazas dedicadas al abasteci-
miento de recursos primarios durante el Clásico 
y el Posclásico tardío; así como Angachuén en la 
zona de montaña de San Ángel Zurumucapio, con 
arquitectura monumental bajo un patrón de dis-
tribución mesoamericano que fue ocupado tam-
bién en este último periodo; y La Trementina, 
sitio con templos, plazas y plataformas que lo 
diferencian del resto de los asentamientos de la 
zona y le confieren relevancia para su momento 
histórico de mayor auge en el Clásico —aunque 
más tarde fue ocupado por los tarascos—, con la 
implantación de uno de sus máximos símbolos de 
poder: la yácata de planta mixta.

La autoridad estatal derivada desde la Cuenca 
de Pátzcuaro requería valerse de centros secun-
darios para garantizar el control de las poblacio-
nes tarascas —generalmente de tamaño pequeño 
y con patrones de asentamiento dispersos—, así 
como de aquéllas que se anexan al territorio como 
resultado de la política expansionista de los uacú-

secha. Y de igual manera, para administrar los 
bienes que circulan a través de las redes de co-
mercio e intercambio; de allí que surjan nuevos 
sitios en el extremo suroeste de la Meseta Tarasca, 
en particular en los valles de Ziracuaretiro y de 
Uruapan, donde se distinguen el sitio de La Rosi-
ta, por la presencia de una cancha para el juego 
de pelota —que tal vez se pueda fechar para el 
horizonte Clásico y que es ocupado por los taras-
cos en el Posclásico—; La Alberca, por su com-
plejo arquitectónico similar al de la Plaza de 
Armas de Ihuatzio; Toreo El Alto, como sitio que 
suministra a la región con obsidiana de las minas 
controladas ahora por el Estado, y Lagunillas, por 
sus dos conjuntos principales con templo-palacio-
plaza, incluyendo uno con yácata de planta mix-
ta, y que funge además como parte del cinturón 
de seguridad de la meseta y como “punta de lan-
za” para la conquista de la Tierra Caliente (Cruz 
et al., 2014: 72-75, 86-87).
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Resumen: El presente trabajo busca analizar las rupturas y continuidades en el uso de sistemas 
agrícolas y unidades habitacionales de los grupos prehispánicos en el poniente de la cuenca de 
México durante el periodo Posclásico tardío y en los primeros años del contacto, lo anterior 
mediante la evaluación del uso y las funciones que pudo tener el sitio arqueológico de Tarango, 
así como su inserción en el sistema de producción e intercambio mexica. La investigación está 
basada en los trabajos arqueológicos realizados en el Proyecto de Prospección Arqueológica 
Súper Vía Poniente (ppasvp), así como su contrastación con fuentes históricas. A través del uso 
de distintas fuentes de información como, análisis de suelos, recorrido de superficie, excavación 
y trabajo documental, se plantea la hipótesis de que el sitio arqueológico en la zona conocida como 
Parque Tarango pudo pertenecer a un calpulli de leñadores y que mantuvo una ocupación entre 
el último periodo prehispánico y parte de la época virreinal.
Palabras clave: sistemas agrícolas, unidades habitacionales, arqueología del contacto, salvamen-
to arqueológico.

Abstract: This paper analyzes the ruptures and continuities in the use of agricultural systems and 
housing units among pre-Hispanic groups west of the Basin of Mexico, during the Late Postclas-
sic period and early years of contact, evaluating the use and functions that the archaeological site 
of Tarango might have had, as well as their integration into the Mexica production and exchange 
system. The research is based on the archaeological survey in the Proyecto de Prospeccion Ar-
queologica Super Via Poniente (ppasvp) as well as a comparison with historical sources. Through 
the use of different types of information such as soil analysis, surface survey, excavation and 
documentary work, we suggest that the site locally known as Parque Tarango could have been a 
calpulli of woodcutters that continued as such for at least the early years of the colonial period.
Keywords: agricultural systems, housing units, contact archaeology, rescue or salvage archaeology.

La ciudad y el registro arqueológico

El crecimiento de las grandes ciudades del mundo ha tenido consecuencias de-
vastadoras en muchos aspectos, tanto sociales como ambientales; en el ámbito 
de la arqueología este proceso ha acelerado sobremanera el proceso de destrucción 
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de sitios arqueológicos. La Ciudad de México es 
una de las urbes más grandes del mundo y su 
crecimiento en los últimos 50 años ha puesto en 
riesgo la mayoría de los sitios arqueológicos en la 
cuenca de México.

Tal es el caso del poniente de la cuenca, zona 
en la cual se desarrolló un crecimiento paulatino 
durante muchos años, pero tuvo un momento de 
cambio acelerado con las construcciones de la 
zona ejecutiva conocida como Santa Fe. En 2010 
el congestionamiento vial y todos los problemas 
que conlleva eran ya un problema insostenible, 
pues el flujo diario de personas se calculaba en 
cerca de 200 000 individuos. En la búsqueda de 
disminuir un poco la presión de accesibilidad a 
Santa Fe, el gobierno de la Ciudad de México li-
citó la construcción de una autopista urbana de 
pago que conectara el poniente de la ciudad con 
el Anillo Periférico y algunas arterias secundarias 
(Muñiz, 2012: 7).

El proyecto se denominó “Vía Rápida Poetas” 
o “Súper Vía Poniente” y consistía en 5.24 km de 
construcciones lineales y varios más de obras  
alternas (gdf, 2011: 8-9). Cerca del área de afec-
tación se tenían registrados cuando menos dos 
sitios arqueológicos, razón por la cual la Direc-
ción de Salvamento Arqueológico (dsa-inah) 
determinó realizar una serie de prospecciones  
con el fin de salvaguardar el patrimonio ar-
queológico y llevar a cabo un registro pormeno-
rizado de los vestigios en riesgo. Los trabajos 
iniciaron en 2011 y concluyeron al año siguiente; 
consistieron en trabajos de fotointerpretación, re-
corridos de superficie, excavación y análisis de 
materiales.

Rupturas y continuidades  
culturales en la cuenca  
de México

El cambio y la continuidad cultural a través de 
restos materiales, y de manera particular en los 
periodos de contacto entre europeos y america-
nos, ha sido un tema trabajado por distintos auto-
res (Lightfoot, 1994; Charlton y Fournier, 1993). 
En el caso de Mesoamérica los trabajos de Patricia 
Fournier han sido importantes para entender estos 

procesos (Fournier, 1997; Charlton y Fournier, 
1993; 1996). Existe además un matiz que han  
tenido este tipo de investigaciones, acerca de la 
desaparición y continuidad de elementos materia- 
les en grupos indígenas, aunque la mayoría de  
los trabajos son estadunidenses (Sillman, 2009; 
Greenfield, 1999). A partir de Greenfiel (1999: 
39-40), nosotros asumimos que todas las culturas 
cambian a lo largo del tiempo, algunos procesos 
históricos tienden a ser más estables y generar con-
tinuidades, mientras otros son más dinámicos y 
dan como resultado rupturas en las prácticas cul-
turales.

En México, el tema del cambio y la continuidad 
cultural ha sido abordado casi siempre por los 
historiadores; sin embargo, algunos trabajos han 
mostrado cómo la arqueología y la historia pueden 
articularse en una sola investigación (Fernández 
y Gómez, 1998; Charlton y Fournier, 1993). Si 
bien Fournier se concentra en los materiales ar-
queológicos como la cerámica, Teresa Rojas abor-
da —desde la etnohistoria— el mismo tópico, 
aunque ella lo hace desde los sistemas agrícolas 
(Rojas, 1985; 1988; Rojas et al., 1991). Desde la 
historia, Charles Gibson (1986) y Peter Gerhard 
(1986) analizan las condiciones socioeconómi-
cas, y en particular los movimientos demográficos 
de ese periodo.

A principios del siglo xvi la población en la 
cuenca de México se calcula entre uno y tres  
millones de habitantes, este crecimiento demo-
gráfico significaba hasta ese momento el mayor 
auge poblacional en la historia de Mesoamérica 
(Gibson, 1986: 7-8). La presencia y el control he-
gemónico del gobierno azteca fue clave en este 
proceso (Paredes, 1986: 241-242). Para satisfacer 
el cada vez más alto consumo de productos, los 
aztecas desarrollaron un sistema económico muy 
sofisticado (Carrasco, 1971), en el cual se articu-
laban regiones de agricultura intensiva, como 
Xochimilco y Tláhuac (Rojas, 1985) con produc-
tos especializados como la lapidaria, la metalur-
gia y la concha, entre muchos más (Velázquez, 
2007), al mismo tiempo que se generaban nece-
sidades de distintos productos básicos, como la 
madera. La organización político-administrativa 
en el periodo de la Triple Alianza era a través de 
una división en altepetl (unidad político-adminis-
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trativa), a sus vez dividido en calpulli (calpuleque 
en plural) o barrios (Gibson, 1986).

Una de las regiones conquistadas por la Triple 
Alianza encabezada por los mexicas fue Coyoa-
cán (ca. 1430), que hasta la conquista española fue 
parte del sistema tributario de los aztecas, siendo 
sujeto de las presiones económicas, políticas y 
sociales del floreciente imperio. Coyoacán era re-
gido por los tecpanecas, quienes también tenían 
bajo su mando a Tacubaya y Azcapotzalco, entre 
otros, por lo que controlaban el sur poniente de la 
cuenca de México (Horn, 1992). Tacubaya parece 
haber sido un altepetl independiente de Coyoacán 
pocos años antes de la conquista; sin embargo, en 
el periodo colonial fue reclamado como parte del 
marquesado de Valle de Oaxaca, propiedad de 
Hernán Cortes, quedando en una especie de con-
dición político administrativa dual con Coyoacán 
(Horn, 1992).

Tarango

Sobre una de las cañadas que bajan desde el po-
niente hacia la cuenca de México se localiza el 
sitio arqueológico de Tarango, muy cerca de los 
márgenes exteriores del viejo altepetl de Tacuba-
ya, en la actual zona conurbada de Santa Fe. Esta 
cañada desciende hacia la cuenca por una alarga-
da planicie delimitada por dos grandes barrancas; 
Mixcoac y Tarango, hasta llegar a su salida natu-
ral a la altura de Mixcoac. Este lugar parece haber 
sido parte de un asentamiento mayor localizado 
un poco más hacia el poniente y habría sido cono-
cido como Acaxóchitl o Acasúchil, fue desagre-
gado de Tacubaya para fundar ahí el hospital de 
Santa Fe en 1532 (Gibson, 1986: 102). De acuerdo 
con nuestra hipótesis, podría haber estado contri-
buyendo en el sistema económico azteca como 
proveedor de madera, organizado a manera de 
calpulli.

La llegada del mundo occidental y la domina-
ción española sobre el México central dejó prác-
ticamente intacta la organización sociopolítica; en 
las regiones, las distintas formas administrativas 
tan sólo se superpusieron al antiguo altepetl. Esto 
permitió que el funcionamiento interno de la so-
ciedad indígena provincial conservara en gran me-

dida sus rasgos anteriores a la conquista (Gibson, 
1986). Los estragos poblacionales tan caracterís-
ticos de este periodo, así como la ambición de los 
conquistadores, habrían obligado a modificar pau-
latinamente este modelo, aunque nunca llegaría a 
perderse del todo (Gibson, 1986). Ese periodo de 
transición entre la sociedad prehispánica con  
su altepetl y la sociedad plenamente virreinal ha 
sido poco estudiado a nivel arqueológico y es el 
tipo de contexto al que nos enfrentamos en  
el ppasvp.

Un estudio de caso. El ppasvp

El ppasvp surge con la necesidad de investigar y 
salvaguardar el patrimonio arqueológico conteni-
do en el trazo de la Supervía Poniente por parte 
de la dsa-inah. Cercano al área de estudio tenía-
mos dos sitios arqueológicos registrado de mane-
ra previa: el primero gracias a los recorridos 
realizados en la década de 1970 por el equipo de 
Sanders et al. (1979) y registrado ante la Direc-
ción Federal de Registro Público de Monumentos 
y Zonas Arqueológicas mediante información 
bibliográfica, con la clave E14A39-09-126; el se-
gundo es un pequeño montículo azteca cercano a 
la presa Anzaldo, excavado y restaurado en 1934 
por Castañeda, pero destruido tiempo después 
(Cervantes, 1997).

Por tales razones, la dsa-inah decidió interve-
nir y llevar a cabo un salvamento urbano, una 
labor que resulta esencial para el trabajo arqueo-
lógico de hoy en día en todo el país (López Wario, 
1994: 15):

Este tipo de trabajos permiten poner a prueba en un 
tiempo corto la habilidad de técnicas y metodolo-
gías arqueológicas, las cuales deberán ajustar sus 
tiempos para adecuarse a las necesidades de las 
distintas obras a realizar, pero jamás deberán per-
der de vista que la información que de ahí se gene-
re es irremplazable, sin dejar el rigor metodológico 
que exige la práctica científica de la arqueología” 
(Pérez y Esparca, 1997: 15).

El salvamento urbano es, por esencia de su 
práctica, una labor fragmentada: en un espacio ya 
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ocupado por construcciones no es posible desa-
rrollar exploraciones extensivas; por tanto, el ya 
de por sí parcelado registro arqueológico se vuelve 
aún más discontinuo y difícil de interpretar. Por 
ello resulta esencial la combinación de estrategias 
de investigación de campo, la elección de espa- 
cios de trabajo y el uso eficiente de recursos. Ha-
bría que agregar la dificultad de generar, en 
algunos casos, una pregunta de investigación só-
lida, previa a la intervención en campo. Esto por-
que, si bien existen proyectos arqueológicos en los 
cuales se inserta el salvamento arqueológico, no 
siempre es así. Sin embargo, un registro riguroso 
de la información contextual es la llave que abre 
la puerta para poder interpretar y, por tanto, ex-
plicar fenómenos sociales del pasado.

Los trabajos en campo se realizaron a partir 
del derecho de vía de la obra, que va desde la 
terminación de la calle Prolongación de los Poetas 
y su entronque con Av. Centenario (a la altura del 
Parque Tarango), en la delegación Cuajimalpa, 
hasta el entronque de la Av. Luis Cabrera y Anillo 
Periférico, en la delegación Tlalpan de la Ciudad 
de México (fig. 1). Para una mejor comprensión 
se definieron tres espacios para el trabajo arqueo-
lógico: sección 1, Prolongación de los Poetas-Av. 
de las Águilas (Tarango); sección 2, Av. de las 
Águilas-Las Torres (La Loma-Malinche); sec- 
ción 3, Las Torres- Luis Cabrera (hasta Periférico 
Sur). A su vez, el trabajo de campo también se 
dividió en dos fases: en un primer momento se 
realizaron trabajos de recorrido de superficie, tan-
to en el área de afectación como en sus inmedia-
ciones; y al mismo tiempo se iniciaron los trabajos 
de excavación y de vigilancia

Trabajos de campo

La sección 1, Prolongación de los Poetas-Av. de 
las Águilas (Tarango), fue el área principal  
de obra y la más cercana al sitio arqueológico de 
Tarango; ahí se localizaron al menos cuatro gran-
des terrazas, una docena de pequeñas y dos es-
tructuras habitacionales. En las secciones 2 y 3 
no se localizaron vestigios relevantes —única-
mente terrazas medianas, artefactos cerámicos y 
líticos dispersos—; sin embargo, es importante 

señalar que se recorrió un sitio de alto potencial 
conocido como cerro de la Loma o Malinche, 
donde hay evidencia de terrazas habitacionales y 
gran cantidad de tepalcates en las partes altas  
—lo cual se entiende por su cercanía al cerro del 
Judío). De cualquier forma, el área de afectación 
por las obras de la Supervía Poniente era pequeña, 
debido a que ahí se llevaría a cabo un túnel que 
atraviesa prácticamente la totalidad del cerro, de-
jando la mayor afectación —en cuanto a construc-
ción— en una zona baja de arrastre pluvial, en la 
que resulta improbable la presencia de construc-
ciones prehispánica.

Debido a la evidencia recopilada en la prospec-
ción, se procedió a la apertura de tres sectores de 
sondeo por excavación arqueológica, con un total 
de 15 pozos y dos unidades extensivas de excava-
ción. Allí lo más sobresaliente fue haber locali-
zado dos estructuras habitacionales denominadas 
ueiee y ueical, además de tres terrazas agríco-
las, incluyendo una donde se descubrió un pe-
queño canal de riego. Estos espacios los hemos 
considerado parte del sitio arqueológico Taran-
go / E14A39-09-126

El sitio Tarango /  E14A39-09-126

La sección 1 corresponde a un sitio transicional 
mexica-colonial localizado en el parque Tarango; 
tiene una zona muy extensa de terrazas agrícolas, 
poco definidas, hechas por acumulaciones de tie-
rra, con gran cantidad de materiales cerámicos y, 
en menor medida, fragmentos de navajillas de 
obsidiana. También se localizaron trece estruc-
turas consistentes en alineamientos de piedras  
que se extendían en formas geométricas, dos de 
ellas eran arranque de muros de mampostería, y el 
resto, alineamiento de conglomerados de tierra y 
piedras pequeñas, quizá arranque de muros para 
bajareque. Cabe señalar que casi todo lo que se 
puede observar en superficie se encontraba en el 
llamado Parque Tarango, fuera del área de traba-
jo de la Súper Vía Poniente, y los vestigios loca-
lizados en el interior se debieron a excavaciones, 
en cierta forma debido al paso de un antiguo  
camino y a la construcción de la vialidad men-
cionada.
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 Fig. 1 Ubicación de la zona de trabajo.

Terrazas

Una de las características del sitio Tarango es la 
presencia de terrazas agrícolas, de las que se  
identificaron dos tipos: 1) conglomerados de tierra 
localizados en bajadas de las crestas del terreno, 
aunque eran distintas en dimensión, todas se com-
ponían sólo de sedimentos locales y algunos res-
tos de materiales como cerámica y lítica. Este tipo 
parece corresponder a las que Teresa Rojas (1985: 
91) denomina como soporte de aluvión; en esen-
cia, permiten generar una superficie artificial de 
sedimentos acumulados para poder colocar la 
siembra; 2) pequeños alineamientos de tierra con-
glomerada y pequeñas piedras ubicadas en las 
zonas más planas de las topoformas.

En las terrazas tipo 2) se localizó un sistema 
de irrigación artificial, consistente en canales, de 
unos 20 cm de diámetro, excavados directamente 
sobre el tepetate; se trata de un tipo de irrigación 

descrito y documentado de manera muy amplia 
para el siglo xvi. Rojas (1985: 99) menciona que 
“en estos sistemas los ríos se sangraban directa-
mente mediante tomas o canales excavados en el 
cauce principal”.

Por otra parte, en la excavación extensiva 1 
(ee1) se localizó una estructura rectangular de 
casi 20 m de largo, compuesta de arranques  
de muro de mampostería con dos fogones en el 
interior y que hemos considerado una unidad do-
méstica (Manzanilla, 1986); sin embargo, debido 
a su forma y la posición en el terreno pudo haber 
sido sostenida por una terraza que ya no fue po-
sible apreciar (fig. 2).

Análisis del suelo

El suelo de estas terrazas fue analizado en el la-
boratorio de suelos y sedimentos de la Escuela 
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Alteración en el perfil (línea 
recta) que permitió localizar 
una de las terrazas.

 Fig. 2 Ubicación de terraza en perfil.

Nacional de Antropología e Historia (enah) por 
el arqueólogo Fernando Orduña. Se procesaron 
44 muestras y los resultados fueron obtenidos con 
base en la metodología propuesta por Sánchez 
Pérez (2005); es decir, se analizó el color, textura 
y densidad aparente de las muestras; el estudio 
permitió determinar que las terrazas contenían 
suelos pobres en su composición, pero aptos para 
agricultura, en oposición a las muestras trabajadas 
de suelos sin asociación de terrazas, donde la 
composición era magra y no apta para la agricul-
tura (Muñiz et al., 2012: 132-145).

También se realizaron pruebas de flotación de 
polen en el Laboratorio de Ecología de la enah, 
dirigidas por el arqueólogo César Hernández, y 
en las que se determinó una presencia predomi-
nante de fitolitos de maíz, en comparación con la 
presencia de otras especies vegetales, por lo cual 
puede hablarse de un monocultivo de maíz.

Agricultura de riego en la cuenca 
de México

Los sistemas agrícolas en la cuenca de México 
fueron esenciales para el desarrollo de las so-
ciedades prehispánicas —en particular para la 
mexica—, pues sin el manejo de los recursos hi-
dráulicos hubiese sido difícil pensar en sostener 
una organización sociopolítica tan extensa como 
la de los aztecas (Gibson, 1986; Rojas, 1985; 1988; 
Rojas et al., 1991).

Diversos autores han señalado la importan- 
cia y tipo de estrategias agrícolas en la cuenca de 
México, algunas de las cuales tenemos presente 
en nuestra área de estudio. Con respecto a las te-
rrazas agrícolas, Teresa Rojas (1985: 191) mencio-
na que en determinadas ocasiones se requirió 
excavar el perfil original para nivelar la superficie 
de cultivo, además de abrir zanjas para dar curso 
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permanentes, con presas efímeras  
y canales, y de barrancas y arroyos 
temporales, por inundación, con pre-
sas derivadoras, con o sin canales” 
(Rojas, 1985: 196).

Una de las estrategias de cultivo 
más extendidas en la cuenca de Mé-
xico fue el uso de terrazas, como una 
forma de aprovechamiento del suelo: 
“en las terrazas de ladera (cercas, 
tenamitl, bezana-repado) la superfi-
cie de cultivo puede ser más o menos 
amplia, plana y horizontal, según sea 
la pendiente y las obras realizadas, 
desde simples terrazas de contorno 
y de temporal” (Rojas, 1989: 190). 
Éste es el caso de la mayoría de las 
terrazas halladas en Tarango, y en 
cuanto a la fisonomía “lo más fre-
cuente es que el retén o muro de la 
terraza sea de piedra, pero también 
las hay de bloques de tepetate o úni-
camente de tierra que se amarra con 
una cubierta vegetal de pasto” (Ro-
jas, 1988: 191), lo cual parecería es-
tar describiendo la terraza de la 
UE3P1 de Tarango (fig. 4).

Los habitantes del  
poniente de la cuenca 
hacia el contacto

Los estudios acerca de unidades ha-
bitacionales en Mesoamérica han 
mostrado la importancia de la “casa” 
para el entendimiento de la sociedad, 
pues no sólo es “la unidad mínima 
de los análisis de asentamiento”; el 
entender su distribución, funciona-
miento y concepción es también, te-
ner acceso a un microcosmos que se 

ar ticula con los distintos niveles de organización 
social, política y económica (Manzanilla, 1986).

Blanca Paredes señala que el crecimiento po-
blacional durante el Posclásico tardío en la Cuen-
ca de México va en paralelo con el crecimiento 
de los asentamientos y variabilidad de las unida-

 Fig. 3 Sistema de canales localizado en el ppasvp (unidad 
TARU3P1). Fotografía de Fernando Orduña.

 Fig. 4 Terrazas  agrícolas en Tarango (TARU2P5). Fotografía 
de César Hernández.

y salida al agua de lluvia, para evitar los deslaves 
y controlar la erosión, así como abrir canales para 
irrigar, tal y como lo encontramos en la UE2P3 
de Tarango (fig. 3). “Se logró asegurar la cose- 
cha de temporal mediante la irrigación de los te-
rrenos al principio del ciclo, con el agua de ríos 
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des domésticas. También menciona que hay dis-
tintos tipos de unidades habitacionales: las 
comunes o populares frente a las residenciales y 
palacios. En las primeras se concentraría la mayor 
parte de la población, que incluye agricultores, 
artesanos y labradores, entre otros (Paredes, 1986: 
245). Están agrupadas en torno a conjuntos habi-
tacionales que formarían barrios o calpullis y, a 
su vez, un grupo de éstos (calpuleque) daría cuer-
po a un subcentro de poder (Paredes, 1986). En el 
caso que nos atañe, nuestra hipótesis plantearía 
que tendríamos una unidad habitacional no de 
élite, que correspondería a la ee1, el calpulli lo 
conformarían tanto esa estructura como el resto 
de las localizadas en el sitio de Tarango, al menos 
16 estructuras más, adicionales a las trece en-
contradas en la poligonal de trabajo en el ppasvp 
(fig. 5), el subcentro de poder sería Tacubaya.

Los elementos constitutivos generales en las 
habitaciones de la no élite o populares en la cuen-
ca de México son, el tener planta rectangular, 
muros de adobe soportados en sólidas bases  
de mampostería hechas con piedras volcánicas y  
cementante de lodo en torno a un patio central. 
La calidad de las construcciones sería diferente 
en función de los recursos disponibles (Paredes, 
1986).

Las dos estructuras localizadas durante los tra-
bajos de excavación del ppasvp guardan una fuer-
te semejanza con la descripción que hace Paredes 
(Muñiz et al., 2013). El tamaño, forma y materia-
les permiten caracterizarlas como ejemplos típi-
cos de unidades habitacionales del Posclásico 
tardío en la cuenca de México; además, tenemos 
los materiales cerámicos asociados que corrobo-
rarían esta inferencia (fig. 6).

Búsqueda de satisfactores  
para la naciente metrópolis

Peter Gerhard (1986) menciona que el arribo he-
gemónico del imperio mexica y su constante cre-
cimiento genero una presión demográfica y 
necesidad por recursos sin precedentes en la cuen-
ca de México; esos dos factores obligaron a que 
los límites de las poblaciones se extendieran en 
todos los sentidos, ya sea hacia las ricas aguas 

dulces del sur, las islas y faldas de las montañas 
al oriente, los valles al norte, o bien, hacia las 
escarpadas barrancas del poniente. En esta última 
dinámica se insertaría el sitio Tarango, pues esta-
ría respondiendo a la necesidad de materias pri-
mas (madera en específico) para la construcción 
y mantenimiento de la ciudad y sus habitantes 
(andamios, material constructivo, combustible, 
etcétera).

La organización política y social del calpule-
que (López Austin, 1985) permite suponer que, 
ante la necesidad de trasladarse hacia otro lugar, 
las personas se movilizarían a partir de esta uni-
dad social. A saber, en la ee1 de Tarango la pre-
sencia de materiales cerámicos más tempranos 
están relacionados con el horizonte Azteca I (ca. 
1200-1300) y la mayor densidad de materiales 
prehispánicos corresponden a los Azteca III / IV 
(ca. 1490-1521) (Muñiz, 2012) (tabla 1 = fig. 7). 
De esta manera asumimos una presencia abrupta 
de personas en la región hacia la mitad del siglo 
xv y una creciente presencia hasta por lo menos 
los primero 50 años después del contacto, por la 
cantidad y variedad de tipos cerámicos típicos de 
ese periodo. Tal presencia sería una respuesta a la 
necesidad de productos desde la capital mexica, 
así como a la marginación de ciertos grupos en el 
interior de la sociedad tepaneca.

Por otro lado, los productos que requería Mé-
xico-Tenochtitlán fueron variados: los hubo para 
satisfacer a las élites y los hubo para cubrir las ne-
cesidades básicas de la población. En este último 
rubro los productos agrícolas fueron esenciales 
para el desarrollo del imperio, y, por supuesto, el 
maíz tiene un rol central en esta situación. Ahora 
bien, sabemos que provincias como Chalco, Xo-
chimilco y Tláhuac fueron conquistas sobre todo 
por su abundante producción agrícola.

De ser así, la zona de Tarango debió de presen-
tar un panorama desalentador, sobre todo frente 
a esas potencias agrícolas y su tecnología hidráu-
lica (Rojas, 1985); esto podemos afirmarlo con 
base en el estudio de suelos realizado por Fernan-
do Orduña y un reporte preliminar de César Her-
nández en el marco del ppasvp, en los cuales se 
muestra que los suelos eran aptos para desarrollar 
agricultura, pero su composición resultaba desde-
ñable, ya que su alta porosidad y su posición en el 
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 Fig. 5 Ubicación de las estructuras arqueológicas del sitio Tarango. César Hernández, 2012.

paisaje no hacían esta región apta para alcanzar 
una alta producción agrícola. Además, los trabajos 
de flotación de polen realizado en la enah mues-
tran un porcentaje abrumador de presencia de 
restos de maíz y sus productos simbióticos, como 
el chile y la calabaza, en las terrazas agrícolas. 
Debido a la cantidad y propiedades de las terrazas 
agrícolas, inferimos que su producción fue baja y 
quizá apenas suficiente para satisfacer las necesi-
dades de quienes las usaban.

Los leñadores tecpanecas

Si no eran productos agrícolas ¿que explotaban en 
Tarango? Un producto que parece plausible de 
explotar es la madera. En primer término, las ca-
ñadas y zonas altas tenían este recurso en abun-
dancia, y que debió de ser muy demandado para 
combustión, falsa arquitectura e instrumentos, 

entre muchas otras necesidades. En segundo lu-
gar, el oficio de leñador —hay que recordar que los 
oficios eran una cuestión determinada por la filia-
ción al calpulli (López Austin, 1985)—, era una 
actividad considerada lasciva, es decir marginal. 
“¿Qué será de vosotros en este mundo? mirad que 
descienden de parientes generosos y de señores y 
no de hortelianos o leñadores” (Sahagún, 1979: 
Lib. X, cap. XXII). Al seguir nuestra línea de ar-
gumentación, Tarango era una población marginal 
y, por tanto, no parecería imposible que pudie- 
sen ser un calpulli de leñadores, o bien, una po-
blación segregada de Tacubaya, como lo refiere 
Horn (1992), y se convirtiesen en calpulli de le-
ñadores para tener una forma de subsistir. Recor-
demos que el mismo Sahagún reconoce en los 
tecpanecas cualidades artesanales, en particular 
con la lapidaria (Sahagún, 1979: Lib. II, 601-602).

Coyoacán fue conquistado ca. 1430 por la Tri-
ple Alianza encabezada por los mexicas. Desde 
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 Fig. 6 Dibujo de planta de la Estructura 1 (TAREE1), Mijaely Castañón.

 Fig. 7 Materiales cerámicos presentes en la excavación.
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entonces, y hasta la conquista española, fue parte 
del sistema tributario mexica, por lo cual vivieron 
las presiones económicas, políticas y sociales del 
floreciente imperio. Coyoacán era regido por los 
tecpanecas —quienes también tenían el control 
de Tacubaya y Azcapotzalco, entre otros pue-
blos— y tenían el control del sur-poniente de la 
cuenca de México. Tacubaya parece haber sido  
un altepetl independiente de Coyoacán pocos 
años antes de la conquista; sin embargo, en el pe-
riodo colonial fue reclamado como parte del mar-
quesado de Valle de Oaxaca, pro piedad de Hernán 
Cortes, quedando en una especie de condición 
político administrativa dual con Coyoacán (Horn, 
1992).

Tarango se localiza muy cerca de los márgenes 
exteriores del viejo altepetl de Tacubaya, la caña-
da sobre la cual se localiza desciende hacia la 
cuenca por una alargada planicie delimitada por 
dos grandes barrancas, Mixcoac y Tarango, hasta 
llegar a una salida natural a la altura de Mixcoac. 
Parece haber sido parte de un asentamiento mayor 
localizado un poco más hacia el poniente y que 
habría sido conocido como Acaxóchitl o Acasú-
chil, que fue desagregado de Tacubaya para fun-
dar ahí el hospital de Santa Fe en 1532 (Gibson, 
1986: 102); de acuerdo con nuestra hipótesis, po-
dría haber estado contribuyendo en el sistema 
económico azteca como proveedor de madera, 
organizado a manera de calpulli.

Es necesario corroborar esta inferencia con un 
trabajo más profundo de fuentes; sin embargo, la 
investigación realizada no arrojo pruebas contun-
dentes a favor o en contra de este argumento, aun 
cuando el trabajo de Rebeca Horn parece ayudar 
a esclarecer el asunto. Ella menciona que Coyoa-
cán y Tacubaya eran bien conocidos en el valle de 
México, por sus materiales y por ser hábiles arte-
sanos relacionados con la construcción, lo que 
derivaba, en parte, de la disponibilidad de mate-
riales idóneos. Una gran extensión del territorio 
de Coyoacán era boscosa, y su mercado era céle-
bre por la oferta de productos de madera, y sus 
carpinteros o tlaxilacalli comprendidos en los 
montes arbolados se especializaron básicamente 
en la producción de carbón y de otros productos 
elaborados con madera. Así mismo, Tacubaya fue 
conocida por la destreza y disponibilidad de sus 

trabajadores relacionados con la construcción. 
(Horn, 1992: 37-38).

Las dos unidades habitacionales localizadas en 
Tarango son de gran tamaño (fig. 8), y los fogones 
localizados en su interior también son mayo- 
res que lo usual; por ello es muy probable que esas 
casas no estuviesen habitadas por una familia, 
sino por un grupo de personas para desarrollar su 
activad productiva, muy probablemente en ciertas 
temporadas del año. Los materiales cerámicos y 
líticos muestran un uso utilitario, no suntuario,  
y no se localizaron entierros u ofrendas domesti-
cas que pudieran llevarnos a pensar en que en ese 
lugar viviera una familia.

Análisis

La idea que podemos extraer a partir de la eviden-
cia arqueológica recuperada en el ppasvp es la de 
una población marginal, que inició la ocupación 
de Tarango a mediados del siglo xv. Tenía poca 
producción agrícola, aunque una buena inversión 
en técnicas de riego, unidades habitacionales “es-
tándar”, es decir, similares al del resto de la cuen-
ca en el Posclásico, con un aumento demográfico 
ca. 1480 y sostenido hasta ca. 1550. Se observa 
una caída abrupta de la población y abandono 
parcial del asentamiento, lo cual podría asociarse 
con la congregación (Ugarte, 1968) de la pobla-

 Fig. 8 Estructura 1 (TARUEE1), que puede 
corresponder a la habitación de leñadores 
tecpanecas en Tarango. Fotografía de David 
Muñiz.
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ción de Acaxóchitl hacia el hospital de Santa Fe 
en 1530 (Gibson, 1986: 102). A principios del pe-
riodo virreinal, Tarango debió de ser parte de 
Acaxóchitl y sujeto a Tacubaya / Coyoacán, por 
ello es razonable pensar que ésa era la situación 
previa al contacto.

En el Archivo General de la Nación no se lo-
calizaron más nombres de poblaciones asociadas 
al área de estudio previo a la instalación del hos-
pital de Santa Fe a finales del siglo xvi (agn gd58 
Indios, 1583, vol. 2, exp. 629, 633 y 634); Aca-
suchitl es mencionado por Gibson (1986: 101) y 
Pineda (2000: 51); mientras Horn (1992: 40) los 
relaciona con la presencia tecpaneca, Pineda  
lo relaciona como el antecedente directo de Santa 
Fe. Es muy probable que la distribución del sitio 
pudiera ser más amplia de la que presentamos en 
nuestros mapas, pero hasta ahora no ha sido po-
sible ampliar las investigaciones. Por otro lado, 
para retomar lo argumentado al inicio, el patrón 
de asentamiento puede convertirse en una buena 
pregunta de investigación para futuros salvamen-
tos arqueológicos: ¿el sitio arqueológico de Taran-
go continúa en las cañadas adyacentes? ¿Son 
asentamientos distintos? De ser así ¿a cuál corres-
ponde Acaxóchitl? ¿Las diferencias o similitudes 
entre los sitios en las cañadas al poniente de la 
cuenca y cercanas al actual Santa Fe se refieren  
a sectores de un sitio, tal vez diferencias sociopo-
líticas?

Con base en la información disponible pensa-
mos que Tarango debió ser parte del antiguo pue-
blo de Acaxóchitl; debemos señalar que tratamos 
un estudio de caso y que el poniente de la cuenca 
lo conforman no sólo las cañadas que bajan hacia 
la zona de Mixcoac y Coyoacán, por lo cual no es 
posible generalizar las afirmaciones que aquí se 
presentan a todo el poniente —y ni siquiera al 
sur-poniente de la cuenca—, pero sí nos permite 
adicionar elementos analíticos para entender lo 
que debió de ser una compleja organización socio-
política hacia el Posclásico tardío y que todavía 
estaba en formación durante la caída de Mexico-
Tenochtitlán.

Estos elementos nos han llevado a sugerir la 
presencia de un calpulli de leñadores en Tarango, 
o bien, de alguna comunidad con una actividad 
productiva distinta a la agricultura, que si bien 

muestra rasgos de marginalidad, su presencia y 
actividades debieron de estar ligadas al sistema 
económico mexica. En ese sentido, el trabajo de 
Rebeca Horn muestra que a mediados del siglo 
xvi se presentaron grupos minoritarios mexicas 
y otomíes en la jurisdicción de Coyoacán y Tacu-
baya, y que en apariencia comprenderían “distri-
tos étnicos distintos (o subdistritos) en los entornos 
escarpados de Coyoacán” (Horn, 1992: 34). La 
otomí fue una población subordinada durante  
la conquista, diferenciada cultural y lingüística-
mente de los pueblos de habla náhuatl que do-
minaban el valle de México. Los otomíes no 
ocupaban un territorio definido en el valle, sino 
que más bien fueron relegados a espacios perifé-
ricos de las comunidades hablantes de náhuatl, tal 
como lo fueron en el Coyoacán colonial temprano 
(Horn, 1992: 35).

Continuidades y rupturas

Es común escuchar que la conquista española sig-
nificó una ruptura con el sistema prehispánico; sin 
embargo, a partir de estudios de caso como el que 
aquí se presenta, podemos notar algunas continui-
dades de corto y mediano plazo que vale la pena 
evaluar en un contexto más amplio de cambios y 
pervivencias culturales; así, por ejemplo, “resulta 
notoria la persistencia de formas indígenas de or-
ganización sociopolítica en el México central du-
rante la Colonia, en particular en una región como 
Coyoacán, donde se experimentó un contacto y 
un asentamiento español relativamente intensos 
desde la época temprana de la postconquista” 
(Horn, 1992: 46).

El contraste entre los trabajos históricos y los 
arqueológicos representa una rica fuente de infor-
mación poco abordada y permite ahondar en cier-
tos temas, entre ellos la persistencia en aspectos 
como tecnología agrícola, forma de subsistencia 
y unidades habitacionales. En uno de los fogo- 
nes de la ee1 del ppasvp se localizaron huesos de 
vaca, junto con cerámica azteca, transicional, co-
lonial y navajillas de obsidiana; ese fogón debió 
de estar en uso antes, durante y después de la 
conquista, por ello no parece estar en armonía con 
las otras evidencias localizadas, que nos permiti-
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rían inferir que “el altepetl continuó fundamen-
talmente con la misma función que tuviera con 
anterioridad a la conquista; sin embargo, sufrió 
transformaciones en la medida en que los indios 
del centro de México adoptaron y adaptaron for-
mas españolas de gobierno y representaciones de 
una identidad municipal” (Horn, 1992: 47).

Durante el periodo de domino mexica, Tarango 
fue ocupado de manera abrupta por una comuni-
dad marginal, posiblemente otomí, que pudo ha-
ber estado dedicada a la explotación de madera, 
materia prima que habría servido como tributo y 
producto de intercambio entre el calpulli —Aca-
xóchitl— y el sistema económico mexica.

Políticamente dependían de Tacubaya y perma-
necieron sujetos a ese señorío, incluso cuando se 
fusionó con Coyoacán para conformar el mar-
quesado de Valle de Oaxaca —ya en la época 
virreinal—. Sus actividades y estrategias de sub-
sistencia debieron ser similares durante el Pos-
clásico tardío y el primer periodo colonial: una 
agricultura de autoconsumo, con gran cantidad de 
inversión de trabajo para hacer producir tierras 
magras.

En Tarango accedieron a los recursos de la 
montaña y los aprovecharon durante un largo pe-
riodo, desde finales del siglo xvi hasta principios 
del xviii —de acuerdo con las fechas de la cerá-
mica—, lo cual debió de coincidir con una fluc-
tuación demográfica en la cuenca de México, de 
acuerdo con lo planteado por Gibson.

En ese periodo la población de Tarango fue 
congregada hacia el colegio de Santa Fe, desde 
donde se reocupó el sitio y dio paso a poblaciones 
permanentes, lo cual vivificó —igual que en otras 
planicies aledañas— a los pequeños pueblos que 
ahí se asentaron hasta bien entrado el siglo xx, 
relativamente aislados del impulso “moderniza-
dor” del Distrito Federal. A pesar de la explosión 
demográfica en la Ciudad de México a partir de  
la década de 1960, esas poblaciones fueron inva-
didas en forma paulatina, primero por poblaciones 
marginales que alimentaban la demanda de mano 
de obra citadina, y luego por espacios habitacio-
nales exclusivos hasta la llegada del gigantismo 
constructor que significó el desarrollo de la Santa 
Fe. De esa manera, el sitio de Tarango ha vivido 
a la sombra de la fluctuación demográfica de la 

gran urbe desde finales del siglo xiv: primero la 
llegada de pobladores que precisaban materias 
primas para alimentar la naciente México-Teno-
chtitlán; siguió una breve ocupación novohispana, 
cuando se experimentó el desastre poblacional 
provocado por la imposición del nuevo sistema 
novohispano —en su mayor parte debido a las 
epidemias—, que llevó al abandono de espacios 
como Tarango y ocasionó un reajuste en diferen-
tes congregaciones. Más tarde, el aumento de la 
densidad demográfica en el siglo xviii exigió  
la ocupación de nuevos espacios entre los pueblos 
aledaños y la ciudad capital del reino; esto propi-
ció la nueva ocupación de Tarango por poblacio-
nes pequeñas y estables hasta la gran explosión 
demográfica durante la década de 1960. En esos 
años el pueblo se convirtió en uno de los posibles 
refugios para trabajadores de la moderna megaló-
polis, formando cinturones de miseria. Durante 
los años noventa llegaría la necesidad de espacios 
vitales para la élite financiera de la ciudad, y San-
ta Fe fue uno de los destinos elegidos, y es así 
como se alternan construcciones de lujo y vivien-
das humildes.

Nuestra hipótesis para este sitio muestra el  
arribo de poblaciones marginales que buscaban 
satisfacer las necesidades de una naciente metró-
poli; personas trabajadoras que ocuparon dichos 
espacios de manera estacional o permanente —es 
probable que al inicio fuera intermitente y en al-
gún punto se volviera constante la vivienda—, de 
una manera muy similar a como se dio el proceso 
de crecimiento urbano durante la década de 1960. 
Es decir, trabajadores que ocuparon con sus fami-
lias —casi siempre originarias del interior de la 
república mexicana— lugares cercanos a una ciu-
dad de México inmersa en un proceso muy ace-
lerado de crecimiento, y aun cuando no buscaban 
explotar los recursos naturales del lugar, si cu-
brían la necesidad metropolitana de mano de obra.

Si bien esos son fenómenos complejos, que van 
más allá del alcance de este texto, consideramos 
que el reordenamiento de los grupos poblaciona-
les es determinado por la autoridad central: en el 
siglo xvi mediante la congregación del hospi- 
tal de Santa Fe, la cual se da en buena medida por 
el descenso demográfico y la necesidad de orga-
nización administrativa del gobierno novohis-



ARQUEOLOGÍA 53 • agosto de 2017
138

pano. En la época contemporánea obedece a la 
decisión de grupos con amplios recursos econó-
micos para desarrollar nuevos complejos para 
vivienda, comercio y oficinas alternativos a la 
Ciudad de México, los cuales “empujan” a las po-
blaciones y las obligan a reubicarse.

A pesar del esfuerzo de los españoles para 
agrupar a las poblaciones en torno a un centro 
religioso que facilitara el proceso de aculturación 
de los grupos originarios —por ejemplo, la con-
gregación de Santa Fe—, no deja de haber conti-
nuidad en el uso de espacios marginales por 
grupos segregados, a quienes reconocemos a par-
tir de la evidencia material ya descrita. Este tipo 
de ocupación se mantiene hasta nuestros días, a 
pesar del arribo de grupos privilegiados —lo cual 
resulta evidente desde la propia arquitectura de la 
zona— y del esfuerzo de las autoridades por ofre-
cer una infraestructura que faculte la integración 
entre sectores de la ciudad, como en el caso de la 
Súper Vía Poniente.1 Las poblaciones marginales 
y el uso del espacio en esta porción del poniente 
de la cuenca parece mantener una continuidad en 
cuanto a su interdependencia con la ciudad, pro-
veyéndola de algunas cosas que ésta necesita  
—antes materia prima, ahora mano de obra—. 
Sin embargo, en tiempos recientes ese proceso ha 
sufrido una severa ruptura al cambiar de direc- 
ción la necesidad; con el surgimiento de una  
pequeña ciudad (Santa Fe) en el interior de la me-
trópoli, ahora el flujo de personas y recursos es 
bidireccional, trabajadores entran y salen de la 
zona para satisfacer la necesidad de mano de obra 
en Santa Fe y en el resto de la ciudad. En este 
texto planteamos la posibilidad de observar las 
fluctuaciones de población y el cuadro de margi-
nalidad-opulencia de la Ciudad de México, en 
términos de una temporalidad más amplia.

Tarango llegó a los albores del siglo xxi con un 
mosaico interminable y continuo de pobreza y 
riqueza, mal comunicado y colapsado en horas de 
mucha afluencia vehicular. Con una topografía tan 
dura como su propia historia y con una sola ma-
nera de conectarse con el resto de la ciudad, al 

1 Es motivo de discusión la intención del gobierno de la 
Ciudad de México de “integrar” sectores de la ciudad con 
vialidades que requieren de un pago por su uso, “segre-
gando” a quien no pueda o no quiera pagarlo.

intentar subsanar un problema estructural resur-
gen los vestigios de sus antiguos pobladores y 
emerge de nuevo una añeja historia de fluctuacio-
nes, opulencia y marginalidad que se niega a mo-
rir; así, desde una mirada antropológica, no 
refleja sino la continuidad que subyace en una 
estructura sociopolítica de larga duración.
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Los estudios antropológicos de la sal en México en 
los últimos 20 años: resumen y perspectivas
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Resumen: Los estudios acerca de la producción de sal por métodos tradicionales y los aspectos 
culturales derivados de esto se han presentado de manera más bien esporádica a lo largo de las 
últimas décadas en México. A pesar de la falta de continuidad, se han acumulado suficientes 
publicaciones de corte arqueológico, antropológico e histórico como para pensar en el futuro de 
ese tipo de estudios en nuestro país. El presente artículo es una revisión de los principales pro-
yectos y estudios efectuados en los últimos 20 años; éstos son una muestra de la amplitud y 
complejidad de tal campo de investigación, aún por consolidarse como una tendencia de investi-
gación permanente.
Palabras clave: producción de sal, antropología de la sal, arqueología de la sal, México.

Abstract: In Mexico, studies on traditional methods and cultural aspects of salt production have 
sporadically appeared over the past decades. Despite the lack of continuity, enough publications 
on archaeological, anthropological, and historical studies of salt in recent years demonstrate the 
viability of this field of research in Mexico in the future. This article is a review of major projects 
and studies undertaken in the last twenty years. These studies are a sample of the breadth and 
complexity of this field of research, which has yet to be consolidated as a permanent research 
trend.
Keywords: salt production, anthropology of salt, archaeology of salt, Mexico.

Antecedentes del estudio de la sal en México

En los últimas dos décadas, los estudios de corte histórico, antropológico o ar-
queológico relacionados con la producción y uso de la sal en México, tanto en el 
pasado como en el presente, han experimentado una diversificación notable en 
cuanto a temas y metodologías de análisis. Las tendencias no parecen seguir un 
patrón único, pero sí es claro un interés mayor por acercarse al tema de la sal y 
las salinas en comparación con el de épocas previas. En realidad este campo de 
estudio ha experimentado al menos cuatro etapas de producción académica entre 
los siglos xx y xxi, las cuales intentaré reseñar de manera sintética.

La referencia obligada para emprender cualquier tipo de estudio sobre la sal 
en México es el trabajo monumental de Miguel Othón de Mendizábal, “Influen-
cia de la sal en la distribución geográfica de los grupos indígenas de México”, 
publicado en 1928 y ampliado en 1946 (Mendizábal 1928, 1946a, 1946b). Esta 
obra es una colección de ensayos donde el autor sintetiza los datos contenidos en 
las antiguas Relaciones geográficas del siglo xvi y otras fuentes de origen colo-
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nial. Mendizábal partía del convencimiento de 
que había una necesidad fisiológica del consumo 
de sal, y que ésa era la razón de su búsqueda en 
distintos géneros de vida (nomadismo y sedenta-
rismo) y regímenes alimenticios (patrones de sub-
sistencia). Sin duda, uno de sus grandes aportes 
es la organización de los datos de ubicación de las 
salinas en un mapa que muestra una visión pano-
rámica de su presencia en México. Pero en las 
partes finales de su estudio él profundiza sobre 
algunos temas como el cambio tecnológico que 
ocurrió a partir de la conquista en el siglo xvi, y 
la relación cultural y gastronómica entre la sal y 
el chile. No obstante, lo más interesante son sus 
observaciones sobre la distribución de los grupos 
lingüísticos a través del territorio y sus implica-
ciones, pues afirma que los movimientos de po-
blación antiguos fueron determinados por los 
llamados “puntos de apoyo salinero”, lo cual cons-
tituía una importante hipótesis de trabajo que de-
bió ser considerada en los siguientes años por 
otros investigadores.

Desafortunadamente, y de manera inexplica-
ble, la mayoría de los historiadores sobre las cul-
turas prehispánicas, incluyendo a los arqueólogos, 
no retomaron ese planteamiento por más de trein-
ta años, periodo en el cual se dio por hecho que 
el trabajo de Mendizábal era definitivo, cuando en 
realidad sólo era la introducción que mostraba las 
directrices generales de un tema que en México 
tiene un enorme potencial.

A partir de la década de 1940 (Apenes, 1943, 
1944; Noguera, 1943, 1975) y 1970 (Tolstoy, 1958; 
Mayer-Oaks, 1959, Nunley, 1967; Charlton, 1969; 
1970) aparecieron de manera ocasional nuevos 
datos arqueológicos en el centro de México que 
sugerían una intensificación de la producción  
de sal, en especial por el incremento de un tipo de 
cerámica asociada a la obtención de sal ígnea. 
Esto renovó el interés momentáneo de algunos 
estudios arqueológicos por el tema (Sejourné, 
1970, 1983; Talavera, 1979; Baños, 1980; Sánchez, 
1984; Quijada, 1984) que tampoco tuvieron un 
impacto permanente en los medios académicos 
de la historia antigua de México. A principios de 
la década de 1980 se publicó una importante obra 
de síntesis histórica sobre la industria de la sal  
en México desde 1560 hasta 1980 (Ewald, 1985) 

y otra en el área maya (Andrews, 1983). Diez años 
más transcurrieron con poca actividad, y sólo has-
ta la celebración de dos congresos sobre la sal 
—en 1993 y 1995— tuvo lugar una segunda re-
novación de los temas salineros en este país  
(Reyes Garza, 1995 y 1998), y en esta ocasión se 
tuvo el acierto de convocar a historiadores, antro-
pólogos, arqueólogos y a especialistas de las cien-
cias naturales interesados en profundizar sobre un 
tema tan pródigo en México. Posterior a estos  
encuentros, algunos investigadores continuaron 
su interés en los tópicos sobre la sal con obras 
enfocadas a distintas regiones, épocas y proble-
mas (Williams, 2003; Vázquez, 2008; Castellón, 
2008a, 2008b), junto con una trascendental obra 
para la historia de la sal en el centro de México 
(Parsons, 2001), una en Occidente (Liot, 2000), y 
otra en el área maya (McKillop, 2002).

A partir de entonces el interés académico sobre 
la sal ha sido gradual y constante, aún sin muchos 
proyectos de gran alcance pero con el reconoci-
miento cada vez mayor de que se trata de una 
tendencia académica significativa en la investiga-
ción arqueológica y antropológica. Las publica-
ciones académicas a partir del siglo xxi han sido 
pocas, pero más frecuentes, lo cual se advierte en 
presentaciones en congresos, artículos en revistas 
especializadas, y algunas tesis recientes. Aunque 
la presentación no es exhaustiva, se hace un re-
cuento de las investigaciones más relevantes de los 
últimos quince años, aun cuando algunas han con-
cluido y otras todavía generan nuevos estudios.

Los proyectos desde principios  
del siglo xxi

Para mostrar de manera más efectiva las tenden-
cias en cada proyecto de investigación, me refiero 
a su tema de estudio y ubicación con una breve 
descripción de sus objetivos en cada caso, y algunas 
observaciones sobre sus logros (fig. 1).

Estudios históricos sobre la sal

A partir de 2006, David Vázquez Salguero se dio 
a la tarea de organizar y rescatar los archivos de 
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las Salinas de Peñón Blanco en San Luis Potosí, 
de gran importancia durante la etapa colonial 
(Vázquez 2008a y 2008b, 2008c). Resultado de 
su estudio fue la publicación de la Guía del Ar-
chivo Histórico de Salinas del Peñón Blanco, 
1713-1945, que contiene valiosa información para 
comprender el desarrollo histórico de esas salinas, 
todavía en uso al haber estado destinadas a pro-
ducir grandes cantidades de sal para la minería 
de plata en el periodo virreinal. Hoy en día este 
archivo, uno de los más extensos y mejor docu-
mentados de la industria en México, se ubica en 
Salinas de Hidalgo, San Luis Potosí, en una caso-
na del siglo xix construida por la familia Errazu, 
propietaria de las salinas durante la segunda mi-
tad del siglo.

En 2007 se publicó el estudio de Laura Machu-
ca sobre el comercio de la sal en la región de Te-
huantepec, al sur de México (Machuca, 2007). 
Está centrado en el control del comercio de la sal 
por parte de las élites de caciques indígenas y 
algunos funcionarios españoles hasta el siglo 
xviii, cuando pasó a la administración real. La 
autora utiliza archivos diversos de México, Gua-
temala y España, además de que reconstruye las 
rutas de la sal con las historias de familias rela-
cionadas con esta actividad —en especial los co-
merciantes y sus formas de vida—, mostrando un 
panorama muy amplio y complejo de las relacio-
nes sociales generadas por esta actividad, todo 
ello inserto en el contexto del sistema imperial.

Estudios sobre sal, cerámica  
y briquetage1

A finales del siglo xx, en las regiones del occiden-
te de México se llevó a cabo un amplio estudio de 
la cuenca de Sayula, en cuya parte sur había zonas 
lacustres donde las condiciones favorecieron la 
producción de sal, con la ayuda de vasijas de ba-
rro de distintas formas y tamaños. En la década 

1 Briquetage, del francés brique: ladrillo, se emplea para 
designar los variados objetos de arcilla: cuñas, espaciado-
res, calzas, soportes, moldes, etcétera, empleados en el 
proceso de producción de sal por combustión artificial de 
las salmueras. Está muy extendido en la literatura 
antropológica sobre sal.

de 1990 Liot realizó el estudio más completo so-
bre la producción antigua de sal en esta parte de 
México. Su investigación incluye reconstruccio-
nes de la cerámica empleada en distintas épocas, 
estudios de tipo geológico, climático y químico, 
y también comparaciones arqueológicas y etno-
gráficas con los casos mejor documentados. Son 
muy importantes sus reconstrucciones sobre el 
empleo de las vasijas para cocer agua salada, pues 
ella identifica además los mecanismos excavados 
en el suelo que sirvieron para decantar y filtrar el 
agua salda, así como los fogones donde se utili-
zaron los objetos de arcilla. Todos sus datos están 
muy bien ilustrados y sustentados en gráficas y 
resultados de laboratorio, por lo cual su estudio 
representa una de las contribuciones más sólidas 
y modernas entre los estudios de la sal en México. 
Su estudio se encuentra publicado en un amplio 
reporte (Liot, 2000), pero también ha presentado 
nuevas reflexiones y síntesis más recientes (Liot, 
1995, 2002).

A principios del siglo xxi, Robert Santley 
(2004) estudió el sitio de El Salado —Ceja Teno-
rio (1998) hizo lo propio con antelación—, en las 
tierras bajas de la costa del golfo de México, para 
comprender la distribución y uso de la cerámica 
en la producción de sal. A partir de un cuidadoso 
recorrido de superficie, define distintas concen-
traciones de uso del espacio de acuerdo con la 
cerámica presente. Su preocupación era determi-
nar los métodos de producción de la sal en dos 
periodos distintos de uso: uno muy antiguo del 
periodo Olmeca (1400-300 a.C.) y otro más re-
ciente del Clásico tardío (650-1000 d.C.). En el 
primero de ellos se analiza la evaporación solar 
en bandejas (trays) poco profundas, mientras en 
el segundo se estudia la sal cocida para concentrar 
la salmuera, que luego fue transformada en panes 
de sal. Aquí se presenta una aproximación poco 
común a la función de las vasijas presentes, que 
muestra un escenario muy común a los estudios 
arqueológicos: ¿cómo estudiar la evolución de los 
métodos de producción de sal mediante uso de 
vasijas cerámicas, cuando éstas fueron descarta-
das en los mismos lugares con siglos de diferen-
cia, formando grandes cantidades de desecho 
mezclado? La solución fue elaborar mapas de 
acuerdo con el muestreo realizado y recuperar las 
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formas más comunes para hacer propuestas sobre 
su uso. Otro problema generado por este tipo de 
sitio es la reciente revisión hecha por Ceja Acosta 
(2016), quien considera que las bandejas (trays) 
están más adaptadas a la evaporación solar, mien-
tras las ollas cerradas sólo pueden ser empleadas 
para concentrar salmuera, mas no para producir sal 
sólida. Sin duda las aproximaciones a este lugar, 
cuya fuente de sal son manantiales que han cam-
biado su flujo con el tiempo, podrán generar más 
discusiones y propuestas en los próximos años.

Este mismo tema —pero llevado a la zona 
montañosa de la Mixteca, en el sur del estado de 
Puebla— ha sido afrontado por Castellón (2016) 
mediante un proyecto de investigación realizado 
entre 2003 y 2015, sobre las salinas antiguas en 
la parte sur de Puebla y zonas cercanas de Oaxa-
ca, con evidencia de uso de moldes cerámicos. El 
resultado es la reconstrucción del proceso com-
pleto de producción de “panes de sal”, empleados 
en el tributo que se enviaba a los aztecas en los 
siglos xv y xvi, antes de la presencia europea. El 
estudio está enfocado en la tecnología de panes 
de sal a partir del uso de briquetage y aspectos 
relacionados como la escala de producción, la or-
ganización social, los aspectos simbólicos; además 
de los intercambios e innovaciones tecnológicas 
que se produjeron en el cambio de la etapa prehis-
pánica a la etapa colonial, y una consecuente in-
troducción de nuevos métodos (fig. 2).

La región de Zapotitlán es un excelente lugar 
donde se representa la producción de sal a través 
del tiempo, y mi investigación me ha llevado a 
iniciar un inventario de sitios antiguos de produc-
ción de sal en tierra adentro y visitar otros lugares 
que aún producen sal —con evidencias de brique-
tage antiguos— en zonas montañosas cercanas 
que carecen de documentación arqueológica. Es 
posible que este acercamiento pueda mostrar par-
te del amplio sistema de producción de sal desa-
rrollado durante el periodo previo al contacto 
europeo, sobre todo a partir de manantiales sali-
nos que en distintos momentos tuvieron como 
resultado productos de sal con formas diferentes 
y moldes de arcilla distintos, los cuales indicaban 
la región de origen en cada caso.

En 2008 se presentó una tesis sobre los estudios 
arqueológicos en Nonoalco, al norte de la Ciudad 

de México, donde se localizó un gran depósito de 
moldes de arcilla asociados a la producción de sal. 
El estudio se enfocó en parte a la función de estas 
vasijas, un viejo problema en la arqueología del 
México central (Ruiz, 2008). Entre 2009 y 2011 
John Millhauser retomó el estudio de la forma y 
función de los moldes de arcilla asociados a la 
producción de sal, para abordar el viejo problema 
de los “panes de sal” (salt cakes), así como la or-
ganización de la producción de sal con tecnología 
antigua entre los siglos xiv y xvii en San Bartolo 
Salinas, en el centro de México. Su investigación 
estuvo centrada en los espacios inundables del 
lago de Xaltocan, donde se producía sal, hoy días 
amenazados por el crecimiento urbano (fig. 3). El 
resultado fue su disertación doctoral, un trabajo 
muy extenso centrado en la identidad de esta an-
tigua comunidad salinera durante el siglo xvi, al 
momento del contacto europeo. En particular, el 
capítulo ocho es un estudio profundo sobre la tec-
nología de producción de la cerámica especiali-
zada en la producción de sal y panes de sal, un 
problema que había sido planteado desde media-
dos del siglo xx en México. Su estudio deja en 
claro que los salineros tenían estrategias diversas 
para producir esta cerámica en función de las fluc-
tuaciones de los lagos y la demanda de sal, pero 
en general lograron integrar un estilo de cerámica 
distintivo a nivel regional (Millhauser, 2012). Otros 
aspectos de su investigación están enfocados a 

 Fig. 2 Zapotitlán Salinas, Puebla. Excavación de 
un fogón para cocimiento de salmuera con 
soportes de barro o briquetage, agosto de 2005. 
Foto de B. Castellón.
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determinar los efectos de la alta salinidad presen-
te en las cerámicas arqueológicas de la región de 
Xaltocan, al norte de la Ciudad de México, en re-
lación con la producción de sal (Stoner et al., 2014).

Por último, se hicieron trabajos de salvamento 
arqueológico desde 2007 en la zona de Xaltocan, 
donde se localizaron más sitios de producción de 
sal que incluyen el registro de sitios de producción 
al norte de la población de Ecatepec, de los cuales 
se han dado noticias generales (Robertson y 
Gorenflo, 2008; Gamboa, 2007).

Estudios etnográficos sobre  
salmuera hervida

En la localidad de Soconusco, Veracruz, en la 
costa del golfo de México, Ceja Acosta llevó  
a cabo su estudio etnográfico, con implicaciones 
arqueológicas, desde la primera década del si- 
glo xxi (Ceja Acosta, 2007, 2008, 2011, 2016). Su 
investigación incluye la organización social y los 
proceso de producción de sal a partir de salmuera 
concentrada, así como las actitudes rituales y pro-
ducción de bienes de intercambio en forma de 
panes de sal en una comunidad tradicional con-
temporánea. Desde hace muchos años, durante el 
mes de mayo los habitantes de esta comunidad se 
establecen por varias semanas en una especie de 
campamento alrededor de un pozo donde se ob-
tiene agua con alta concentración de sal. Es muy 
posible que se trate de un domo salino o diapiro 
subterráneo, alrededor del cual se concentra el 
agua en la época previa a las lluvias. Las personas 
que se dedican a esta actividad —desde tiempos 
antiguos— establecen reglas estrictas para el ac-
ceso al agua, ya que en el pozo habita, según ellos, 
un ser que les otorga ese don, ante el cual se debe 
mostrar respeto y agradecimiento. El método para 
obtener sal consiste simplemente en hervir el 
agua, que luego de cuatro horas cristaliza en una 
sal color de rosa que puede secarse en mantas de 
algodón colgadas a manera de hamaca (fig. 4). De 
particular importancia es el hecho de que se pro-
duce una segunda calidad de sal, llamada “samo”, 
para lo cual es necesario calentar lentamente la 
salmuera natural en recipientes de hoja de lata 
durante dos días, colgando los botes sobre brasas. 

Otros productos, consistentes en bloques de sal 
compactada, pueden crearse más tarde, como re-
galos especiales para ocasiones rituales. La sal es 
un producto de temporada para ayuda económica 
de la comunidad, pero la época de su producción 
crea un ambiente social de mucha convivencia, lo 
cual es importante para comprender las relaciones 
antiguas entre otros productores de sal.

Existe otra comunidad en la zona montañosa 
de Chiapas, al sur de México, donde se obtiene 
agua salada de pozos y la salmuera se hierve pos-
teriormente para obtener sal sólida. Se trata de 
Santa María Ixtapa, una comunidad indígena que 

 Fig. 4 Soconusco, Acayucan, Veracruz. Campa-
mento para hervir salmuera, mayo de 2007.  
Foto de B. Castellón.

 Fig. 3 Sitio salinero en el lago Xaltocan, noviem-
bre de 2010. Aspecto de área de actividad con 
grandes cantidades de cerámica de impresión 
textil. Foto de B. Castellón.
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desde tiempos antiguos comercia esta sal con 
otros importantes centros regionales de los Altos 
de Chiapas, como Zinacantán y San Cristóbal de 
las Casas. Algunos trabajos etnográficos del siglo 
pasado ya documentan las formas de vida de estas 
comunidades (Vogt, 1969), y en ellos se menciona 
en general la importancia de la producción de sal, 
sobre todo en relación con los aspectos rituales del 
uso del agua y la producción de aquélla. En tiem-
pos más recientes se han desarrollado algunos 
acercamientos arqueológicos a esos recursos, y do-
cumentación etnográfica (Andrews, 1983: 56-62; 
McVicker, 1974), pues al parecer la producción de 
sal en pequeña escala había perdido importancia. 
No obstante, el producto principal de esta zona es 
un bloque de sal compactada llamada benequen, 
similar al que se produce en la zona de la costa 
del golfo. Se trata de sal compactada dentro de 
una bolsa tejida con palma que da como resulta- 
do un bloque de sal estable, aunque no completa-
mente sólido. Por fortuna, este pan de sal aún se 
pro du ce y ha sido documentado en años recien- 
tes por el fotógrafo Luca Rinaldini (s/f), intere-
sado en salinas de muchas partes del mundo  
(fig. 5). Su persistencia es un valioso documento 
para estudios comparativos sobre tecnología de  
la sal que requiere la participación de más espe-
cialistas.

Estudios sobre lixiviación de suelos 
salinos en tierra adentro

Sin duda el uso de tierras saladas de distinta ca-
lidad representa una tecnología cada vez más di-
fícil de encontrar. Un ejemplo muy valioso que 
representa la continuación de una tradición sali-
nera de muchos siglos en el centro de México se 
puede observar en la pequeña localidad de Nex-
quipayac, al oriente de la Ciudad de México. Este 
lugar, hoy amenazado por la modernidad y la 
construcción de un nuevo aeropuerto, ha sido par-
cialmente documentado por varios autores (Ape-
nes, 1943, 1944; Noguera, 1943, 1975; Anaya, 1995, 
Samper, 1997; Alexianu et al., 2008). Sin embar-
go, el estudio esencial sobre ese lugar —y sobre 
la tradición salinera en el centro de México— fue 
realizado por el arqueólogo Jeffrey R. Parsons 

(2001), después de un laborioso trabajo de varias 
décadas y concluido con una estancia de varios 
meses en 1988, cuando visitó a los últimos sali-
neros de ese lugar y observó detenidamente sus 
métodos de trabajo. Esa investigación monumen-
tal se inscribe en la tendencia de “etnografías ar-
queológicas” que se han puesto en boga en va rios 
países (Hamilakis y Anagnostopoulos, 2009) para 
recuperar tecnologías en peligro de perderse. El 
re sultado aquí es una minuciosa síntesis de cada 
paso realizado para producir varios tipos de sal a 
partir de tierras obtenidas en las orillas del anti-
guo lago de Texcoco. Cada etapa de este comple-
jo proceso está documentada al máximo, desde la 
obtención de las tierras, la construcción del filtro 
de barro, la mezcla de tierras, la colocación de 
éstas en el filtro, las cantidades necesarias, el pro-
ceso de hervido de la salmuera obtenida, el seca-
do de la sal y los usos de la misma (fig. 6).

Este proceso de lavado de tierras salinas se 
utilizó de manera intensiva en el último periodo 
de ocupación prehispánica, y era de particular 
importancia en la economía de los aztecas y otros 
pueblos que vivían en las cercanías de los lagos 
alrededor de la actual Ciudad de México. De 
acuerdo con documentos de siglos anteriores, esta 
tradición continuó en el siglo xvi y logró mante-
nerse hasta el siglo xx, y después comenzó a de-
caer con el crecimiento urbano y el acceso a la sal 
industrial. Los cambios tecnológicos se reflejan 
sobre todo en los materiales y artefactos emplea-
dos en distintas épocas, pero el procedimiento 

 Fig. 5 “Benequenes” de sal en Santa María 
Ixtapa, Chiapas. Foto de Luca Rinaldini, publica-
da con permiso del autor.
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principal —que requiere de un conocimiento muy 
especializado sobre el medio ambiente local— es 
básicamente el mismo desde tiempos antiguos. 
Parsons ha hecho una importante contribución a 
los estudios de tecnología antigua (Parsons, 1989; 
1994, 1996, 2006, 2008, 2010) y otros aspectos 
relacionados con esta actividad en riesgo de des-
aparecer, que deberán ser retomados por nuevos 
investigadores. A su vez, los estudios de Parsons 
han estimulado otras investigaciones complemen-
tarias sobre el comercio antiguo de la sal en el 
centro de México (Danielewski, 1993; Minc, 
1999; De León, 2009).

Otro estudio sobre la misma técnica de uso de 
suelos salinos se realizó en el occidente de Méxi-
co en las proximidades del lago de Cuitzeo, Mi-
choacán, por Eduardo Williams (1999, 2003, 2008) 
hace más de quince años. En este caso la técnica 
implica la construcción de un filtro muy grande 
hecho de madera, en el que se coloca la tierra 
escogida con antelación en las cercanías de un 

lago, donde también se han concentrado las sa les 
y otros minerales que son lixiviados. Esto se rea-
liza hoy en día en Araró, en la orilla oriental del 
lago de Cuitzeo, que es parte de la cuenca lacustre 
de Michoacán. Al parecer esta técnica tiene ante-
cedentes prehispánicos y uno de sus rasgos loca-
les es el uso de una “canoa” o tronco ahuecado, 
donde se coloca la salmuera obtenida del filtro 
para cristalizar la sal por evaporación solar. El 
resultado es una sal de colores café, blanca o ama-
rilla usada hoy en día para usos gastronómicos y 
la elaboración de quesos. El autor hace una des-
cripción de las “fincas” donde se produce sal, que 
incluyen la formación de montones de tierra, po-
zos de agua cercanos, canales, un montículo alto 
donde se coloca el filtro, y las canoas donde cris-
taliza la sal. El enfoque de su investigación es 
hacia los niveles de producción de sal en cada 
finca, y un estudio comparativo de los artefactos 
empleados con otras regiones de México. Ade-
más, Williams está interesado en el comercio de 
la sal y su importancia económica en tiempos 
antiguos y modernos, lo cual derivó en un estudio 
más amplio sobre los recursos de los lagos de esta 
parte de México, sus formas de aprovechamiento 
y subsistencia y las expresiones culturales de sus 
habitantes antiguos y modernos (Williams 2014).

En 2009, como parte de los reconocimientos 
generales para definir futuros problemas de inves-
tigación, quien esto escribe y Víctor Osorio rea-
lizamos algunas visitas en la parte suroeste del 
Estado de México, en la región de Tierra Calien-
te, para observar algunas prácticas tradicionales 
de pro ducción de sal. Fue así que documenta- 
mos de manera preliminar el sitio El Salitre, en el 
actual estado de Guerrero, en una zona que es una 
depresión en medio de la zona montañosa.

Hasta ese año existía en aquel lugar una ancia-
na que producía sal por el método de lavado de 
tierras, improvisando un pequeño filtro hecho a 
base de una tina de lámina, con orificios en la base 
y colocado sobre unos maderos para escurrir el 
agua (fig. 7). Ese dispositivo rudimentario sigue 
los mismos principios de otros filtros hechos con 
barro, o con madera, documentados en otras par-
tes de Mesoamerica. La tierra salada, previamente 
seleccionada, es colocada dentro del contene- 
dor y se lava con agua que fluye de un pequeño 

 Fig. 6 Nexquipayac, Estado de México. Vertiendo 
agua en las pilas con tierras saladas, marzo de 
2006. Foto de B. Castellón.
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manantial salado, uno de los varios que hay en el 
lugar. La salmuera obtenida por varias horas se 
recoge en un recipiente de plástico, para ser coci-
da en un horno doble de barro. El resultado es una 
sal muy blanca y que sin duda se conocía desde 
tiempos muy antiguos, pues pudimos ver grandes 
montículos de tierra lavada alrededor de esta po-
blación, en los que pueden observarse muchos 
fragmentos de ollas de barro, —con seguridad 
utilizadas en época prehispánica. Igual que en 
otros casos, esa actividad está amenazada con 
desaparecer por la falta de interés de las nuevas 
generaciones, y urgen nuevos estudios para recu-
perar esta valiosa información (Osorio, 2000).

Por otro lado, es importante mencionar los da-
tos existentes para el sito de Lambityeco, en los 
valles centrales de Oaxaca, donde se aplicó una 
tecnología de producción de sal mediante el lava-
do de tierras salinas para obtener salmuera con-
centrada, y después cocida en recientes de arcilla 
para su cristalización. Las condiciones ideales 
—entre ellas la presencia de manantiales, suelos 
pantanosos y tierras saladas— aún se hallan dis-
ponibles en esta parte de Oaxaca, y sin duda fue-
ron objeto de uso entre 650 y 850 d.C., de ello se 
han encontrado claras evidencias en las excava-
ciones de este sitio, el cual muestra una arqui-
tectura muy compleja que albergaba a una élite 
local. Parte de estos resultados fueron encontra-
dos desde la década de 1970 (Peterson 1976), pero 

se publicaron de nuevo, con información ar-
queológica más precisa, en años recientes, a fin 
de documentar los cambios en la tecnología y en 
la organización de las unidades habitacionales 
dedicadas a esa actividad (Lind y Urcid, 2010: 
49-65).

Estudios sobre lixiviación de suelos 
salinos en litorales

Por muchos años, el gran impulsor de los estudios 
sobre la sal en México fue nuestro amigo Juan 
Carlos Reyes, quien dejó amplia constancia de sus 
investigaciones en la laguna de Cuyutlán, en la 
costa del Pacífico en Colima (Reyes, 1996, 2001, 
2004a, 2004b, 2007, 2008). Su enfoque incluyó 
estudios de tipo histórico y antropológico en esta 
región, y en tiempos recientes documentó el mo-
mento de un brusco cambio tecnológico entre  
los mecanismos tradicionales de filtración de  
suelos salinos y el uso actual —y muy destructi-
vo— del plástico, para acelerar la cristalización y 
producir mayores cantidades de sal en menos 
tiempo. Su labor de rescate de los métodos ances-
trales es muy valiosa, así como su acercamiento 
a cada una de las áreas de la vasta laguna de 
Cuyutlán, cercana al mar, donde desde tiempos 
antiguos las condiciones son óptimas para la  
producción de una sal de gran calidad. Un gran 
mérito es haber documentado desde distintas 
perspectivas el mecanismo y unidad principal de 
producción de sal conocido como tapextle, hoy 
desaparecido y del cual existen distintas versiones 
a todo lo largo del litoral del Pacífico. Aquél con-
siste en un filtro horizontal grande hecho con ma-
dera, pero sobre todo con una serie de capas de 
palma tejida, piedrecillas, conchas, y barro utili-
zado para colocar la tierra salada y seleccionada 
de antemano en el piso de la laguna. El agua se 
obtenía de un pozo cercano, ya que el nivel del 
agua en el piso de la laguna es alto, y la salmuera 
resultante se colectaba en un depósito hecho con 
paredes bajas de piedra y cal. Por último, el agua 
salada era llevada por canales a patios de evapo-
ración donde cristalizaba en sal (fig. 8).

El tapextle es una unidad de producción de sal 
sustentada por una organización compleja que 

 Fig. 7 El Salitre, Guerrero. Mecanismo simple 
para lavado de tierras saladas, a un lado la 
acumulación de tierras lixiviadas, y al fondo  
el terrero y el pozo, marzo de 2009. Foto de 
B. Castellón.
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duró varios siglos; Reyes consideraba la posibili-
dad de que su técnica derivara de influencias asiá-
ticas en el siglo xvi, sobre todo de Filipinas, lo 
cual es aún una hipótesis por explorar. Sus estu-
dios abrieron la posibilidad de crear una moderna 
antropología e historia de la sal en México, y son 
una importante referencia por la riqueza de infor-
mación y los problemas planteados a los estudios 
sobre historia de la tecnología.

Otro proyecto inspirado por el estudio previo 
de la laguna de Cuyutlán fue realizado en años 
posteriores por Eduardo Williams en el vecino 
estado de Michoacán, igualmente en la zona de  
la costa del Pacífico (Williams, 2002, 2008). Las 
comunidades donde se realizó este nuevo estu- 
dio conservan diversos elementos culturales do-
cumentados en la mejor tradición del rescate et-
nográfico. Aquí también se utiliza el tapextle, pero 
se conservan los métodos tradicionales de cons-
trucción de patios de evaporación, así como los 
muros hechos de palma para proteger el agua sa-
lada del viento y la basura, entre otras prácticas 
antiguas que ya no pueden observarse en Colima. 
Williams continúa con el acercamiento etnohis-
tórico para hacer inferencias sobre las técnicas 
empleadas en otros tiempos, resaltando la eviden-
cia arqueológica de los terreros (montículos de 
tierras destiladas), las eras o patios de evaporación 
solar, y la presencia de vasijas cerámicas usadas 
en el proceso de acarreo de agua. Al final su tra-

bajo plantea reflexiones acerca de las redes de 
comercio regional y el intercambio de sal.

Estudios sobre salinas de evaporación 
solar tierra adentro

Desde la década de 1990 se reiniciaron algunos 
proyectos antropológicos y arqueológicos en la 
zona suroeste del centro de México, al sur de  
la ciu dad de Toluca, donde todavía existen salinas 
de evaporación solar a partir de salmueras natura-
les, las cuales se obtienen cerca de la corriente de 
los ríos que cruzan esa zona montañosa. Para ello 
se emplean pequeños recipientes de piedra laja, a 
los que se añade un borde hecho de arcilla con 
resina, para formar así un pequeño cuenco llama-
do poche, donde la salmuera —previamente satu-
rada— es expuesta al sol. Ésta es una técnica 
antigua a punto de desaparecer, y en esas regiones 
data al menos del siglo xiv. Los resultados del 
primer proyecto se publicaron a fines del siglo 
pasado (Mata, 1999); en ellos se muestra en gene-
ral el entorno social, cultural y religioso relacio-
nado con esa actividad. Más tarde se hizo un 
acercamiento arqueológico a partir de excavacio-
nes realizadas en el sitio de San Miguel Ixtapan 
(750-800 d.C.), que seguramente controló parte 
de esas salinas y donde hay evidencias de rituales 
relacionados con el agua y la sal (Osorio, 2008). 

En años más recientes ahí tuvo lugar un nuevo 
estudio etnográfico y arqueológico —más deta-
llado— sobre los procesos tecnológicos de la pro-
ducción empleados para hacer propuestas sobre 
su impacto en la época prehispánica (De León 
Cortés, 2013, 2015). En el estudio se rescatan los 
detalles de la producción tradicional de sal, los 
nombre locales de los artefactos empleados, y se 
presentan interesantes reflexiones sobre las inno-
vaciones introducidas en los últimos años, al igual 
que las presiones sociales sobre los trabajadores 
que implican un cambio fuerte en el paisaje sali-
nero local (fig. 9).

Como extensión de los estudios arqueológicos 
que he realizado en el sur de Puebla, en la región 
de Zapotitlán, pude extender la investigación et-
nográfica y antropológica a esas salinas, y además 
documentar otras salinas de tierra adentro en la 

 Fig. 8 Laguna de Cuyutlán, Colima. Tapextle o 
mecanismo de filtración abandonado, mayo de 
2006. Al lado se ve una era de evaporación solar 
con plásticos.
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región de la Mixteca entre Puebla y Oaxaca  
(figs. 10, 11 y 12). En este caso mi interés ha sido 
conocer cada pequeño detalle tecnológico de la 
tradición salinera, ante la intención constante de 
introducir cambios en la zona de las barrancas 
para obtener más sal en menos tiempo con la ayu-
da de dispositivos mecánicos, lo cual representa 
la pérdida de muchos procedimientos antiguos. 
También me he interesado en el estudio compa-
rativo de las diferencias tecnológicas regionales, 
pues en distancias de entre 50 y 100 km los sali-
neros actúan de acuerdo con lo que saben de sus 
vecinos, y para ello hacen adaptaciones, com-
binaciones y hasta productos híbridos entre las 

técnicas empleadas, los artefactos usados como la 
cerámica, y los mecanismos de filtración y con-
centración de salmueras. Así, el registro de esas 
variantes entre salinas relativamente cercanas 
puede contribuir a la reconstrucción de un sistema 
de transformaciones tecnológicas que se ha adap-
tado a través de los siglos ante las cambiantes si-
tuaciones económicas de este país. Este proyecto 
incluye los cambios e innovaciones tecnológicas 
desde la época prehispánica hasta el presente, y 
hoy en día se encuentra en marcha (Castellón, 
2008b, 2008c, 2009a, 2009b). Al mismo tiempo, 
en esas regiones también se ha realiza do trabajo 
de etnohistoria y nuevas observaciones arqueoló-

 Fig. 9 San Miguel Ixtapan, paraje San Francisco. 
Reparación de poches donde cristaliza  
la salmuera, marzo de 2009. Foto de  
B. Castellón.

 Fig. 10 Zapotitlán Salinas, Puebla. Recogiendo la 
sal tierna al centro de la salina. Al fondo se ven 
los canastos para escurrir la sal, noviembre de 
2007. Foto de B. Castellón.

 Fig. 11 Salinas Ocotlán, Puebla. Esparciendo la 
sal para el secado, diciembre de 2008. Se ve  
un depósito de salmuera o coscomate. Foto de 
B. Castellón.

 Fig. 12 Santa María Salinas, Oaxaca. Distintas 
fases de secado de la sal, noviembre de 2007. 
Se ven los coscomates y canales para salmuera. 
Foto de B. Castellón.
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gicas por parte de investigadores de Oaxaca,  
lo cual ayudan a complementar nuestra visión  
de esas salinas tan remotas (Doesburg, 2008; 
Doesburg y Spores, 2015; León, 2015a, 2015b).

Estudios sobre salinas de evaporación 
solar en la costa del Pacífico

Siguiendo las tradiciones salineras en la zona del 
Pacífico, más al sur, en la costa de Guerrero, se 
han llevado a cabo estudios antropológicos —so-
bre todo de género e intercambio— entre los pro-
ductores de sal de la región costera y los de tierra 
adentro en la zona montañosa desde finales del 
siglo pasado. En esos estudios se muestran aspec-
tos de la organización social y el papel de los 
agentes en la producción de sal y actividades aso-
ciadas (Good, 1995; Quiroz, 2008). Un problema 
que se ha investigado más detenidamente es el 
impacto social de la migración hacia Estados Uni-
dos entre los afrodescendientes de esta región de 
la costa de Guerrero, y el modo en que esto afec-
ta a la organización de la producción de sal, pro-
blema que se presentó en años recientes. Los 
cambios climáticos también han afectado los ni-
veles de las lagunas interiores donde se produce 
sal, y esto ha provocado la introducción de bom-
bas de motor y otros elementos modernos que 
transforman los métodos tradicionales. Por otra 
parte, las mujeres tienen un rol muy importante 
en la economía, que ahora está apoyada sólo en 
actividades como la pesca, y sobre todo los em-
pleos a larga distancia para obtener dinero, pues 
la sal se ha convertido en una actividad de mucho 
riesgo ante las cambiantes condiciones del mer-
cado y del medio ambiente.

Otros estudios recientes se han iniciado en la 
costa del Pacífico, de los que por ahora sólo pode-
mos dar una noticia general. En primer lugar, un 
estudio etnográfico y arqueológico de Eric Saloma 
en la Laguna de Potosí, cercana al sitio arqueoló-
gico de Xihuacan o Soledad de Maciel, centro 
político importante del periodo Clásico que flore-
ció hacia 450 d.C. y continuó hasta tiempos tar-
díos (Mateos-Vega, 2013; Coordinación Nacional 
de Antropología, 2013). El uso de patios de eva-
poración todavía es práctica común en esta zona.

Otro estudio en marcha se realiza al norte, en 
la zona costera de Escuinapa, en la costa de Sina-
loa, también zona de esteros y lagunas costeras, 
por parte del arqueólogo Alfonso Grave Tirado 
(2014). Se trata de un acercamiento a las activida-
des realizadas en ese lugar, que incluyen la pesca 
con distintas técnicas y la presencia de “corrales” 
salineros que, en apariencia, tienen una gran an-
tigüedad.

Cabe mencionar algunos breves trabajos publi-
cados sobre la importancia antigua de la sal en 
México, en particular las salinas de evaporación de 
Chikinchel, en la costa norte de la península  
de Yucatán (Kepecs 2003). Esta autora mencio- 
na la importancia de las construcciones cerca  
del mar, y la producción de sal por evaporación 
en amplios espacios construidos para tal efecto, 
aunque su evidencia arqueológica no es muy cla-
ra y no presenta datos sobre el proceso tecnoló-
gico. Una situación similar se da para las salinas 
antiguas de Xcambó, cerca de Mérida (Sierra 
1999).

Ejemplos de producción industrial

En el noroeste del país, en la península de Baja 
California, se encuentran las salinas de Guerrero 
Negro, quizá el complejo industrial más grande 
del mundo a cielo abierto (más de siete millo- 
nes de toneladas métricas por año). A más de  
60 años de su creación (1954), esta industria ha 
sido revalorada como patrimonio único en cuanto 
a paisaje, clima y geología (Gaitán y Cano 2009). 
Hoy en día se realizan gestiones para incluir el 
sitio en la lista de patrimonio mundial por parte 
de la unesco e instituciones mexicanas.

Otras regiones del país son objeto de explota-
ción industrial a gran escala por distintos méto-
dos, y se cuenta con explotaciones marinas (diez), 
lagunas interiores (dos) y domos salinos (dos) en tre 
los que cabe destacar Tuzandépetl, Veracruz, en la 
costa del golfo. Ahí se produce salmuera en gran-
des cantidades, por inyección subterránea de agua 
al domo salino ubicado a más de 2 000 m de pro-
fundidad, para generar grandes cantidades de sal-
muera saturada. Luego el líquido es conducido por 
más 17 km a la planta de Coatzacoalcos, donde es 
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sometida a un proceso de refinación que produce 
1 200 toneladas diarias de sal pura. Esta sal es 
comercializada en México, pero también en los 
mercados de Estados Unidos, el Caribe, y Centro-
américa (Secretaría de Economía, 2014).

La industria de la sal en México es un capítulo 
muy extenso que desborda los límites del estudio 
antropológico y arqueológico. Desde hace muchos 
años existe la Asociación Mexicana de la Indus-
tria de la Sal, A. C. (amisac), que lleva a cabo 
actividades, asesorías y apoyos a eventos sobre la 
sal y su explotación industrial, y además ha par-
ticipado y promovido encuentros y publicaciones 
de tipo académico (Reyes, 1998; Castellón, 2008; 
amisac, 2016).

Comentarios finales

Los estudios de la sal en México, vistos desde la 
antropología, tienen una larga historia, pero no 

han sido continuos; hoy en día son muy variados 
en cuanto a temática y han ido en aumento poco 
a poco a lo largo de los últimos años, aun cuando 
es necesario consolidar una tradición de investi-
gación específica sobre la sal, en particular en los 
estudios antropológicos de distintas universida-
des. Los estudios iniciales en este sentido ya están 
publicados (fig. 13) y sirven de referencia a nue- 
vos investigadores, sólo es necesario organizar 
más actividades en ese sentido y crear más pro-
yectos en el largo plazo. Los espacios académicos 
para llevar adelante este programa por ahora sólo 
existen en los encuentros nacionales e internacio-
nales, y en algunos pocos sitios en redes sociales. 
También se debe señalar que buena parte de los 
estudios sobre la sal se deben a instituciones e 
investigadores extranjeras que trabajan en Méxi-
co, aunque esta situación se ha equilibrado en 
buena medida en las últimas décadas, pues fue- 
ron realizados dieciocho proyectos en centros  
de estudios nacionales, frente a diez proyectos 

 Fig. 13 Portadas de algunas publicaciones sobre la sal en México de los últimos veinte 
años.
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extranjeros, sin considerar notas u observaciones 
históricas de poca difusión.

Los estudios de este tipo se concentran en sa-
linas de la costa aún activas a nivel tradicional e 
industrial; hay menos interés en salinas de tierra 
adentro, aun cuando son numerosas y requieren de 
más atención, ya que muchas están en uso —aun-
que sólo en ciertos años, y en ocasiones su pre-
sencia resulta un redescubrimiento etnográfico—. 
Otras salinas pequeñas, pero conocidas desde 
siglos anteriores, están a la esperan de que nuevos 
investigadores lleguen hasta ellas y comiencen su 
labor de registro. Las técnicas más documentadas 
son las de evaporación solar; sin embargo, hay un 
filón de posibilidades de estudio sobre decisiones 
tecnológicas que se han transformado con el tiem-
po y requieren de un rescate etnográfico. La actual 
vertiente de registro, enfocada en las prácticas 
actuales contrastadas con datos históricos, tam-
bién es muy común en gran parte de los estudios 
conocidos hasta la fecha. Es preciso realizar ma-
yores intercambios académicos, sobre todo en 
cuanto a metodologías de registro y las posibili-
dades de interpretación teórica que los estudios 
acerca de la sal ofrecen para dar forma a una ver-
dadera tendencia de investigación alrededor de la 
sal y sus relaciones sociales, tecnológicas, ideoló-
gicas, históricas, etcétera. Sin duda es necesaria la 
participación de nuevas generaciones de historia-
dores, arqueólogos y antropólogos que participen 
en esta labor, pero al menos a principios del nuevo 
siglo esta labor aparece como una promesa de me-
jores tiempos para los estudios salinos en México.
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2009. Salt production by lixiviaton. Nexquipayaq, 
Mexico. Recuperado de https://vimeo.com/5540147

• amisac
2016. Página web de la Asociación Mexicana de la 
Industria Salinera. Recuperado de http://www.
amisac.org.mx/

• Anaya Rodríguez, Edgar
1995. La industria de la sal de tierra en el Valle de 
México: un método prehispánico a punto de desapa-

recer. En J.C. Reyes (coord.), La sal en México  
(pp. 223-248). Colima, Universidad de Colima / 
 Dirección General de Culturas Populares.

• Andrews, Anthony P.
1983. Ancient Maya Salt Production and Trade. 
Tucson, University of Arizona Press.

• Apenes, Ola
1943. The “Tlateles” of Lake Texcoco. American 
Antiquity, 9(1): 29-32.

1944. The primitive salt production of Lake Texco-
co, Mexico., Ethnos, 1: 35-40.

• Baños Ramos, Eneida
1980. La industria salinera en Xocotitlán, cuenca 
de México. Tesis de licenciatura, México, Escuela 
Nacional de Antropología e Historia.

• Castellón Huerta, Blas
2008a. Technologie et enjeux de la production du sel 
dans les salines préhispaniques de Zapotitlán, 
Puebla, Mexique. En O. Weller, A. Dufraisse, y  
P. Pétrequin (eds.), Sel, eau et fôret. D’hier à 
aujourd’hui (pp. 119-142), Besançon, Presses 
Universitaires de Frenche-Comte (Le Cahieres de la 
mshe Ledoux 12, Homme et environnement).

2008b. Arqueología, etnografía, decisiones técnicas 
y complejidad social: la producción de sal antigua  
en el centro de México. En F. López, W. Wiesheu y 
P. Fournier (coords.), Perspectivas de la investigación 
arqueológica III (pp. 171-200). México, enah / inah.

2008c. Entre cactus y barrancas: constructores de 
terrazas y productores de sal en el sur de Puebla. 
Diario de campo, suplemento 51: 105-111.

2009a. Un grano de sal: Aportaciones etnoarqueoló-
gicas al estudio histórico de una industria ancestral. 
Anuario de Historia 2007, 1: 67-83. Recuperado de 
http://hdl.handle.net/10391/504

2009b. Elementos tecnológicos indígenas y europeos 
en la producción de sal en Puebla y Oaxaca. El 
Alfolí, 6: 4-9. Recuperado de http://www.salinas-
deinterior.org/p/el-alfoli-nuestra-revista-digital-our-e.
html

2016. Cuando la sal era una joya: antropología, 
arqueología y tecnología de la sal durante el 



LOS ESTUDIOS ANTROPOLÓGICOS DE LA SAL EN MÉXICO EN LOS ÚLTIMOS 20 AÑOS...
155

Postclásico en Zapotitlán Salinas, Puebla. México, 
inah.

• Ceja Acosta, Jorge Alejandro
2007. Estrategias de obtención de sal en la región 
de Soconusco, Acayucan, Veracruz. Un modelo 
etnoarqueológico de obtención de sal en grupos 
contemporáneos no industrializados. Tesis de 
maestría. Escuela Nacional de Antropología e 
Historia-inah, México

2008. La simbolización del espacio en la obtención 
de sal en Soconusco, Acayucan, Veracruz. Diario de 
Campo, suplemento 51: 117-127.

2011. El Salado-Ixtahuehue and Benito Juárez-Soco-
nusco: An Ethno-Archaeological Study of Salt 
Pre-Industries of Southeast Veracruz, Mexico. En 
Marius Alexianu, Roxana Curcă y Vasile Cotiugă 
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Implicaciones rituales del temazcal  
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Al doctor Enrique Nalda, in memoriam

 * Centro inah Quintana Roo. Deseamos expresar nuestro más profundo agradecimiento al doctor 
Enrique Nalda Hernández, por la oportunidad de colaborar en su proyecto, además de que la 
mayor parte de las ideas aquí plasmadas fueron discutidas con él cuando aún estaba entre 
nosotros. También queremos dar las gracias a los arqueólogos Rosalba Nieto y Luis Alberto Martos, 
por invitarnos a participar en el Coloquio de Simbología y Religión en el México Antiguo.

** Dirección de Estudios Arqueológicos, inah.

Resumen: Hallazgos recientes (2009) en Dzibanché, permiten analizar la relación de las estruc-
turas tipo temazcal, “baño de vapor”, con templos dinásticos, en asociación con plazas de carác-
ter cívico-ceremonial. Nuevas hipótesis permiten avanzar en la interpretación de contextos 
arqueológicos asociados al temazcal en Dzibanché, asentamiento de la dinastía Kanu’l durante 
el Clásico.
Palabras clave: Dzibanché, dinastía Kanu’l, temazcal.

Abstract: Recent finds (2009) in Dzibanché allow us to analyze the relationship of temazcal-type 
(steam bath) structures with dynastic temples, in association with civic-ceremonial plazas. New 
hypotheses make is possible to advance interpretations of the archaeological contexts associated 
with the temazcal in Dzibanché, a settlement under the Kanu’l dynasty during the Classic period.
Keywords: Dzibanché, Kanu’l dynasty, temazcal.

Los primeros trabajos que se realizaron en Dzibanché se iniciaron a finales de 
la década de 1990, desde entonces se han desarrollado en el sitio investigaciones 
de forma constante y con una intensidad variable. El proyecto dirigido por Enri-
que Nalda† se enfocó a un programa de mapeo, intervención y exploración de los 
principales edificios; junto con labores de excavación intensiva en las estructuras 
periféricas situadas alrededor del patrón de asentamiento.

Ubicado en el sur de Quintana Roo (fig. 1), el asentamiento de Dzibanché está 
integrado por espacios cívicos ceremoniales y áreas residenciales concentradas 
en cuatro grupos de arquitectura monumental: Dzibanché Central, Kinichná, 
Tutil y el Complejo Lamay, todos ellos conectados por una extensa red de sacbeob. 
La secuencia de ocupación para el asentamiento comprende una temporalidad 
que va del Preclásico medio al Posclásico tardío (300 a.C.-1400 d.C.), los cuatro 
grupos de arquitectura monumental se encuentran integrados entre sí, cada uno 
con funciones particulares.
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 Fig. 1 Ubicación de Dzibanché en Quintana Roo.

Dzibanché central está integrado por conjuntos 
arquitectónicos localizados alrededor de varias 
plazas, entre ellas destacan la Plaza Gann, Plaza 
Xibalba, Plaza Pom y el complejo de la Pequeña 
Acrópolis. En este grupo se localizan los edificios 
de gran monumentalidad, juegos de pelota y uni-
dades habitacionales de élite. La Plaza Gann de-
riva su nombre de Thomas Gann, quien visitó el 
grupo central de Dzibanché en 1927. En el edificio 
E-6 dicho arqueólogo registró dos dinteles de ma-
dera in situ, uno de los cuales mostraba una ins-

cripción calendárica (554 d.C.) y por ello dio 
nombre al sitio: “escritura en madera”. La Plaza 
Gann tenía funciones cívico ceremoniales y agru-
pa siete edificios; entre ellos destaca el edificio 
E-2 “Templo de los Cormoranes” (fig. 2), denomi-
nación que obedece a los vasos policromos recu-
perados en ofrendas asociadas a cuatro cámaras 
abovedadas de su basamento. Esas cámaras están 
fechadas en el Clásico medio-tardío y sin duda es 
el edificio más importante de esta plaza, ya que 
en ese lugar fueron inhumados durante el Clásico 
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 Fig. 2 Planta general de la Plaza Gann de Dzibanché, donde se ubica el temazcal.

los gobernantes de la dinastía Kanu’l (Nalda y 
Balanzario, 2008b). (fig. 3).

Durante las exploraciones realizadas en la Pla-
za Gann (2009) se logró intervenir la estructura 
Poniente, ubicada al noroeste del Edificio E-2  
—sólo se exploró en 60%, debido a la existencia  Fig. 3 Edificio E-2.

 Fig. 4 Estructura Poniente antes de ser intervenida.
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de varios árboles ramón que hemos preferido con-
servar—. Es una estructura de forma rectangular 
(6 × 4 m) formada por una crujía (fig. 4), equipada 
con dos banquetas estucadas de 20 cm de altura 
en cada extremo (fig. 5). La altura máxima in situ 
de los muros es 1.20 m; sin embargo, entre el ma-
terial de derrumbe recuperado dentro de la crujía 
y a sus alrededores se localizaron varios sillares 
con restos de aplanados de estuco y lajas prove-
nientes de la bóveda, elementos que justifican  
una altura mayor. En el umbral del vano oriente 
se recuperaron los restos de un cajete y una olla 
mediana del tipo Tinaja rojo, variedad no especi-
ficada —éste fue establecido por Smith y Gifford 
(1966) en Uaxactún (fig. 6).

En la fachada oriente los mayas adosaron una 
estructura rectangular (2.70 × 1.30 m), en cuyo 
interior se recuperó gran cantidad de piedras cal-
cinadas y ceniza. Este adosamiento estaba cubier-
to de lajas careadas provenientes de la tapa de la 
bóveda, en tanto las paredes internas de sus muros 
mostraron huellas de exposición al fuego (fig. 7). 

 Fig. 5 Planta general de la Estructura Poniente.

En relación con la Estructura  
Po niente se localiza una platafor- 
ma en forma de L, de baja altura  
(8 × 12 m) y equipada con una ban-
queta (2 × 6 m) construida en el 
extremo sur, misma que tal vez tuvo 
una construcción de mampostería 
o material perecedero.1 La evi-
dencia ya señalada sugiere que la 
estructura Poniente cumplió fun-
ciones de un temazcal.

La cámara de combustión lo-
calizada en la fachada oriente debió 
ser el área donde se calentaban las 
piedras, y que al ser rociadas con 
agua generarían el vapor necesario 
para el baño (fig. 7). La existencia 
de banquetas al interior de la crujía 
confirma el lugar donde los usua-
rios debieron situarse para el baño, 
en tanto el escurrimiento del agua 
utilizada debió fluir —por grave-
dad— hacia el patio de la Plaza 
Gann, ya que no se encontró drena-
je alguno. Los sondeos hechos den-
tro de cada banqueta permitieron 

localizar un relleno de lajas careadas, dispuestas 
a manera de un piso —enlajado sobre un firme de 
gravilla— colocado sobre la roca basal. Los ma-
teriales cerámicos recuperados en el firme perte-
necen a los tipos cerámicos: Águila naranja, 
variedad Águila; San Blas rojo/naranja, variedad 
San Blas; y Triunfo estriado, variedad Triunfo; en 
tanto que los materiales recuperados en el de-
rrumbe, al interior de la crujía, son de los tipos: 
Asote naranja, variedad Asote; Máquina café, 
variedad Máquina; Tinaja rojo, variedad No es-
pecificada; Langostino rojo, variedad Langostino; 
Becanchen café, variedad Becanchen; y Encanto 
estriado variedad Encanto, todos ellos corres-
pondientes los periodos del Clásico temprano y 
 
 

1 En varios de los edificios que conforman el área monumen-
tal de Dzibanché se han descubierto paramentos 
desmantelados, áreas en la que los mayas del periodo 
Posclásico retiraron los sillares para conformar nuevas 
construcciones (Nalda y Balanzario, 2007).
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 Fig. 6 Corte transversal de la Estructura Poniente.

 Fig. 7 Cámara de combustión antes de intervenir.  Fig. 8 Vista general de la Estructura Poniente.

Tardío, respectivamente.2 Además, en el relleno 
constructivo de la banqueta (plataforma), se recu-
peraron fragmentos de materiales cerámicos, aso-
ciados a los tipos: Muna pizarra, variedad Muna; 

2 Todos los tipos cerámicos fueron identificados y definidos 
por primera vez en Uaxactún (Smith y Gifford, 1966.); sólo 
los tipos Langostino rojo, variedad Langostino, y Becan-
chen café, variedad Becanchen; fueron definidos por 
Joseph W. Ball (1977) en Becán.

Asote naranja, variedad Asote; y Encanto estria-
do, variedad Encanto, éstos ubicados para el Clá-
sico tardío y terminal.

La secuencia cerámica y las características ar-
quitectónicas de la estructura Poniente denotan 
una secuencia de ocupación durante el periodo 
comprendido entre 500-900 d.C. Presenta dos 
etapas constructivas: la primera corresponde a una 
habitación rectangular y abovedada de 24 m2, de 
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mampostería labrada con superficies estucadas, 
equipada con banquetas y piso de estuco, acceso 
reducido (65 cm) localizado en la fachada ponien-
te y cámara de combustión. En la segunda etapa, 
al oriente se edificó una segunda habitación sobre 
una plataforma elaborada con sillares careados, 
espacio que complementaría el área para la pre-
paración del baño (antecámara), o bien, como área 
de reposo para los usuarios. Ambas habitaciones, 
así como la cámara de combustión, fueron reves-
tidas con la misma calidad constructiva, sillares 
de buena factura colocados con junta fina y cu-
biertos por aplanados de estuco (fig. 8).

El temazcal en la historia  
y la arqueología

La denominación con que se conoce al baño de 
vapor en Mesoamérica es temazcal, del náhuatl: 
temas: vapor, calli: casa. Gracias a las fuentes 
históricas disponemos de información sobre sus 
características y funciones terapéuticas, auxiliares 
en el tratamiento de diversos padecimientos, in-
cluso durante el parto. En los códices Magliabe-
chiano, Nutall, Tudela, Vaticano B, Borgia, Aubin 
y Cozcatzin (fig. 9) se muestran láminas ilustrati-

vas: una construcción cuadra-
da o rectangular compuesta 
por dos estructuras; la cámara 
donde se produce el vapor pre-
senta orificios para regular la 
circulación del aire en el inte-
rior, con banquetas para sen-
tarse o acostarse; el horno es 
una pequeña edificación ado-
sada y necesaria para calentar 
el recinto, la cual con ventila-
ción para la salida del humo.

En torno a las funciones del 
temazcal, en el Códice Nutall, 
una ilustración exhibe el signi-
ficado simbólico del baño de 
vapor como lugar del parto y 
de la purificación (Lillo, 2007: 
59); en el Códice Cozcatzin se 
manifiestan las propiedades 
curativas del temazcal, ya que 

se representa su uso para atender a heridos en 
batalla. Un ejemplo más puede verse en el Códice 
Magliabechiano, donde se muestran no sólo sus 
características formales —la estructura con su 
acceso y el horno—, también se ilustran sus pro-
piedades curativas y se resalta el carácter religio-
so del recinto, pues sobre el umbral del vano se 
representa la imagen de Temazcalteci o Temaz-
caltoci, “nuestra abuela de la Casa de los Baños”, 
advocación de Tonacacíhuatl, deidad que vigilaba, 
patrocinaba y protegía los baños de vapor, a quie-
nes ahí se bañaban y, aún más, daba alivio y salud 
a los dolientes por diversas causas o afecciones 
(Mateos, 1998: 201). En los documentos de cro-
nistas coloniales como fray Diego Durán (2002), 
Francisco Hernández (1959), fray Bernardino de 
Sahagún (2003) y Francisco Javier Clavijero 
(1844) se halla información acerca de las funcio-
nes que cumplía el baño de vapor en la época pre-
hispánica. Un pa saje que ilustra este punto se 
encuentra en la obra de Sahagún; el fraile francis-
cano refiere que:

Usan en esta tierra de los baños para muchas cosas. 
Y para que aproveche a los enfermos hace de ca-
lentar muy bien el baño que ellos llaman temazca-
lli. Y hace de calentar con buena leña que no haga 

 Fig. 9 Imágenes de temazcales en códices.
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humo. Aprovecha primeramente a los convalecien-
tes de algunas enfermedades para que más presto 
acaben de sanar. También aprovechan a las preña-
das que están cerca de parto, porque allí las parte-
ras las hacen ciertos beneficios para que mejor 
paran. También aprovechan para las recién pari- 
das, para que sanen y para purificar la leche. Todos 
los enfermos resciben beneficios de estos baños, 
especialmente los que tienen niervos encogidos y 
también los que se purgan, después de purgados. 
También para los que cayen de su pie o de alto, o 
fueron apeleados o mal tratados y se les encogieron 
los niervos, aprovéchales el baño. También apro-
vecha a los sarnosos y bubosos; ahí los lavan y des-
pués de lavados, las ponen medicinas conformes  
a aquellas enfermedades. Para éstos es menester 
que esté muy caliente el baño (Sahagún, 2003: 
1016-1017).

Por otro lado, la evidencia arqueológica recu-
perada en diversas regiones de Mesoamérica3 
complementa el conocimiento sobre los temazca-
les: investigadores como Pierre Agrinier (1966), 
José Alcina Franch, Andrés Ciudad Ruíz y Josefa 
Iglesias (1980), Ildaura Girón (1985), Kevin  
Groark (1997), Margarita Gaxiola (2001) y Vin-
cenza Lillo (2007) han señalado que esa clase de 
estructuras pueden asociarse a tres tipos de con-
textos: juegos de pelota, áreas habitaciones (de 
élite y rurales) y centros ceremoniales.

La relación entre el temazcal y el juego de pe-
lota se explica a partir de dos de sus principales 
funciones: su papel ritual como purificador del 
cuerpo (Agrinier, 1966; Alcina et al. 1980; Girón, 
1985: 51; Groark, 1997: 11; Gaxiola, 2001: 51) y 
su papel terapéutico en la que los usuarios podían 
curar sus lesiones después del juego.

En el caso de la relación entre el temazcal, las 
residencias de la élite y los espacios ceremoniales 
(Gaxiola, 2001; Agrinier, 1966; Ichon, 1977), en 
ambos casos se ha considerado que esta edifica-

3 Entre los lugares donde se han encontrado temazcales se 
encuentran Tlatelolco y Bellas Artes en la Ciudad de 
México; Teotenango y Teotihuacán en el Estado de México; 
Tula y Huapalcalco en el estado de Hidalgo; Xochicalco en 
el estado de Morelos; Xochipala en el estado de Guerrero; 
Filobobos y Tajín en el estado de Veracruz, y Lambityeco 
en el estado de Oaxaca.

ción cumplía con funciones terapéuticas para los 
residentes; no sólo las unidades habitacionales de 
la élite tuvieron un temazcal, pues al parecer las 
comunidades también rurales tuvieron el suyo; 
pero se habrían diferenciado por su calidad cons-
tructiva (Mateos, 1998).

Por último, habría que agregar la relación en- 
tre el temazcal y los cenotes, localizados en la 
península de Yucatán. Román Piña Chan (1970), 
Eric Taladoire (1974) y Fréderique Servain (1986) 
consideran que su asociación responde a la puri-
ficación de las victimas previa al sacrificio. Es en 
esta última asociación en la que diversos investi-
gadores —basados en la arqueología, la historia 
y la etnografía— han hecho énfasis sobre diversos 
usos del temazcal: su utilidad higiénico-sanita- 
ria (Noriega, 2004; Groark, 1997: 15, 2005; Lam 
et al., 2011: 2173); sus propiedades curativas  
(Girón, 1985: 66, 68; Alcina, 1994; Groark, 1997: 
15, 2005: 788-789; Romero, 2001; Morón y Tru-
jillo, 2007; Lillo, 2007; Lam et al., 2011); su  
importancia durante el parto (Alcina, 1991: 64; 
Silva, 1984; Girón, 1985: 66-67; Groark, 1997: 10; 
Mateos, 1998; Lillo, 2007.); su utilidad en el  
cuidado prenatal y posnatal (Girón, 1985: 68-69; 
Groark, 1997); sus dimensiones religiosas (Moe-
dano, 1977; Groark, 1997: 17; Mateos, 1998; Lillo, 
2007; González, 2007; McCafferty y McCafferty, 
2008); su uso como espacio de sociabilización 
(Noriega, 2004; González, 2007), e incluso su uso 
como dormitorio ante los descensos de la tempe-
ratura (Carrasco, 1946; Moedano, 1961: 50; Alci-
na, 1991: 61).

El temazcal en el área maya

En el área maya las inscripciones jeroglíficas del 
periodo Clásico se refieren al baño de vapor con 
el glifo T177.585:4:12 (Thompson, 1962), que se 
lee pib’ naj o pib (il) nah y significa “casa de 
baños” o “baño de vapor” (Graña-Behrens y Gru-
be, 2006: 429; Montgomery, 2002; Velásquez, 
2009). En el diccionario maya de Motul, escrito a 
finales del siglo xvi y atribuido al fraile francis-
cano fray Antonio de Ciudad Real, la palabra 
zumpulcheé, se refiere al “baño hecho de tal ma-
nera, en el cual entra la mujer recién parida y otras 
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personas enfermas para expulsar el frio que tienen 
en el cuerpo”. En épocas recientes las comunida-
des del altiplano de Guatemala y Chiapas lo de-
nominan como chuj en mam; tuj en quiché y pus 
en tzeltal (Virkki, 1962).

Las evidencias arqueológicas de temazcales en 
el área maya comprenden entre el Preclásico me-
dio y el Posclásico tardío, aun cuando se dispone 
de mayor evidencia para el periodo Clásico tardío 
(fig. 10). Los sitios arqueológicos donde se ha en-
contrado evidencia de baños de vapor pueden 
verse en la tabla 1. Al revisar la información per-

tinente para los temazcales del área maya se es-
tablecieron las siguientes consideraciones:

• Su presencia en área maya se remonta al 
periodo del Preclásico medio (ca. 900 a.C.); 
en Cuello y Dzibilchaltún se han encontrado 
temazcales de planta semicircular, asocia-
dos a pequeños asentamientos.

• Para el periodo del Clásico temprano hay 
seis sitios arqueológicos asociados con te-
mazcales, siendo Chiapa de Corzo el sitio 
donde se han localizado en mayor cantidad. 

 Fig. 10 Ubicación espacial y cronológica de temazcales arqueológicos en el área maya.
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Tabla 1 Sitios arqueológicos con evidencia de haber tenido temazcales.

Periodo Sitio arqueológico Referencias

Preclásico medio Cuello Hammon y Bauer, 2001; Foster, 2002: 237

Dzibichaltún Andrews, 1959 

Kaminaljuyú Chinchilla, 1978; Girón, 1975: 35

Clásico temprano Chiapa de Corzo Lowe y Agrinier, 1960; Mason, 1960

Ocozocoautla Agrinier, 1992: 243

Tak’Alik Ab’Aj Crasborn y Marroquín, 2006: 52

Uaxactún Ichon, 1977; Smith, 1950: 20, 30 

Zacualpa Wauchope, 1938: 137

Clásico tardío Acanmul Benavides, 2005: 16

Agua Tibia Alcina et al.,1980: 93-102

Calakmul Folan et al., 1995; Braswell et al., 2005

Caracol Chase y Chase, 2011

Comalcalco Armijo y Gallegos, 2006: 26

Copán Cheek y Spink, 1986; Miller, 2008

Edzná Gálvez, 1959; Benavides, 1997: 44

Ek’ Balam Vargas y Castillo, 1999a, 1999b. 

El Baúl Chinchilla, 2006

El Chile Satterthwaite, 2005a: 266; Pollock, 1965: 424

Finca el Paraíso Borhegyi, 1965: 35; Kidder y Shook, 1959

Joya de Cerén McKee, 1990, 1997

Los Cerritos-Chijoj Girón, 1985: 35-36

Los Cimientos Rivero, 1977, 1987

Malpasito Benavides, 2006: 31

Nakum Quintana y Noriega, 2006: 338; Aquino et al., 2009: 73-74

Naranjo Aquino, 2006: 72

Oxkintok Vidal, 1989: 18; Ojeda, 2010: 217-218

Palenque Ruz, 1952: 56; López, 2000: 39-40

Piedras Negras Satterthwaite, 2005a, 2005b, 2005c, 2005d; Child y Child, 2001a

Pook’s Hill Helmke, 2006

Quiriguá Morley, 1935

San Antonio Agrinier, 1992: 29-30, 1969: 18-28

Texcoco Golden et al., 2004: 243-244

Tikal Jones, 1982; Coe, 1967: 72-73; Laporte, 1999; Taladoire, 1981.

Toniná Taladoire, 1974: 262, 266; Girón, 1985: 37

Tzikul Robles y Andrews, 2001: 23-24, 2004: 53

Xcambó Sierra, 1999

Yaxchilán García Moll, 2003: 99; Juárez ,1990: 158

Posclásico Chichen Itzá Ruppert, 1935: 270, 1952: 56-83; Piña Chan, 1970

Cerro Víbora Thomas y Bryant, 1996.

Coapa y Coneta Lee y Markman, 1977; Lee, 1979; Lee y Bryant, 1988

Colonia Nueva Independencia Navarrete, 1978: 48

El Limón Rivero, 1990: 154

Iximché Ichon, 1975

Los Cimientos-Chustum Ichon, 1975: 200-204

Los Encuentros Lee y Bryant, 1988.

Pueblo Viejo Chichaj Ichon, 1975: 73-79
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A diferencia de los registrados en el Pre-
clásico, estos baños de vapor son de planta 
rectangular o cuadrada, y son propios de 
contextos habitacionales de élite.

• La mayor parte de los temazcales en el área 
maya corresponden a los periodos del Clá-
sico tardío y Clásico terminal, con 44 baños 
de vapor: cinco en sitios de las Tierras Bajas 
del Norte (Acanmul, Edzná, Ek’ Balam, 
Tzikul y Xcambó); 26 en sitios de las Tierras 
Bajas del Sur (Calakmul, Caracol, Comal-
calco, El Chile, Nakum, Naranjo, Palenque, 
Piedras Negras, Pook’s Hill, Tecolote, Tex-
coco, Tikal y Yaxchilán); cuatro en sitios de 
las Tierras Altas (Agua Tibia, Cerritos Chi-
joj, San Gregorio y Toniná); dos en sitios 
zoques del occidente de Chiapas (San Anto-
nio) y Tabasco (Malpasito); dos en la región 
de la costa del Pacífico (El Baúl y Finca El 
Paraíso); cuatro en la región sureste del área 
maya (Copán y Quiriguá) y uno en la peri-
feria salvadoreña (Joya de Cerén).

• Es notoria la abundancia de temazcales en 
la región del río Usumacinta (catorce), pues 
constituyen más de la mitad de los 25 baños 
encontrados en Tierras Bajas del Sur para 
los periodos del Clásico tardío y terminal. 
Al respecto destacan ocho temazcales del 
sitio de Piedras Negras, además del locali-
zado dentro de una cueva.

• Durante esos mismos periodos culturales la 
mayoría de baños de vapor en el área maya 
son de planta rectangular, de los cuales se 
han encontrado 38. Los temazcales de plan-
ta circular son escasos para este periodo y 
sólo se han descubierto dos: uno en la región 
de la planicie norteña y el otro en la costa 
del Pacífico en Guatemala.

• La mayoría de temazcales para los periodos 
del Clásico tardío y terminal se encuentran 
en áreas de élite, corresponden a grandes 
plazas con templos y conjuntos habitaciona-
les. Dos temazcales se asocian a conjuntos 
con funciones ceremoniales (Edzná y 
Xcambó). Pero también existen baños de 
vapor asociados a unidades habitacionales 
ajenos a la élite, ubicados en l Agua Tibia, 
Los Cimientos y Joya de Cerén.

• Se han localizado siete baños de vapor aso-
ciados a juegos de pelota, si bien resultan 
cuestionables los casos de Tikal y Toniná.

• Para el periodo Posclásico se han descubier-
to baños de vapor en el sitio de Chichen Itzá, 
en la zona sur de Chiapas y en la región de 
los Altos de Guatemala.

• En el área maya es notoria la presencia de 
baños de vapor de planta rectangular para 
los periodos Clásico y Posclásico; sin em-
bargo, los circulares o semicirculares son 
más antiguos y están datados para el Preclá-
sico Medio, y si bien no son tan abundantes 
como los rectangulares, coexisten a lo largo 
de todos los periodos. En relación con el 
contexto, la mayoría de temazcales se aso-
cian a funciones habitacionales y, en menor 
medida, a usos ceremoniales. La relación 
con los juegos de pelota sólo se restringe a 
los periodos Clásico tardío y Posclásico, aun 
cuando son pocos los casos representativos. 
En lo que respecta a su asociación con los 
cenotes, es necesario una mayor investiga-
ción, pues tan sólo se cuenta con un ejemplo.

La información etnográfica coincide con ta- 
les consideraciones antes presentadas; así, en el 
trabajo de Niilo Virkki (1962) entre los pueblos 
mames, cakchiqueles, tzutujiles y quichés de Gua-
temala se menciona que el baño de vapor se asocia 
al área habitacional, lo cual se confirma con los 
tzetzales (Villa Rojas, 1969; Blom y La Farge, 
1986; Groark, 1997).

En lo que respecta a la forma de los baños de 
vapor, sus características responden a cuestiones 
culturales; así, por ejemplo, los temazcales de los 
tzeltales de Chiapas son cuadrangulares, de pe-
queñas dimensiones y por lo general bajos (Cres-
son, 1938: 101; Groark, 1997: 31-32), caso que se 
repite con el de los quichés (Thompson et al., 
2001); en cambio, los temazcales de los mames 
suelen ser pequeños y de forma circular (Virkki, 
1962: 74-75). En cuanto a la techumbre, la infor-
mación etnográfica señala que puede ser de dos 
aguas o en forma abovedada (Alcina, Ciudad e 
Iglesias, 1980: 112), construidos con materiales 
perecederos como barro, madera y paja (Navarre-
te, 1978).
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El temazcal de Dzibanché y sus 
implicaciones rituales

El baño de vapor se localiza hacia la esquina no-
roeste del edificio E-2, “Templo de los Cormora-
nes” (fig. 11). El edificio E2 es un monumento 
funerario, en cuyo basamento se construyeron seis 
cámaras abovedadas y una cista (Nalda y Balan-
zario, 2008a: 308). En cuatro de esas cámaras se 
hallaron cuerpos de hombres adultos (30-40 años), 
asociados a ofrendas formadas por una o dos  
máscaras de teselas de jadeíta, vasos y platos po-
licromos, con numerosos adornos de jade: colla-
res, pulseras, orejeras y valvas Spondylus que 
sirvieron para contener cuentas de jade y coral 
(Nalda, 2004). En tres casos los cuerpos fueron 
amortajados con una piel de jaguar, símbolo de 
poder, liderazgo y linaje. Sólo en dos inhumacio-
nes fueron localizados sendos vasos decorados 
con cormoranes, y en otra se descubrió un punzón 
sangrador con inscripciones glificas.

La uniformidad entre el sistema de enterra-
miento, el contenido de las ofrendas y la existen-
cia de monumentos con representaciones de 
cautivos permite postular la presencia de un gru-
po dinástico durante el Clásico en Dzibanché. Los 
personajes inhumados en el edificio E2 tuvieron 
un estatus equivalente; uno de ellos fue “Testigo 
del Cielo”, gobernante de la dinastía Kanu’l que 
habría conquistado Tikal en 562 d.C. —en alian-
za con la entidad política de Caracol—, suceso 

que marcó el inicio del famoso hiatus de Tikal 
durante 130 años (Jones y Satterwaite, 1982; Mar-
tin y Grube, 2002; Proskouriakoff, 2007; Schele 
y Freidel, 2011).

Es probable que los demás personajes depo-
sitados en las cámaras hayan sido gobernantes 
elegibles al cargo y título de ajaw o k’uhul ajaw, 
lo cual sugiere que el E-2 fue el lugar de ente-
rramiento y culto a los miembros de la dinastía 
Kaan mientras permanecieron asentados en Dzi-
banché (Nalda y Balanzario, 2008b).

Esta clase de edificios han sido denominados 
“templos dinásticos” por Claude-François Baudez 
(2004); se trata de edificios con acceso restringi-
do, construcciones monumentales, con habitacio-
nes angostas y de posible función residencial o de 
tipo administrativo. Los monumentos asociados 
fueron erigidos en honor a los soberanos y a su 
dinastía, por ello es común encontrar importantes 
personajes inhumados en su interior (Baudez, 
2004: 84-94). El mismo autor señala que en esos 
edificios la élite realizó rituales destinados a los 
ancestros, como puede verse en la iconografía de 
los dinteles de los edificios 20, 23 y 33 de Yax-
chilán (Baudez, 2004: 91-92), entre los que desta-
ca la representación de la “visión serpentina”.

Las “visiones serpentinas” plasmadas en este-
las, dinteles y vasos de diversas partes del área 
maya han sido consideradas el testimonio sim-
bólico de los rituales de sacrificio, mediante los 
cuales los soberanos conseguían contactar a sus 
ancestros y a los dioses, reafirmando su linaje y 
la consolidación del poder político (Schele y Mi-
ller, 1986: 183; Mathews, 1997; Baudez, 2004: 
194-195; Miller, 2009: 16-117). Cabe pensar que 
los ceremoniales buscaban tender un puente co-
municativo entre los soberanos mayas y sus an-
cestros, y por ello tenían lugar en los “templos 
dinásticos”, edificios donde yacían los restos de 
sus antepasados. La celebración de esos rituales 
fue de vital importancia para la élite maya, los 
ancestros “validaban el poder político, el estatus 
y el acceso a los recursos” (McAnany, 1998: 272). 
Así, el lugar donde era inhumado uno de estos 
personajes se convertía en “un lugar históricamen-
te contingente y se establecía un sentido de resi-
dencia. La construcción de viviendas, santuarios 
y grandes templos en esos espacios proveyeron el 

 Fig. 11 Temazcal y edificio E-2.
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lugar para el ritual posterior y la conmemoración” 
(McAnany, 1998: 292).

Ahora bien, para llevar a cabo los rituales re-
lacionados con los ancestros probablemente se 
contó con una preparación especial previa, misma 
que —entre otras actividades— debería incluir la 
purificación física y espiritual para acceder a los 
lugares sagrados, siendo necesario durante este 
proceso el uso del temazcal.4 Esta hipótesis se 
fundamenta en la relación espacial y cronológica, 
entre el baño de vapor y el Templo de los Cormo-
ranes (E2) que fungió como “templo dinástico” 
—con base en el análisis de materiales, ambas 
estructuras estuvieron en uso a finales del Clásico 
temprano y principios del Clásico tardío

El baño de vapor se ubica cerca del acceso a la 
Plaza Xibalbá, una de las más restringidas de Dzi-
banché, en la que domina el edificio E1, “Templo 
del Búho”. En ese inmueble se depositaron los 
restos de una mujer de la élite del periodo Clásico 
temprano (Campaña, 1995). Es de funciones si-
milares a las del edificio E2, que seguramente 
habría sido objeto de ceremonias equiparables, lo 
cual implicaría que los encargados de realizar el 
ceremonial estarían obligados a realizar rituales 
de purificación, acto para el cual fue necesario el 
uso del temazcal.

De acuerdo con lo anterior, es claro que la ubi-
cación del temazcal en la Plaza Gann, lejos de ser 
casual, resulta ineludible como punto estratégico. 
Una situación similar se observa en ciudades  
mayas como Edzná, donde el baño de vapor se 
localiza en la Plaza de la Gran Acrópolis, en el 
acceso al edificio de los Cinco Pisos. El caso de 
Dzibanché ilustra con claridad que los temazcales 
no sólo estaban relacionados con las ceremonias 
previas a los juegos de pelota, la higiene o los 
cuidados psicoterapéuticos en las áreas habitacio-
nales de la élite y del común de los habitantes; 
también muestra que este tipo de construcción 
tenía estrecha relación con los rituales llevados a 
cabo en los templos dinásticos. Es muy probable 
que una de las funciones del temazcal se relacio-
ne con la preparación de los rituales de puri-

4 Martha Nájera (2002: 118) menciona la importancia del 
baño de vapor como purificador del cuerpo para llevar a 
cabo la celebración de las grandes ceremonias (véase 
también Alcina, Ciudad e Iglesias, 1980; Katz, 1993).

ficación, con lo cual tendrían un simbolismo 
religioso.
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“Que deseando cumplir en parte con los deberes  
que como mexicano tengo para con la Patria y legar 
a la posteridad un algo que signifique mi paso  
por la vida...” Ignacio Urbiola Reyna y los inicios  
de la arqueología en la Sierra Gorda queretana
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 nieto de Ignacio Urbiola Reyna, in memoriam.
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Resumen: El estudio de la historia de la arqueología en México se ha desarrollado, en los últimos 
años, a partir del trabajo de Bernal, seguido por los de Matos, López Luján y colaboradores, así 
como por los de Velasco y Martínez. Empero, aún no se había destacado el trabajo pionero de 
Ignacio Urbiola Reyna, quien en 1925 fue nombrado “comisionado, guardián, conserje y conser-
vador de monumentos arqueológicos” de Landa de Matamoros, Querétaro. De su obra derivó el 
conocimiento inicial sobre los sitios arqueológicos de esa región del noreste queretano, y en 
particular, los relativos a Lan-Ha’. El trabajo de Urbiola es parte del proceso de desarrollo e ins-
titucionalización de la arqueología mexicana impulsado por Manuel Gamio.
Palabras clave: Ignacio Urbiola Reyna, Manuel Gamio, Sierra Gorda, conservación del patrimo-
nio arqueológico, arqueología científica en México.

Abstract: Studies of the history of Mexican Archaeology have proliferated in recent years. After 
the pioneering work of Ignacio Bernal, new advances have been made by authors such as Matos, 
López Luján and others, as well as Velasco and Martínez. However, these studies have largely 
overlooked the importance of Ignacio Urbiola Reyna, particularly in his archaeological work in 
the Sierra Gorda. In 1925 he was appointed “commissioner, keeper, caretaker and conservator of 
archaeological monuments” from Landa de Matamoros, Querétaro. His work served as the foun-
dation for knowledge of archaeological settlements in northeastern Querétaro, particularly con-
cerning Lan-Ha’, the most important archaeological site in the zone. His work is related with the 
efforts of Manuel Gamio to develop and institutionalize Mexican archaeology.
Keywords: Ignacio Urbiola Reyna, Manuel Gamio, Sierra Gorda, preservation of archaeological 
patrimony, scientific archaeology in Mexico.

Nota previa

El presente artículo busca rescatar el desarrollo inicial de la arqueología serra-
nogordense a partir del estudio de la obra de Ignacio Urbiola Reyna en el proce-
so de investigación y renovación de los estudios arqueológicos en México que 
encabezaba Manuel Gamio a principios del siglo xx. En tal proceso, al trabajo 
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de profesionales de la disciplina arqueológica se 
unió la participación de personajes como Urbiola 
Reyna, sin formación académica formal, pero a 
quienes sus ideas progresistas impulsaban a bus-
car el cambio social que la Revolución mexicana 
había generado y aún estaba por crearse. Ante ello, 
tanto la difusión y la defensa del patrimonio ar-
queológico nacional como el interés de nuestro 
personaje por incidir en la mejora de sus coterrá-
neos en la Sierra Gorda, son un buen ejemplo de 
una “microhistoria”1 que refleja el desarrollo  
de una familia mexicana en esa región queretana. 
Su trascendencia la explica el propio personaje en 
relación con una microhistoria que se proyecta a 
escala regional y nacional: “pues si bien es cierto 
que estos factores son localmente en pequeña es-
cala, no por eso dejarían de entrar a la vida activa, 
desarrollándose en su esfera de acción”.2

Su vida es también un ejemplo de “historia des-
de abajo”, aquella que nos permite “restituir a 
ciertos grupos sociales una historia que podría 
haberse dado por perdida o de cuya existencia no 
eran conscientes” sus actores históricos, que son, 
sin embargo, plenos creadores de aquélla (Sharpe, 
1999: 55-56). El estudio de estos aspectos y su 
interrelación con el aporte propiamente arqueoló-
gico de Urbiola Reyna es el segundo objetivo de 
estas páginas. Con base en ello, el impulso para 
el incipiente conocimiento arqueológico de la Sie-
rra Gorda es producto de la acción social de nues-
tro personaje, y por ello ambos aspectos se apoyan 
e iluminan uno a otro.

El estudio de la historia de la arqueología en Mé-
xico se ha desarrollado en los últimos años a par-
tir del trabajo de Bernal (1979), seguido por los de 
Matos (1992), López Luján y colaboradores (2001-
2003), o los de Meade (1951), Velasco (1988) y 
Martínez (2006); los tres últimos para el estudio 
específico de la arqueología queretana. Pero no se 
ha destacado el trabajo pionero de Ignacio Urbio-
la Reyna, de quien derivó el inicial conocimiento 

1 Acerca de este concepto clásico en los estudios históricos, 
véase Ginzburg (1976).

2 Carta de Ignacio Urbiola Reyna al presidente de la 
República para establecer una escuela nocturna para 
adultos y un periódico regional agropecuario. Landa de 
Matamoros, 15 de agosto de 1920, agn, Instrucción Pública 
y Bellas Artes, 1ª. serie, caja 298, exp. 12, f. 7.

sobre los sitios arqueológicos septentrión oriental 
de la Sierra Gorda de Querétaro, entre ellos Lan-
Ha’, quizá la zona arqueológica más notable de 
esa región. Su labor es, también, uno de los pri-
meros acercamientos a la historia antigua del no-
reste de Querétaro

El trabajo de Urbiola en la región serrana se 
rela ciona con el mismo proceso de desarrollo e 
institu cionalización de la arqueología en México, 
donde el nombre de Manuel Gamio (1883-1960) 
es fundamental.3 Quizá como resultado del im-
pulso de Gamio, en 1925 se nombró a Ignacio 
Urbiola Reyna como comisionado, guardián, con-
serje y conservador de monumentos arqueológicos 
de Landa de Matamoros, Querétaro, nombrado 
por “el C. Secretario de Agricultura y Fomento, 
adscrito a la Dirección de Antropología y depen-
diente del Departamento de Población Precolonial 
y Colonial”.4

Un poco de historia: Gamio  
y su impulso a la investigación  
arqueológica

Este nombramiento no era algo nuevo. De hecho, 
la figura se hereda desde la época de Leopoldo 
Batres (1852-1926), “inspector y conservador de 
Monumentos Arqueológicos de la República, con 
la gratificación mensual de $150.00”. La Inspec-
ción dependía de la Secretaría de Justicia, a cargo 
de Joaquín Baranda en 1885. Las obligaciones del 
inspector eran cuidar la conservación de todos los 
monumentos y ruinas del país; evitar las excava-

3 La vida y la obra de Manuel Gamio, el padre de la 
arqueología científica en México, han sido estudiadas por 
autores como Comas (1975), Matos (1979 y 1983) y 
González Gamio (2003), fundamentalmente.

4 Aviso de remisión del nombramiento de Ignacio Urbiola 
Reyna como Conserje de Monumentos Arqueológicos de 
Landa de Matamoros, Querétaro, México, D.F., 30 de 
enero de 1925, atcna, inah, Documentos sobre Estado de 
Querétaro. Zonas Arqueológicas del Departamento de 
Monumentos Prehispánicos, exp. B/311[72-45] (02)/1, 1972, 
núm. 2. Este expediente contiene diversos comunicados 
entre Urbiola y la Dirección de Antropología, a cargo del 
ingeniero José Reygadas Vértiz en ese momento, a decir de 
Ignacio Marquina (1944:36), en torno a las exploraciones 
realizadas por Urbiola en el área de la Sierra Gorda, 
concretamente en los actuales municipios de Jalpan de 
Serra y Landa de Matamoros. 
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ciones sin autorización, o el movimiento no contro-
lado de piezas arqueológicas. Las que entrasen al 
Museo Nacional de Arqueología serían su per visa-
das por él, así como los decomisos en aduanas.5

El trabajo del inspector se reforzaría con el 
apoyo de “vigilantes y conserjes” como cargos 
honoríficos, sin sueldo. De hecho, en el Decreto 
de 1897 del presidente Porfirio Díaz, en el artícu-
lo 7º se establece: “El Ejecutivo Federal hará  
el nombramiento de los guardianes que fueren 
necesarios para la vigilancia inmediata y especial 
cuidado de los monumentos arqueológicos”.6 Tal 
es el fundamento jurídico del puesto que habría 
de desempeñar Urbiola en la Sierra Gorda.

A la caída de Batres, depuesto de su cargo al mes 
de la renuncia de don Porfirio, el 25 de mayo de 
1911, se nombró como sucesor al ingeniero Fran-
cisco M. Rodríguez el 30 de junio de 1911.7 En ese 
momento se registraban como zonas arqueológicas 
abiertas —o protegidas por los respectivos conser-
jes y peones— las siguientes: Chichén Itzá, Uxmal, 
Labná, Chac nuktum, Kabah, Kihuic, Kich  mouc, 
Dzulá, Zayí, Chacboray, Tzitzí, Palenque, Casas 
Grandes, La Quemada, Valle de Mitla, Palacios de 
Mitla, Papantla, Quiotepec, Monte Albán, Xoxo, 
Teotihuacán, “Sempoallam” [sic, por Zempoala], 
Maltrata, Xochicalco, Tepozteco, Huexotla, Pátz-
cuaro, Tescutzingo, Chalchihuites, Isla de Sacri-
ficios, Tlalixcoyan, Tepetitlan y Texcoco.

Al tomar el cargo Rodríguez, comunica que 
encontró un cierto desorden en la administración 
de Batres: exceso o falta de personal; el registro de 
zonas arqueológicas no era muy preciso. Por 
ejemplo, las ruinas de Hidalgo “no existen”, al 
igual que las de Pátzcuaro; en las ruinas de Oa-
xaca y del Estado de México faltaban conserjes.8

5 “Comunicación de la Secretaría de Justicia. Atribuciones del 
Inspector de Monumentos Arqueológicos”. México, 17 de 
octubre de 1885, agn, Instrucción Pública y Bellas Artes,  
1ª. serie, caja 151, exp. 36, fs. 8-9.

6 Decreto de Díaz para la protección de monumentos 
arqueológicos. México, 11 de mayo de 1897, ahmapp, 
Manuel Gamio, caja 1, exp. I, 1 f, rollo 1.

7 Comunicado al personal de la Inspección General de 
Monumentos del nombramiento del ingeniero Francisco M. 
Rodríguez en lugar de L. Batres. México, 1 de julio de 1911. 
agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 1ª serie, caja 11, exp. 
9, f. 3. Al Sr. Leopoldo Batres “se le darán las gracias por los 
servicios que ha prestado en el desempeño de ese cargo”. 

8 Propuesta de nombramiento de personal de la Inspección 

De esta documentación se desprende la es-
tructura de la Inspección, en uno de cuyos cargos 
laboraría Urbiola. Del inspector general de Mo-
numentos Arqueológicos dependían dos subins-
pectores y conservadores de monumentos en los 
estados de Chiapas y Yucatán. En el resto del país 
aparece el “Conserje de las Ruinas” y, a sus órde-
nes, “los Peones de las Ruinas”.9 Tal estructura se 
mantiene hasta cierto punto en la época de Urbio-
la como Conserje (1925-1926).

Para 1913 se incorpora la Inspección a la es-
tructura del Museo Nacional,10 dependiente a su 
vez de la Secretaría de Instrucción Pública y Be-
llas Artes, y se establecen tres regiones arqueoló-
gicas en el país:

1. Yucatán, Campeche, Tabasco, Chiapas y 
el Territorio de Quintana Roo.

2. Oaxaca, Veracruz y Guerrero.

General de Conservación de Monumentos Arqueológicos, 
firmada por el ingeniero F. M. Rodríguez. México, 2 de julio 
de 1912. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 1ª. serie, 
caja 112, exp. 115, f. 1.

 9 Comunicado al personal de la Inspección General..., loc. 
cit., f. 3. Más información al respecto de esta estructura 
organizativa de la Inspección, en el “Expediente relativo a 
Responsabilidades contra algunos empleados de esta 
Inspección por el cobro de sueldos indebidamente. Año de 
1913”. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 1ª. serie,  
caja 113, exp. 14, 7 fs.

10  Marquina (1994:24-26) narra las vicisitudes de Gamio para 
mantener la independencia de la Inspección de las 
autoridades del Museo Nacional, quienes “no veían con 
buenos ojos que esta oficina fuera independiente del 
museo, y desde entonces comenzó una lucha continua 
entre Gamio por conservar independiente su oficina y los 
directores del museo por conseguir que fuera una de sus 
dependencias”. Tal pugna concluiría en julio de 1917, 
cuando Gamio consiguió que la Dirección de Monumentos 
Arqueológicos, con el nombre de Dirección de Antropolo-
gía, se incorporara a la Secretaría de Fomento. Empero, 
nosotros podemos añadir que este episodio, que no 
podemos detallar aquí, le costó a Gamio su puesto como 
profesor de arqueología en el Museo y una acre disputa 
pública con los investigadores de aquél, que además de 
representar la antropología “preboasiana”, parece que 
nunca le perdonaron a Gamio su prestigio y su incipiente y 
valiosa obra en el campo de una arqueología renovada 
por él. Las bases documentales de nuestro aserto las 
presentaremos en un trabajo futuro. Sobre el impacto de 
Franz Boas (1858-1942) en el desarrollo de la antropología, 
mentor de Gamio en esos años formativos de la arqueolo-
gía científica en México, véase Harris (1997: 218-275), una 
de las visiones más equilibradas al respecto de la obra de 
Boas. 
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3. Michoacán, Colima, Jalisco, Sonora, Si  - 
na loa, Durango, Coahuila, Chihuahua,  
Ta mau  lipas, Nuevo León, Zacatecas, 
Aguascalientes, San Luis Potosí, Queréta-
ro, Guanajuato y el Territorio de Tepic.11

Es en ese contexto que se nombra a Gamio 
como “Inspector y Conservador interino de Mo-
numentos Arqueológicos”, desde el 1 de julio de 
1913.12 Se le asciende a inspector de la Zona Cen-
tral en 1914, con un sueldo de $8.25 diarios, con-
siderando sus méritos académicos y laborales en 
el campo de la arqueología (Acuerdo. Nom bra-
miento de Manuel Gamio, 1 de julio de 1914).  
Al fundarse la Dirección de Antropología, en 
1917, dependiente en principio de la Secretaría de 

11 Oficio de Cecilio Robelo, director del Museo Nacional, 
donde se establecen tres zonas de monumentos arqueoló-
gicos en el país, bajo la supervisión del Museo. México, 26 
de junio de 1913. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes,  
1ª. serie, caja 113, exp. 3, fs. 1-2.

12  Sin embargo, su nombramiento oficial tiene fecha de diez 
días después de Véase, Minuta. Nombramiento de Manuel 
Gamio como Inspector y Conservador interino de 
Monumentos Arqueológicos de la República. México,  
10 de julio de 1913. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 
1ª. serie, caja 113, exp. 39, f. 2. 

Agricultura y Fomento (Gamio, 1982: 18), Gamio 
se convirtió en director de la misma (fig. 1).

Desde 1914, entre sus primeras labores estuvo 
la de resolver el problema de la falta de pago a los 
conserjes y guardianes de monumentos, lo que en 
su opinión afectaría las zonas arqueológicas, so-
bre todo con el clima de inseguridad imperante 
(Expediente que registra la problemática, di-
ciembre de 1914).13 Con ello se ve que la inicial 
organización de la época de Batres, con personal 
“honorario” a cargo de aquéllas, fue improceden-
te e impráctica.

En cambio, Gamio resalta la labor de los vigi-
lantes de las zonas arqueológicas del país, tareas 
y responsabilidades que realizaría el propio Igna-
cio Urbiola. En un escrito de ca. 1919 señala:

De aquellos lugares de las República que revisten 
mayor interés arqueológico, la dirección tiene em-
pleados que procuran conservarlos por todos los 
medios que están a su alcance. Estos empleados 
informan mensualmente del estado que guardan 
dichos lugares y de los trabajos de exploración y 
conservación que en ellos se emprenden. De tales 
informes resulta que, los Monumentos y Ruinas 
[sic.] que están bajo su directa vigilancia, no han 
sufrido menoscabo alguno (Funcionamiento de la 
Dirección de Antropología de 1919).

Debe decirse que el acceso al nombramiento de 
conserje no era fácil. Se seguía un procedimiento 
de revisión de los antecedentes del can didato, 
quien debía llenar un cuestionario que lo mostra-
se apto para ocupar el puesto (Oficio del 6 de abril 
de 1923). En el proceso de evaluación de candi-
datos se podría dar el veto por diversas causas:

Me permito hacer del conocimiento de usted, que 
la proposición de los CC. Mocoroa Castillo y 
Escalante Rosado [sic.] se hace por haberlo así 
solicitado el C. Eduardo Martínez Cantón, inspec-
tor de 1/a de esa Dirección a su respetable cargo; 
pero según el parecer del suscrito no son compe-
tentes para el desempeño de dicho empleo, pues son 

13  Como ejemplo de la inseguridad de la época y sus 
afectaciones arqueológicas, véase Expediente Conserje de 
Xochicalco (diciembre de 1912).

 Fig. 1 Manuel Gamio 
(1883-1960), considerado el 
padre de la arqueología 
científica mexicana (fuente: 
Gamio, 1993: 36).
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gentes [sic.] acostumbradas a las comodidades de 
ciudad y difícilmente se habituarían a vivir en las 
regiones deshabitadas donde se encuentran las rui-
nas […] El Agente General (Asunto. Se proponen 
Conserjes, 12 de junio de 1925).

El propio Gamio podía vetar los nombramien-
tos en otros casos. Este documento también es 
útil, en tanto permite conocer algunas de las con-
diciones de trabajo y de las labores de los conser-
jes, mismas que habría desempeñado Urbiola:

Debo manifestar a Ud. con respecto a los cuatro 
solicitantes que no me parecen personas apropósito 
[sic.] para el puesto de conserjes, pues deben de 
tener presente los sueldos que percibirían sin nin-
guna clase de viáticos, tienen obligación de vivir en 
las ruinas constantemente y aún dedicarse cuando 
sea necesario a la labor de limpia de los monumen-
tos, ayudando a los conserjes de segunda y a los 
peones […] El Director General [Manuel Gamio] 
(Se hacen algunas observaciones…, 19 de junio de 
1923).

Por las fechas del documento, es factible que el 
propio Gamio haya conocido del caso de la incor-
poración de Urbiola como conserje, lo cual debió 
haber sido significativo por la región de que se 
trataba, muy poco conocida en ese momento, pero 
puerta de entrada a la Huasteca, bien valorada por 
la obra de Seler.

En cuanto a los salarios del personal de la Di-
rección de Antropología, presentamos algunos 
ejemplos ilustrativos (Relación de personal y suel-
dos, 8 de enero de 1922):

Puesto Salario diario en pesos 
(1922-1925)

Jefe de Sección de Propagan-
da Etnográfica

$15.00

Profesor [misma sección] $12.00

Inspector de 1ª $9.00

Fotógrafo $7.00

Almacenista $5.50

Pintor $4.00

Maestro herrero $3.50

Conserje $3.00

Peones $2.50 y $2.00

Otro punto de preocupación para Gamio era  
el registro preciso de las zonas arqueológicas  
del país. Cabe mencionar que en el informe so- 
bre la situación de la Dirección de Antropología 
(Funcionamiento de la Dirección de Antropolo-
gía, ca. 1919), Gamio recuerda que el impulso 
inicial de los trabajos para la elaboración de  
una carta ar queo lógica fue el “Decreto de 11  
de mayo de 1897”, marco jurídico para que la Ins-
pección de Monumentos Arqueológicos lo em-
prendiese. En efecto, el decreto de Díaz de tal 
fecha para la protección de los monumentos ar-
queológicos señalaba en su artículo 4º: “A fin de 
identificar los monumentos arqueológicos, el  
Ejecutivo de la Unión mandará formar la Carta 
arqueológica de la República” (Decreto de Díaz, 
11 de mayo de 1897).

Por tanto, los primeros esfuerzos al respecto 
fueron los de Batres, quien hizo “un primer inten-
to para formar una Carta Arqueológica de la Re-
pública, en la que aparecen las principales ruinas 
de que tuvo conocimiento” (Marquina, 1939: 4). 
López Camacho (1988: 217) amplía esta informa-
ción al señalar que ese proyecto surgió desde 
1897, cuando se le ordenó a Batres su formación. 
La publicación de la carta se logró hasta 1910, 
Batres registró 110 sitios, con una descripción mí-
nima de cada uno (Gaxiola, 2009: 107).

Puede referirse otro antecedente del proyecto 
para registrar en forma minuciosa los monu-
mentos arqueológicos nacionales. La idea opera-
tiva fue de Gamio, en sus años de estudiante de 
arqueología en el Museo, en 1906, y ya refleja su 
futura preocupación por desarrollar una antropo-
logía integral, amén de la necesidad de un registro 
apropiado. En efecto, en ese año propuso (Comu-
nicado de Manuel Gamio y Ramón Gámez, 24 de 
noviembre de 1906) a la Secretaría de Instrucción 
Pública y Bellas Artes la redacción de un “Direc-
torio General de Arqueología de la República 
Mexicana”, con un apéndice que podía incluir 
“curiosidades naturales” del país, como la Pesque-
ría Chica y el “Puente de Dios” en Nuevo León, 
como ejemplos. Resalta que el “Directorio” con-
tendría “cuanto monumento arqueológico exista 
diseminado por el territorio de la República, así 
sea de escasa como de suma importancia”, pues 
su “objeto principal será presentar, en un solo 
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cuerpo, metódicamente orde nado, todo lo que su-
pieron legarnos nuestros antepasados”. Así, cada 
monumento contenido en el “Directorio” se ilus-
traría con un grabado, acompañado de su descrip-
ción, el estudio arqueológico a la par del estudio 
etnológico, que permitiría conocer la “tribu o raza 
autora del monumento”, así como datos prácticos 
—los medios de comunicación para llegar a él y 
situación geográfica precisa—. En suma, la des-
cripción arqueológica debía comprender “los  
perfiles étnicos de la raza constructora, los acon-
tecimientos que allí se desarrollaron, la naturale-
za de la arquitectura y, por último, la distribución 
de sus compartimientos, a cuyo efecto se adjun-
tarían láminas y croquis.” Gamio consideraba que 
el conocimiento del pasado prehispánico se logra-
ría en el futuro con “vastos estudios arqueoló-
gicos, étnicos e históricos” (Carta de M. Gamio, 
20 de noviembre de 1906), antecedente claro de 
su obra profesional futura. Desde luego, no recibió 
apoyo financiero para el proyecto.

En 1909 (Expediente donde Gamio propone, 
5-7 de julio de 1909), Gamio presentó un nuevo 
plan de la ahora llamada “Guía arqueológica de 
la República Mexicana”. Su objetivo es “inven-
tariar los monumentos arqueológicos existentes 
en la República”, conocidos pero no descritos ni 
estudiados y los recién descubiertos. Se inclui- 
rían fotografías, planos y un estudio arqueoló- 
gico o “arqueográfico”. El “Directorio” facilitaría 
también la visita al monumento y haría más có-
moda la estancia en la zona, por lo que debería 
incluir datos prácticos para ello. Presentaría la 
descripción del monumento por estado, por lo que 
incluiría un índice alfabético por entidades fe-
derativas y zonas arqueológicas, y su clasificación 
arqueológico-etnográfica. Considera posible pu-
blicar la obra por entregas, como era común en  
la época, y el primer opúsculo se obsequiaría a 
los asistentes al Congreso de Americanistas de 
1910. Calculaba dos años y medio para concluir 
la obra.

Gamio solicitaba un pago de $100.00 mensua-
les como honorarios por su labor, y un número de 
ejemplares impresos “a determinar por el Director 
del Museo”. De hecho, el proyecto despertó in-
terés en la institución, que solicitó apoyo a la Se-
cretaría, la cual, a pesar de la bonanza porfirista, 

contestó: “Le manifiesto que en virtud de la actual 
situación económica del Erario no es posible por 
ahora acordar el gasto de que se trata. Libertad y 
Constitución. México, 7 de julio de 1909” (Expe-
diente donde Gamio propone, 5-7 de julio 1909). 
Pasarían treinta años para que los proyectos de 
Gamio al final se realizasen.

Así, ya como profesional de la arqueología,  
en 1913 (Ensayo de Clasificación Cultural, 26 de 
junio de 1913) Gamio escribió un interesante “En-
sayo de clasificación cultural de los monumentos 
ar queo lógicos de la República Mexicana”, a partir 
de la cual consideró imperfecta la clasificación  
en tres regiones o zonas arqueológicas, planteó 
cuatro áreas y resaltó la cultura más importante 
de cada una de ellas. Así, la “1ª. Zona. Peninsular” 
abarca Yucatán, Campeche, Tabasco, Chiapas y 
Quintana Roo, hogar de la cultura maya; la “2ª. 
Zona Ístmica”, se extiende por Veracruz, Oaxaca 
y Guerrero. Incluye la cultura mixteca-zapoteca 
como la de mayor unidad y extensión. En cambio, 
la cultura totonaca es “muy reducida” según sus 
vestigios, por lo que impera la primera. La “3ª. 
Zona del Centro” comprende el Distrito Federal, 
el Estado de México, Puebla, Hidalgo, Tlaxcala y 
Morelos. En ella imperaron las culturas teotihua-
cana y azteca. Finalmente, la “4ª. Zona del Norte” 
abarca el resto de la República, Querétaro inclui- 
do. Considera a la cultura tarasca predominante 
en dicha zona, y la explica como una transición 
entre las culturas del norte y del sur, de ahí su 
im portancia.

A partir de esta clasificación resurge el proyec-
to de establecer la “Carta arqueológica de la Re-
pública”, para lo cual se inicia la contratación de 
personal para la Inspección de Monumentos, 
como se indica en el expediente respectivo (Ex-
pediente que recoge documentos, 1913-1928). Se 
consideraba que la “Carta” debía establecerse 
mediante trabajo de campo, con base en “el terre-
no de las mismas ruinas”, por lo que se requería 
personal especializado en ingeniería para una 
adecuada realización. Así, luego del despido de 
una persona no capacitada (Isabel Ramírez labo-
ró tan sólo entre julio y septiembre de 1913), y del 
fugaz paso del ingeniero Eduardo de la Portilla 
(septiembre de 1913-junio de 1914), el ingeniero 
José Reygadas Vertiz llegó a colaborar con Gamio 
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a partir de 1914; sería su hombre de confianza y 
apoyo para proyectos futuros: él se haría cargo del 
proyecto de la “Carta” luego de las vicisitudes de 
Gamio en su breve paso por la Secretaría de Edu-
cación Pública.

En ese mismo año Gamio publicó su Metodo-
logía sobre investigación, exploración y conser-
vación de monumentos arqueológicos, en la cual 
propuso un método de investigación integral (Ma-
tos, 1983: 7) que, según López Camacho (1988: 
219), implicaba también la realización de dos ti- 
pos de cartas de registro de monumentos arqueo-
ló gicos: una denominada “Carta arqueológica 
general”, de divulgación, y la “Carta geográfi- 
ca arqueológica”, destinada a especialistas y que 
ubicaría en forma precisa los sitios arqueológicos 
en función de los detalles del relieve nacional y 
con base en los trabajos de la Comisión Geográ-
fico Exploradora. A partir de estas ideas, Gamio 
y Reygadas continuarían con el proyecto.

Ya como cabeza de la Dirección de Antropo-
logía, Gamio procuró emprender un estudio inte-
gral de la realidad antigua de México, similar a  
la que él mismo realizaría y publicaría en La po-
blación del Valle de Teotihuacan (1922). Para ello 
dividió el territorio mexicano en diversas regio-
nes, considerando “las principales áreas en que 
habitan grupos sociales representativos de esas 
poblaciones, haciéndose, con tal objeto, la siguien-
te clasificación de zonas, en las que […] se fijarán 
las regiones típicas por investigar”. De diez áreas, 
la octava de ellas quedó integrada por Querétaro 
y Guanajuato (Gamio, 1922: I, XI). Como se ve, 
la preocupación de Gamio por establecer las bases 
de una organización arqueológico-geográfica co-
herente del territorio nacional fue una constante 
a lo largo de su obra en esos años.

En el “Informe” de hacia 1919, ya citado,  
Gamio dijo que la Carta arqueológica “ha sido 
concluida” y contiene “mas [de] seiscientos luga-
res”. Como trabajo anexo a la misma se formó un 
catálogo “en el que constan los datos más impor-
tantes sobre los lugares que aquélla registra y las 
vías de comunicación más cortas que a ellas con-
ducen”. De la importancia de este trabajo para la 
conformación del Atlas… de 1939 da cuenta cla-
ra el siguiente documento, que recoge la opinión 
de Moisés Herrera, “Oficial Primero” de la Direc-

ción de Antropología, quien “formó y corrigió 
cuidadosamente el Catálogo, registrando todos los  
datos disponibles” (Marquina, 1939: 6). Curiosa-
mente, Marquina no es tan explícito en el prólogo 
de la publicación:

En la Dirección de Antropología de México, enton-
ces dependiente de la Secretaría de Fomento, el  
Dr. Dn. Manuel Gamio, ayudado por los Sres. Ar-
queólogos, Don Eduardo Noguera, Don Roque J. 
Ceballos Novelo y algunas otras personas más, hace 
un magnífico cedulario de puntos arqueológicos de 
la República que entresaca de notables y variadas 
obras impresas y manuscritas. Este trabajo es el  
que ha servido de base principal para la confec- 
ción del presente catálogo (Sencillas sugestiones 
para la formación del prólogo, 10 de diciembre de 
1938) [negritas nuestras].

Recuérdese que Reygadas sucedería a Gamio 
al frente de la Dirección de Antropología en 1925, 
ya en el organigrama de la Secretaría de Educa-
ción Pública. Desde luego, Reygadas desarrollaría 
también una importante labor propia en el proce-
so de avance de la arqueología mexicana (Her-
nández Pons, 1988: passim). El nombre de Ignacio 
Marquina aparece también aquí, pues entró ese 
mismo año al equipo de Gamio —invitado por 
Reygadas— al cambiarse la Dirección de Antro-
pología de la Secretaría de Fomento a la de Edu-
cación (Marquina, 1994: 35-36). Marquina ya 
había colaborado con Gamio en su proyecto de 
antropología integral en Teotihuacan (Gamio, 
1922), ya que había comenzado a ligarse al estudio 
de la arqueología mexicana con el propio Rodrí-
guez al menos desde 1912 (Marquina, 1994: 23-24).

Por tanto, puede decirse que el proyecto del 
mapa arqueológico de Gamio, continuado por  
Reygadas a lo largo de diversas etapas de con-
formación,14 concluyó en 1939 —bajo la res-

14  En efecto, descontando la Carta de Batres de 1910, se 
conocen al menos tres ensayos previos de cartas arqueoló-
gicas: uno sin fecha y dos más en 1928 y 1935. El primero 
presenta cuatro datos: vestigios (nombre del sitio arqueoló-
gico), estados, coordenadas “convencionales” y tipo de 
resto (“estructuras, montículos, esculturas, sepulcros, 
grutas, fortificaciones, cerámica, petroglifos, pictógrafos”). 
No menciona los datos sobre las zonas arqueológicas de la 
Sierra Gorda que luego ofrecerá Urbiola (Catálogo de 
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ponsabilidad de Ignacio Marquina— con la 
publicación del Atlas arqueológico de la Repúbli-
ca Mexicana, que incorporó en la obra el fichero 
de sitios iniciado por Gamio en 1916, al formarse 
la Dirección de Antropología en la Secretaría de 
Fomento (Hernández Pons, 1988: 298). Esta pu-
blicación aparece ya con el crédito de autoría del 
naciente Instituto Nacional de Antropología e 
Historia en ese mismo año. Alfonso Caso, otro de 
los fundadores de la antropología mexicana, fue 
nombrado su director a principios de 1939 (Mar-
quina, 1994: 52), año de la muerte de Reygadas 
Vértiz (Hernández Pons, 1988: 300).

Cabe mencionar que en el Atlas se registraron 
2 106 sitios arqueológicos en el país (López Ca-
macho, 1988: 220).15

El aporte de Ignacio Urbiola Reyna 
a la obra de Manuel Gamio

A partir de lo anterior puede inferirse, con cierto 
grado de probabilidad, que el principal promotor 
para catalogar las zonas arqueológicas del país, 
después de Batres, fue Manuel Gamio. Su abrupto 
cese como subsecretario de Educación Pública, por 
denunciar la corrupción del gobierno de la épo ca 
(su despido se decidió en la oficina del presiden- 
te en turno, Plutarco Elías Calles, 1924-1928)16 le 

lugares arqueológicos, 1925-1929). Entre 1927 y 1928 se 
integró “un pequeño mapa arqueológico” a escala 
1:6 500 000, “con nuevos y más copiosos datos”, para 
ilustrar la obra “Estado actual de los principales edificios 
arqueológicos de México, 1928”, inédita (Sencillas 
sugestiones para la formación del prólogo, 10 de diciembre 
de 1938). Entonces se contaba con 1 098 zonas arqueoló-
gicas, 18 de ellas en Querétaro (Lista de lugares arqueoló-
gicos, 5 de julio de 1927; Especificación por Estados, 9 de 
noviembre de 1928). Finalmente, la Carta arqueológica de 
la República Mexicana de 1935 (ahmapp, Archivo Técnico de 
la Dirección de Monumentos Prehispánicos, vol. 1, rollos 6 
y 7) contiene la misma información del Atlas…, con las 
referencias de Urbiola que aparecerían publicadas en 1939. 
En el ahmapp aparecen diversos documentos sobre la 
preparación de la edición definitiva del Atlas… entre 1935 y 
1939. 

15  En 2009 se tenían registradas 20793 zonas arqueológicas 
en todo México (Gaxiola, 2009: 113). En 2014 se cuenta 
con el registro de 46 810, sólo 187 abiertas a la visita 
pública (Zinden y Klamroth, 2014). 

16  Al respecto, Marquina (1994: 36-37) dice: “Gamio tenía un 
concepto estricto de la honradez en el manejo de los 

impidió continuar al frente de la Dirección de 
Antropología y concluir su proyecto, que años 
después culminarían Reygadas y Marquina.

Es aquí donde la vida de Urbiola se enlaza con 
la de Gamio. Este último, ¿conoció personalmen-
te a Urbiola? No es posible inferirlo de la do-
cumentación consultada. De hecho, no es claro 
cómo éste se incorpora a la Dirección de Antro-
pología. Gamio mencionaba en el “Programa de 
la Dirección…” que, al fundarse aquélla en 1917, 
“no se contaba, exceptuando muy pocos emplea-
dos, con personal especializado en investigacio-
nes sociológicas, antropológicas, etnológicas […]”, 
por lo que consideraba necesario recurrir al apoyo 
de las hoy llamadas organizaciones no guberna-
mentales, “Asociaciones científicas, altruistas y 
laboristas; Prensa, Logias, Iglesias […]”, para fo-
mentar el desarrollo de los proyectos de la Direc-
ción naciente para que impactasen en la población 
nacional (Gamio, 1922: I, X-XI). La referencia a 
las logias masónicas es un dato de interés, ya que 
Urbiola estaba ligado a la logia “Mariano Arista 
núm. 2”, de Río Verde, San Luis Potosí, fundada 
en 1891,17 y en la que alcanzó un grado impor- 
tante (Amanda Urbiola Albino, 90 años, comu - 
ni cación personal, 2015).18 ¿Accedió a través de 
este contacto al empleo de Conserje, o más bien 
la Dirección de Antropología solicitó personal  

fondos que el gobierno dejaba a su cuidado, ya durante su 
permanencia en la universidad, y después en la Secretaría 
de Agricultura y Fomento, y aquí encontró algunos malos 
manejos en los fondos que se habían asignado a su 
dirección”. Noyola (1987: 146-148) considera, además de lo 
anterior, que Gamio renunció porque se estaba imponien-
do una nueva visión de la antropología mexicana: “La 
corriente que desplazó a Gamio estaba encabezada por el 
profesor Moisés Sáenz, cuya labor en la elaboración de la 
política educativa tuvo mucha importancia”. Sin negar esa 
posibilidad, parece que este último autor minimiza las 
valientes y documentadas denuncias de Gamio sobre la 
corrupción en la sep, que muestran un problema mayor del 
que dan cuenta varios documentos. Véase las cartas que 
Gamio le envió al presidente Calles entre abril y junio de 
1925 (ahmapp, Manuel Gamio, caja 2, exps. 22 y 27, rollo 1). 

17  Pero el origen de la masonería en Río Verde es más 
temprano. Ya en 1828 se registraba una logia yorkina en 
esa ciudad (Mateos, 1884: 27). 

18  Fueron infructuosos nuestros esfuerzos para corroborar 
esta información, sin duda relevante, aportada por la hija 
del señor Urbiola 
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de apoyo en la zona? No es posible saberlo con 
certeza.19

Su nombramiento, como vimos, es del 30 de 
enero de 1925, pero Urbiola ya se encontraba en 
funciones al menos desde mediados de ese mes, 
como se desprende de la respuesta a su pregunta 
sobre el particular (Asunto. Ya fue remitido nom-
bramiento, 30 de enero de 1925), y de un docu-
mento que reporta uno de sus primeros hallazgos 
arqueológicos, el del sitio Tonatico, municipio de 
Jalpan. Al respecto, solicita la remisión urgente 
de su nombramiento, para iniciar con tal base ju-
rídica su labor de vigilancia y protección de “rui-
nas indígenas antiguas” en el área (Oficio de 
Ignacio Urbiola Reyna, 15 de enero de 1925).

El documento revela el dinamismo y responsa-
bilidad de Urbiola en su nueva labor, lo que sin duda 
superaba el trabajo cotidiano de los “conserjes de 
monumentos arqueológicos” del departamento. 
De hecho, el entonces jefe del Departamento de 
Antropología, Reygadas Vertiz, lo instruye de lo 
que debe y lo que no debe hacer: “Sírvase Ud. 
informar del resultado de sus trabajos [de explo-
ración] y nó [sic.] emprender ninguna excavación 
en tanto no reciba las órdenes correspondientes,  
debiendo dirigir su correspondencia al C. Jefe del 
Departamento de Antropología.- Museo Nacional.- 
Moneda 13. México, D.F” (Oficio del jefe del De-
partamento de Antropología, 24 de marzo de 1925).

Los frutos de su ministerio se manifestaron a 
lo largo de ese mismo año: “Por el oficio de Ud. 
nú mero 15 de fecha 21 de julio último, he quedado 
enterado de que en el pueblo indígena de Tilaco de 
esa zona arqueológica a su cargo existen en dos 
lugares distintas ruinas precolombinas. Sírvase 
Ud. dar mayores datos y si le es posible ilustrarlas 
con fotografías” (Oficio del jefe del Departamento 
de Antropología, 8 de agosto de 1925; Número 15. 

19  Cabe mencionar que el origen de la masonería en México 
se remonta a 1806, cuando se estableció la primera logia, 
escocesa en la calle “de las Ratas” de la Ciudad de México. 
A ella pertenecieron Hidalgo y Allende, entre otros 
independentistas de 1810. El rito yorkino, por su parte, 
esperó para su formación hasta 1825 (Mateos, 1884: 8, 16). 
En general, se reconoce el año de 1717 como el del origen 
de la masonería en Europa, según Ferrer (2001: 186). Este 
libro es un estudio moderno y equilibrado sobre la historia 
de la masonería, sujeta siempre a polémica. Liagre (2014: 
162) propone 1723 como el año del origen de la masonería. 

Asunto: Comunica la existencia…, 21 de julio de 
1925). Cabe señalar que uno de esos dos sitios es 
el panq-143 Los Bailes, importante centro cere-
monial serrano (Muñoz y Castañeda, 2009) ubi-
cado en el municipio de Landa de Matamoros, 
delegación de Tilaco (fig. 2).

De hecho, los importantes descubrimientos de 
Urbiola no iban aparejados con su exiguo sueldo 
de $3.00 diarios, y que ni siquiera se le pagaba 
con regularidad.20

Que Urbiola, a pesar de las limitaciones de su 
posición, procuraba muy en serio la protección del 
patrimonio arqueológico lo comprueba otro co-
municado de Reygadas, en el que le remite un 
ejemplar de la ley vigente sobre monumentos ar-
queo lógicos, “en vigor desde 1896”, diciéndole:

En cuanto a la circular que propone para declarar 
de propiedad nacional los monumentos arqueoló-
gicos, le adjunto a Ud. un ejemplar de la ley relativa, 
que como verá está en vigor desde 1896.21 Si hubie-
ra algunas dificultades en este sentido, debe Ud. 
notificar a los propietarios de la existencia de esta 
ley, a fin de que se sepa que los monumentos ar-
queológicos son propiedad nacional (Oficio del jefe 
del Departamento de Antropología, 21 de septiem-
bre de 1926).

Urbiola responde puntualmente a Reygadas: 
“Con el oficio de usted […] se recibe un ejemplar 
del decreto que declara ser propiedad de la Nación 
los monumentos arqueológicos existentes en la 
misma; cuyo decreto normará mi actuación y me 
servirá de fundamento. Reitero a usted mi aten-
ción y respeto” (Respuesta de I. Urbiola, 7 de oc-
tubre de 1926).

Ese es el último documento que logramos lo-
calizar sobre el cargo de Urbiola como “comi-
sionado, guardián, conserje y conservador de 
monumentos arqueológicos” de la Sierra Gorda. 
No conocemos la suerte de sus demás reportes, 
algunos acompañados de planos sobre los impor-

20  En un nuevo comunicado a Reygadas señala que “Mi 
diario es de tres pesos y únicamente tengo pagados los 
meses de enero y febrero del correspondiente año” (Oficio 
de la Delegación de la sep, 23 de julio de 1925).

21 De hecho, el decreto de Díaz lleva la fecha de 11 de mayo 
de 1897 (Decreto de Díaz, 11 de mayo de 1897).
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 Fig. 2 Los tres conjuntos del panq-143 Los Bailes, importante centro ceremonial serrano 
(elaborado por María Teresa Muñoz Espinosa, dea-inah).
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tantes sitios arqueológicos que descubrió. Vale la 
pena regresar a su primer reporte, único que se 
conserva, donde da noticia de la zona arqueológi-
ca de Tonatico, cercano a Jalpan (Informe rendido 
por el suscrito…, 15 de enero de 1925).

Luego de presentar la ubicación geográfica, 
realiza una observación que parece inspirada por 
Gamio: “Tonatico, nombre etimológico […] cuyo 
significado ya me encargo de averiguar por esti-
marlo así necesario para saber cual fue la raza 
aborigen desaparecida”. Pasa luego a referir el 
medio específico en que se localiza el sitio, donde 
se ubican varios “túmulos” o cuisillos —como 
hasta la fecha se les llama en la zona—, algunos 
en buen estado, otros muy destruidos por el uso 
de la piedra para edificaciones modernas. Retoma 
la tradición oral de los habitantes del lugar, quie-
nes le informan del hallazgo de “objetos de piedra 
y barro”, y sepulturas muy peculiares, “en forma 
perpendicular”. Su reconocimiento fue breve, por 
el frío imperante, y espera regresar para efectuar 
una nueva exploración con el apoyo de los lugare-
ños, que le hablan de “callecitas”, “cimientos de al-
gunas ruinas”, lo cual hace pensar que “en ese 
lu  gar existió un centro de población aborigen que 
bien pudiera resultar de interés su exploración”.

Como se ve, una información precisa y bien 
redactada, sin faltas de ortografía, lo que demues-
tra ser de una persona educada y observadora. Y 
si bien no hay más testimonios de su misión, el 
Atlas… (1939: 199-202) registra los siguientes 
sitios, con la indicación de haber sido reportados 
por el “Sr. Ignacio Urbiola Reyna” (fig. 3):

• Campana o C. de la Campana (en el mapa) “Mon-
tículos” (p. 199)

• Ecatitlán B-C-2 “Montículos” (p. 200)
• San Juan C-2 “Montículos” (p. 200)
• Landa de Matamoros C-2 “Montículos” (p. 200)
• El Lobo C-2 “Montículos” (p. 200)
• Neblinas C-2 “Montículos” (p. 201)
• El Sabino C-2 “Montículos” (p. 202)
• Cerro del Sapo C-2 “Montículos” (p. 202)
• Tilaco C-2 “Montículos” (p. 202)

En el “Mapa Arqueológico de Querétaro. Nú-
mero 21”, que aparece en la misma publicación 
(1939: frente a p. 200), se ubican otros sitios se-

rranos de los que no se da crédito a Urbiola como 
su descubridor. Son: “Conca, Rodesno [sic], Agua 
del Cuervo, Vigas, Arquitos, La Colonia”. Uno de 
ellos es “Tonatico”, que sí fue dado a conocer por 
Urbiola. Puede suponerse, entonces, que todos 
fueron descubiertos también por el conserje de 
Landa. Así, Urbiola habría descubierto algunos 
de los sitios más importantes de la Sierra Gorda en 
su sección noreste, incluidos Lan-Ha’ (“Cam pana”) 
(figura 4) y Los Bailes (“Cerro del Sapo”), de los 
que nos hemos ocupado en otras publicaciones.22

Lo anterior destaca aún más la importancia de 
su trabajo pionero en la región, paraje casi inac-
cesible en esa época, e incluso hasta hace pocos 
años. En efecto, véase la descripción, redactada 
también por Urbiola, de cómo llegar a esta parte 
del norte de Querétaro:

Ruta: Por ferrocarril hasta la estación Bernal (Qro.), 
de ese lugar en auto a Cadereyta y luego a Jalpan (tres 
días a caballo), o bien por ferrocarril hasta la esta-
ción de San Bartolo, (S. Luis Potosí), transbordán-
dose enseguida al tren de Río Verde para llegar a 
dicha Ciudad, luego en auto para Arroyo Seco (Qro.) 
y de ese lugar un día y medio a caballo hasta Jalpan. 
Dato: Sr. Ignacio Urbiola Reyna (Atlas…, 1939: 200).

Falta indicar que la llegada a Jalpan era el prin-
cipio del viaje. Los sitios arqueológicos que des-
cubrió están a horas o días de viaje, a caballo, de 
esa localidad. Las dificultades de acceso a la Sie-
rra Gorda están bien descritas por Cuevas y No-
guera en su recorrido por las ruinas de Ranas y 
Toluquilla, al otro extremo de la zona serrana 
explorada por Urbiola (Informe sobre la expe-
dición arqueológica, febrero de 1931; Viaje de 
exploración a las ruinas…, febrero de 1931). Todo 
esto para resaltar las dificultades para el acceso a 
la comarca serranogordense, y para los desplaza-
mientos en su interior. El contacto con el centro 
de México era muy limitado, de ahí que la salida 
“natural” de la sierra era hacia San Luis Potosí  
o hacia Tamaulipas, en el golfo de México (Car- 
ta del delegado municipal de Vizarrón, 26 de no-

22 Del panq-143 los Bailes ya citamos la publicación respectiva 
(Muñoz y Castañeda, 2009). Sobre Lan-Ha’ (panq-147), 
véase Muñoz y Castañeda (2014a y 2014b).
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 Fig. 3 El territorio de la Sierra Gorda explorado por Urbiola (1925-1926) (fuente: Atlas arqueológico de la 
República Mexicana, 1939: mapa frente a la p. 200).

viembre de 1925).23 No en balde, uno de los cro-
nistas de la región escribe:

Un día de 1962 la Sierra Gorda empezó a ser nue-
vamente invadida por todas partes […] Pero estos 
invasores no venían con el arma al hombro, sino 

23  Como se ve, pasaron más de 30 años para que se 
construyera una carretera moderna que comunicase a la 
Sierra Gorda con el norte y el centro del país. 

dotados de herramientas de trabajo, máquinas y 
material de toda clase en grandes cantidades. [Tras] 
cinco años de intenso trabajo: carreteras, puentes, 
todo el progreso del siglo xx [fue] derramado sobre 
los antiguos y abandonados poblados (Ramírez 
Cuéllar, 1966: 35).

Imaginemos las dificultades para Ignacio Ur-
biola en su camino de exploración por las veredas 
serranas en 1925 y 1926 (fig. 5). En suma, de sus 
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 Fig. 4 El sitio panq-147 Lan-Ha ,́ el más notable de la porción noreste de la Sierra Gorda 
(elaborado por María Teresa Muñoz Espinosa, dea-inah).
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reportes se tomó la información que consigna el 
Atlas arqueológico de la República Mexicana 
(1939: 199-202) sobre los sitios arqueológicos se-
rranos, varios de ellos de los más notables.

¿Cuándo dejó Urbiola el puesto de conserje? 
Probablemente en 1926, si se considera un posible 
cambio de domicilio de los Urbiola, que se des-
plazaron a vivir a Río Verde, abandonando Landa 
de Matamoros desde 1925, según consta en el 
documento que citaremos luego. Quizá nuestro 
personaje se mantuvo en su puesto en tanto le fue 
posible, hasta que fue absorbido por sus ocupa-
ciones en aquella localidad potosina.

¿Quién fue Ignacio Urbiola Reyna?

La tradición oral de los habitantes de Landa de 
Matamoros indica que las familias Urbiola24 y 

24  El apellido Urbiola no se menciona en las listas de 
conquistadores que llegaron a México con Cortés o 
Narváez (Chavero, 1970: I, 839-842, 858-863). Tampoco 
fue registrado por Villar Villamil (1933) en su Cedulario 
heráldico; ni parece ser de origen nobiliario porque no 
aparece en la relación de los “grandes de España” o de 
títulos nobiliarios españoles (Cadenas, 2006). Según la 
tradición familiar recogida por Fernando Urbiola Ledezma 
(54 años, comunicación personal, enero 2015), originario 
de Cadereyta, Querétaro y avecindado en la ciudad de 
Querétaro, el origen de la familia en España es una 
localidad cercana a Pamplona, en Navarra, del mismo 
nombre, el pueblo de Urbiola. Se ubica en el Valle de 
Santesteban de la Solana, a decir de Madoz (1849: XV, 221), 

Reyna25 tenían cierta importancia dentro de esa 
localidad, incluso con fama de haber sido per-
sonajes acomodados en el pueblo (comunica- 
ción personal, Sra. Aurora Bocanegra, 83 años. 

quien agrega que el terreno del pueblo es “de buena 
calidad y secano”. En Urbiola se produce “trigo, cebada, 
avena, vino, aceite y legumbres; cría ganado lanas; cazada 
perdices”. En 1392 el rey Carlos III benefició a los habitantes 
de esta localidad con la entrega de tierras para su uso. A 
cambio, “los de Urbiola dieron al rey por esta gracia 180 
florines, 100 los labradores y 80 los hidalgos. En Urbiola 
reinan los vientos N. y S. y se padecen afeccionnes del 
pecho. Tiene 47 casas...” (a mediados del siglo xix). 
Volviendo a nuestro informante: en el siglo xvii llegaron a 
México los primeros Urbiola, los hermanos Feliciano y 
Felipe. Este último es conocido como fray Felipe de Urbiola, 
que hacia 1640, como tercer alferique, acabó de construir 
el templo de San Agustín en Querétaro. De ahí se 
diversificó la familia hacia Cadereyta, pero también hacia 
San José Iturbide, Guanajuato, “otro gran centro de los 
Urbiola” en México. De hecho, los miembros de la familia 
se encuentran sobre todo en Monterrey, Nuevo Léon; la 
Ciudad de México, San Luis Potosí y Guanajuato. Según el 
mismo informante, los Urbiola llegaron a la Sierra Gorda 
como resultado de la situación social de la época de la 
Reforma en México. De oficio ebanistas, se asentarían en 
Cadereyta y mucho más allá, en Landa de Matamoros, en 
plena Sierra Gorda. Por nuestra parte, encontramos en el 
Archivo General de Indias que la Casa de Contratación de 
Sevilla registró la documentación del que parece ser el 
primer Urbiola que llegó a la Nueva España. Se trata de 
Miguel de Urbiola (en la foja uno el escribano anotó 
“Gurbiola”), hijo de Juan de Urbiola y de Isabel Tafalla, 
natural y vecino de Madrid. Pasó a América junto con su 
mujer, Ana de Jesús, su hijo Miguel, su sobrino Domingo de 
Bargoya y un criado de nombre Juan Colchan. Se le autorizó 
el tránsito el 9 de abril de 1608 (fs. 1 y 20 v.) El escribiente lo 
describió como “de edad de veinte y seis años pequeño de 
cuerpo blanco de piel con poca barba y castaña” (f. 2). 
(Expediente de Información y Licencia de Pasajero, 16 de 
mayo de 1608). No encontramos otra referencia más 
temprana, a partir de la revisión de los catálogos del grupo 
Pasajeros a Indias disponibles en el agi (Bermúdez Plata, 
1940; Romera y Galbis, 1980; Galbis, 1986; agi, 1995). Por lo 
demás, la información de este grupo documental se 
encuentra en línea en el Portal de Archivos Españoles [http://
pares.mcu.es]. 

25  La vida de nuestro personaje fue difícil de ser investigada. 
Recurrimos a diversos archivos estatales, municipales y 
parroquiales, así como a la información ofrecida por 
miembros de la familia Urbiola y otros habitantes de la 
Sierra Gorda, testimonio vivo de la rica tradición oral del 
área. Agradecemos el apoyo y colaboración de los 
miembros de las familias Urbiola Albino y Urbiola Menín-
dez, a quienes pudimos entrevistar en enero de 2015 en 
Ciudad Valles y en Río Verde; en especial a la señora Rosa 
Meníndez, viuda de Barón Urbiola (sobrino de Ignacio 
Urbiola), y sus hijos René y Héctor; y a la señora Amanda 
Urbiola Albino, hija de Ignacio Urbiola Reyna, entre otros 
familiares que citaremos en su oportunidad. 

 Fig. 5 Paisaje serrano: por las veredas recorridas 
por Urbiola (fotografía de los autores, 2009).



“QUE DESEANDO CUMPLIR EN PARTE CON LOS DEBERES...” IGNACIO URBIOLA...
193

diciembre de 2014). La casa de Ignacio Urbiola, 
según su hija Amanda Urbiola Albino (comuni-
cación personal, enero 2015), se levanta hasta la 
fecha en la plaza principal de Landa. Si bien el 
inmueble está ya muy deteriorado, conserva un 
aire de distinción en el entorno de la localidad  
(fig. 6).

El padre de Ignacio Urbiola Reyna fue Ignacio 
Urbiola Hernández (Libro de Actas de Falleci-
mientos de 1902), quien nació en 1848 y fue ori-
ginario de Cadereyta, Querétaro. Murió en Landa 
el 21 de marzo de 1902. Fue hijo de Modesto Ur-
biola y de la señora Silvestre Hernández, abuelos 
de nuestro personaje.

Ignacio padre fue “agricultor”, según señala su 
acta de defunción, pero también “agente” del Re-
gistro Civil de Landa entre 1874 y 1879, y de nue-
vo en 1884 (Libro de Actas de Nacimiento de 
1884), como lo haría su hijo años después. Estas 
actividades le permitieron comenzar a formar un 
patrimonio personal de cierta importancia. Su 
nombre se incluye en una petición al “Supremo 
Gobierno del Estado” de Querétaro para “la de-
volución del templo de Nuestra Señora de Guada-
lupe”, afectado por la Reforma liberal de 1861 
(Representación…, 1861: 6).

Ignacio padre se casó con María Dolores Rey-
na, originaria de Landa, y de esa unión nació 
nuestro personaje en 1873. Desafortunadamente, 
su acta de nacimiento no se conserva en la oficina 
del Registro Civil de Landa.

Ignacio, quien fue el hijo mayor, tuvo siete  
hermanos: Zenaida e Isaura, Gonzalo, Antonio, 
Ezequiel, Carlos y Arnulfo (1891-1965) (fig. 7), el 
último de la dinastía.26 De Arnulfo se puede decir 
que fue sastre (Libro de Nacimientos de 1919),27 
además de ser nombrado “inspector del trabajo en 
el municipio de Jalpan de Serra” el 11 de agosto 
de 1925, con un sueldo de $5.00 pesos diarios a 
partir del 28 de agosto, pero renuncia a la misma 
el 23 de octubre del mismo año por ya no poder 
vivir en el municipio (Oficio de nombramiento de 
Arnulfo Urbiola, 11 de agosto 1925). Eran tiempos 
difíciles, había mucha oposición para impulsar la 
reforma agraria en el área, lo cual fue uno de los 
grandes logros de una Revolución mexicana que 
comenzaba su proceso de institucionalización. 

26  Los Urbiola Reyna cambiaron su residencia de Landa a Río 
Verde, S.L.P. ca. 1925, muy probablemente donde se 
asentaron; algunos de ellos son miembros prominentes de 
esa localidad. Según la hija de Ignacio Urbiola, Amanda 
(comunicación personal, enero 2015), lo hicieron con miras 
a ofrecer una vida mejor a sus hijos, sobre todo por las 
posibilidades de estudio. 

27  Como él declara en las actas de nacimiento de dos de sus 
hijos, Barón y María Dolores Urbiola Martínez.

 Fig. 7 Ignacio Urbiola (izquierda) y su hermano 
Antonio (fuente: apsaua).

 Fig. 6 La casa de la familia Urbiola Reyna en el 
centro de Landa de Matamoros (fotografía de los 
autores, 2015).
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Las mismas autoridades se aliaban con los terra-
tenientes para impedir el reparto de la tierra.28 En 
suma, se presentía ya la rebelión cristera (1926-
1929), que ensangrentaría de nuevo a México al 
poco tiempo. Los informes que remitió Arnulfo  
a la Secretaría de Fomento dan prueba de lo an-
terior.29

Puede decirse que se conjugaron en los Urbio-
la Reyna la dedicación al trabajo, el espíritu em-
prendedor y la inteligencia de los habitantes de la 
Sierra Gorda, lo cual se reflejó en el desarrollo de 
estas familias a lo largo del tiempo. De lo que se 
sabe, Ignacio padre estudió música y canto, habi-
lidades que desarrolló en el pueblo de Landa, 
donde tocaba el órgano de la iglesia y cantaba con 
su voz de tenor en las misas que oficiaba el padre 

28  De hecho, la documentación del Fondo Fomento, caja 
1925, expediente 2501 S/F del aheq presenta una 
documentación que ilustra lo anterior. 

29  Quizá por ello Arnulfo decidió emigrar a la comunidad de 
Río Verde, según opina su nieto, el Sr. René Urbiola 
Meníndez (68 años, comunicación personal, enero de 
2015).

Luna, religioso muy recordado por los landenses 
(Sra. Rosa Meníndez Zamorano, 92 años, comu-
nicación personal, enero de 2015, viuda de Barón 
Urbiola Martínez, sobrino de Ignacio Urbiola 
Reyna). Su cercanía con este personaje lo llevo 
también a intervenir en la construcción de la sa-
cristía de la iglesia de Landa. Ahí conoció a Ma-
ría Dolores Reyna, la madre de nuestro personaje.

Es interesante observar que de esta primera 
generación de la familia Urbiola destacó su labor 
en provecho de la comunidad serrana. Ignacio 
habría estudiado su educación primaria en Landa, 
completando su formación de manera autodi-
dacta. Fue buen mecanógrafo y llegó a tener un 
“escritorio público”, en el que ayudaba a los lan-
denses que lo requerían en el arreglo de diversos 
asuntos (Armandina Urbiola Espinoza, 56 años, 
comunicación personal, enero de 2015). Cabe 
mencionar que nuestro personaje se declara fotó-
grafo de profesión (Libro de Nacimientos 1922) 
(fig. 8). En ese momento tenía 45 años de edad. 
También se desempeñó, al igual que su padre, 
como “agente” del Registro Civil de Landa, al me-
nos desde el 19 de diciembre de 1896 hasta junio 
de 1899 (Libro de Actas de 1895 a 1896, aorcml-
mq, Acta núm. 64 del 19 de diciembre de 1896 y 
Libro de Actas de Nacimientos Registradas en 
esta oficina durante el año de 1899, aorcmlmq: 
passim.

Ignacio contrajo nupcias con María Inés Albi-
no, hacia 1911 o 1912, y de ella su hija Amanda 
dice que era de origen italiano (fig. 9). Ella era 
viuda, se conocieron en la localidad potosina de 
Xilitla, donde se casaron. Tuvieron siete hijos: 
Cointa, María Escolástica, María, María Dolores, 
Nicolás, Nicéforo y Amanda, esta última nacida 
en 1924 y única descendiente directa de Ignacio 
Urbiola todavía viva. La esposa de Urbiola murió 
en Ciudad Valles el 15 de junio de 1954. Amanda 
vive en la misma localidad hasta hoy (comunica-
ción personal, enero 2015).

Del lado materno debe mencionarse que los 
Reyna fueron otra familia destacada en Landa. 
Dedicados al comercio, fueron dueños de una de 
las primeras tiendas en la localidad, “El Nuevo 
Mundo”, fundada en 1917 (fig. 10). Destaca Al-
berto Reyna Trejo, queretano de Zimapán y ave-
cindado en Landa, primer presidente muni cipal 

 Fig. 8 Ignacio en su juventud, fotógrafo en Landa 
de Matamoros (fuente: apsaua).
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de esa localidad entre 1941 y 1943 (Ro dríguez 
Márquez, 1996: 64). Además, Alberto Reyna ejer-
cía como médico en esa localidad por haber  
tomado algunos cursos de enfermería que le  
permitieron cumplir tan importante labor en la 
pequeña comunidad (Aurea Reyna Vega, 87 años, 

hija del Sr. Alberto Reyna y nacida en Landa  
de Ma tamoros, comunicación personal, enero de 
2015). Logró adquirir diversas propiedades, terre-
nos y casas que todavía conservan sus descen-
dientes, y que le dieron fama de ser un personaje 
acomodado en el pueblo (Aurora Bocanegra, co-
municación personal, 1 de diciembre de 2014).

La tradición de ayuda comunitaria de la fami- 
lia Reyna la continuó al menos una de sus hijas, 
Aurea Reyna Vega (nacida en 1927), quien actuaba 
como maes tra con los niños y jóvenes del pueblo, 
organizando actividades culturales en las que par-
ticipaba la comunidad (Aurora Bocanegra, comu-
nicación personal, diciembre de 2014).

Pero Ignacio Urbiola no se dedicó a sobrellevar 
su vida en Landa. Sus ideas masónicas, liberales 
y progresistas habrían de manifestarse en ciertos 
episodios de su vida, aquéllos que fue posible res-
catar, y que alumbran, como grandes pinceladas, 
sus preocupaciones sociales en bien de sus con-
ciudadanos.

El primero de ellos es una carta que Urbiola 
escribe al presidente de México, Francisco I. Ma-
dero, a quien sin duda admiró a lo largo de su vida 
(Carta de Ignacio Urbiola Reyna, 22 de febrero de 
1912). En ese documento, escrito junto con Vicen-
te Zorrilla, otro vecino de Landa, le ofrecen su 
adhesión franca a Madero. Conscientes del peli-
groso momento que vive su gobierno a principios 
de 1912, señalan estar dispuestos a vigilar las ac-
tividades contrarrevolucionarias de los “malos 
gérmenes” que pudiesen poner en peligro los ini-
ciales logros de la Revolución en un área muy 
amplia, desde Xilitla hasta Hidalgo y Querétaro. 
Se presentan como partidarios desde el inicio del 
movimiento insurreccional, ya que fueron de los 
primeros antirreleccionistas en el estado de San 
Luis Potosí, “puesto que el ‘Club Melchor Ocampo’ 
fue el primero que desafiando las iras depóticas 
se fundó en el mismo Estado Potosino. Cuna del 
plan [de San Luis] proclamado por usted”. Muy 
importante, dicen acercarse a los “labriegos” del 
área, para informarlos de las bondades del nuevo 
gobierno, y censuran a los periódicos de la época, 
favorables a una intervención “americana” que, 
según tales medios era “irremediable.” Critican 
“todos los infamantes artículos de esa prensa 
[que] deben estimarse como un ridículo arranque 

 Fig. 9 María Inés Albino, esposa de Ignacio 
Urbiola (fuente: apsaua).

 Fig. 10 “El Nuevo Mundo”, tienda de los Reyna 
en el centro de Landa (foto de los autores, 2015).
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de despecho”. Y concluyen: “He aquí, Señor Pre-
sidente, la prueba más verídica de nuestros senti-
mientos de civismo; sentimientos que nos 
entusiasmaron como á [sic.] los insurgentes de 
1810 al escuchar reverentes la voz solemne de la 
Campana de Dolores.”

La carta muestra a un personaje bien enterado 
de la marcha de los acontecimientos en el país, 
conocedor de la prensa, con una posición progre-
sista y cercana a la población rural con la cual 
convive todos los días. De forma más personal, 
parece tener tendencia a relacionarse con la so-
ciedad potosina, en concreto con la de Xilitla, y 
luego con la de Río Verde, lo cual influirá en di-
versos acontecimientos de su vida futura.

El otro documento es aún más ilustrativo y tras-
cendente, por lo que hubiese significado para el 
bienestar de Landa de haberse llevado a cabo.  
En efecto, en otra carta dirigida a la Presidencia 
de la la República (Carta de Ignacio Urbiola, 15 de 
agosto de 1920), Reyna al presidente de la Repú-
blica, Urbiola delinea la necesidad de llevar la 
educación elemental a los adultos de su comuni-
dad, como una vía fundamental para alcanzar el 
progreso social a escala local, y de ahí impactar 
al país entero. El documento es un legado de nues-
tro personaje para las generaciones futuras de su 
localidad de origen (Carta de Ignacio Urbiola, 15 
de agosto de 1920, ff. 7-9).

A partir de sus mismas palabras, el presidente 
[Adolfo de la Huerta, 1 de junio-30 de noviembre 
de 1920] “ha demostrado por medio de la prensa, 
que no omitirá esfuerzo alguno, para hacer cuan-
to esté de su parte en bien del país”, que Urbiola 
toma como de buena fe, y no como la demagogia 
que la perspectiva histórica demuestra que con-
tienen. Pero, en fin, nuestro personaje dice estar 
“dominado en mi sentir desde mi juventud [con] 
la idea de protección y mejoramiento de la raza 
indígena, así como la del proletariado de nuestro 
país”, por lo que pide el apoyo presidencial para 
su proyecto, “convencido de que laboro por el en-
grandecimiento de la Patria (pro patria semper); 
ideal que ha agigantádose bajo el pensante influjo 
del escritor hispano Emilio Castelar30 en su tras-

30  Emilio Castelar y Ripoll (1832-1899), escritor y político 
español, presidente de España durante la Primera 

cendental y humanitaria obra ‘La Fórmula del 
Progreso’ ”.31

Y entonces delinea un completo plan de orga-
nización de la Escuela Nocturna “Francisco I. 
Madero”. El establecimiento enseñaría lectura, 
escritura, el sistema métrico decimal, las reglas 
de la “aritmética, idioma nacional y educación 

República (septiembre de 1873-enero de 1874), se significó 
por un claro gobierno conservador, contrario a los 
intereses populares (Artola, 1977: 386-387). Se le considera 
responsable de cancelar “toda la legislación social de la 
Primera República”. La “República ‘de derecha’ castelarina” 
carecía de base social, por lo que cayó pronto en la ola de 
luchas políticas de la época (Tuñón de Lara, 1986: 41). La 
perspectiva actual es ésta. Otra era en la época de Urbiola, 
cuando el prestigio de Castelar era mayúsculo en México 
(Hale, 1999). 

31  Hace referencia a una de las obras donde Castelar muestra 
su ideología liberal. La publicó en 1858 y le dio una gran 
fama. Es un ejemplo clásico del pensamiento de la época, 
en donde se critica a las instituciones del “Antiguo 
Régimen” (“¡Derecho divino, el que dependía muchas 
veces de la indigestión de un rey, de la voluntad de una 
prostituta!... ¡De derecho divino la codicia de Luis XII, la 
liviandad de Francisco I, la crueldad de Felipe II, la 
impureza de Luis XV, pasiones que fueron otros tantos 
númenes del gobierno de estos reyes!”. Castelar, 1858: 18). 
En cambio, “El progreso es nuestra creencia, nuestra fé”, y 
su historia es “la historia de la libertad del hombre” 
(Castelar, 1858: 44-45). Y, por tanto, “la fórmula del 
progreso, no hay que dudarlo, la fórmula del progreso es 
la Democracia” (Castelar, 1858: 51). Luego hace la apología 
de ésta y la defiende de sus críticos (la Democracia no es 
enemiga del cristianismo, ni del orden, ni de la familia, ni 
de la propiedad (Castelar, 1858: 55-57). Su complemento 
necesario es el derecho, fundamento de “la libertad con 
orden” (Castelar, 1858: 58, 64, 72). A partir de aquí 
establece una serie de corolarios, donde el derecho 
aparece como requisito fundamental de la convivencia 
humana (Castelar, 1858: 79-81). Y concluye la obra 
enumerando veinte preceptos, sustento de su ideología 
liberal: el derecho, base de la soberanía popular; igualdad 
de derechos políticos; libertad de imprenta, de asociación; 
sufragio universal, “integridad del municipio y de la 
provincia”; libertad de comercio y de crédito; “Consagra-
ción, en resumen, de la personalidad humana con todos 
sus derechos y con todas sus facultades” (Castelar, 1858: 
140-141). Y luego de pasar revista a los logros de la ciencia 
y de la técnica del siglo xix, concluye: “frente al Creador, al 
morir podré decir: ‘La débil inteligencia que me diste, más 
débil que la fosfórica luz de la luciérnaga, te la devuelvo 
después de haberla consagrado á los pobres, á los 
oprimidos, que serán los bienaventurados, según las 
promesas de tu misericordia’” (Castelar, 1858: 142-143). 
Filosofía que influyó sin duda en Urbiola, como vemos. Y 
de hecho, a decir de Hale (1999), en el México de la época, 
aún en Justo Sierra “y sus colegas ‘científicos’”, admiradores 
de Castelar. De ellos se apartó Urbiola, quien era seguidor 
de Madero. 
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cívica” a los “agricultores y peones de campo” 
con clases gratuitas de dos horas diarias. “El mé-
todo de enseñanza será intuitivo simultáneo o sea 
teórico-práctico”.32

Además de la escuela para sus conciudadanos, 
propuso también la creación de un periódico quin-
cenal, El Progreso. Órgano Agrícola, Ganadero 
y Comercial. A través de sus páginas se pretendía 
difundir entre la población campesina informa-
ción sobre los avances de carácter agropecuario 
para incrementar la productividad agrícola, con 
nuevas técnicas y semillas mejoradas, entre otros 
aspectos. Propone la reforestación como una obli-
gación del campesino, lo que redundaría en su 
propio bienestar. Además, insiste en el fomento a 
la ganadería de la zona, mejorándose las razas 
bovina, equina, ovina, animales que deberán ser 
atendidos por médicos veterinarios calificados. 
En suma, al mejorar su tecnología, agricultores y 
ganaderos optimizarían su producción económi-
ca, lográndose el bienestar de los landenses.

Para lograr su plan, Urbiola pedía la cesión de 
una prensa y los materiales necesarios para la  
impresión de la publicación, ofreciendo un espa-
cio para la instalación de la escuela, dotándola “de 
su propio peculio”. A cambio pedía una subven-
ción mensual de $150.00. para desarrollar y man-
tener ambos proyectos.33

La respuesta a la petición es fácil de imaginar: 
por acuerdo del “Director de la Sección Técnica”, 
con firma del rector de la Universidad Nacional 
de México, se le niega el apoyo a su proyecto, ya 
que los “profesores honorarios” tan sólo recibían 
un “diploma como profesor honorario de Educa-
ción Elemental”, con la firma del rector de la Uni-
versidad, en la campaña contra el analfabetismo. 
Así “armados”, tales “profesores honorarios” no 

32  Se refiere al método pedagógico, muy en boga durante el 
porfiriato, obra del pedagogo suizo Johan Pestalozzi. Es el 
método “objetivo o intuitivo” que pretendía educar al niño 
a través de la observación de los objetos materiales. Un 
ejemplo del mismo puede verse en Díaz de las Cuevas et al. 
(1887: 73-78). 

33  Tal remuneración es baja, según los parámetros de la 
época. Por ejemplo, la señora Isabel Ramírez Castañeda es 
contratada en 1913 para trabajar en el proyecto de 
integración de la “Carta Arqueológica de la República” en 
el Museo Nacional de Arqueología, con un sueldo anual 
de $1825.00, o sea, $152.00 mensuales (Acuerdo para 
nombrar a Isabel Ramírez Castañeda, 26 de julio de 1931). 

recibían paga; su trabajo era gratuito “y con los 
recursos que particularmente puedan arbitrarse” 
(Oficio de respuesta a Ignacio Urbiola, 23 de agos-
to de 1920).

Como se ve, la consecución de este plan habría 
impactado de manera muy positiva en la comu-
nidad landense. Por lo que sabemos, nunca fue 
posible llevarlo a cabo, aun cuando vale la pena 
se ñalar que, en ese aspecto, los caminos de Gamio 
y de Urbiola también se intersectan de alguna  
manera.

En efecto, 14 años después del proyecto de Ur-
biola, Gamio impulsó la revista mensual Agricul-
tura (1934), que parecería estar inspirada en la 
propuesta del primero. De manera sencilla y muy 
didáctica, buscaba mejorar la vida diaria del cam-
pesino, a través de los mismos temas propuestos 
por nuestro personaje, quien de ninguna manera 
estaba errado en sus apreciaciones. El mismo Ga-
mio escribió:

Como en otros tiempos, el ideal religioso alzaba 
multitudes en cruzadas inverosímiles, hoy día el 
ideal de redención campesina mueve a esta Revista 
a desarrollar una intensa labor de información, de 
enseñanza, de acercamiento, de reconstrucción,  
de elevación y superación, que comprenderá a todas 
nuestras gentes [sic.] del campo, desde el agricultor 
de sabia técnica hasta el más retrasado indígena. 
Esta Revista espera la ayuda, la simpatía, y el im-
pulso de todos los hombres de buena voluntad, pues 
sólo así podremos conseguir una transformación 
completa en el medio rural, cuya actuación futura 
tanto significará en los destinos nacionales (Agri-
cultura, 1934: I, 2).

Lo anterior, en consonancia con la idea de Ga-
mio de la importancia de la prensa cotidiana como 
“uno de los medios más eficaces y económicos 
con que puede procurarse el mejoramiento físico 
e intelectual de la población”, por el influjo que 
ejerce en todos los sectores sociales, aun los más 
bajos, “que en cuentran en el periódico una diaria 
enciclopedia donde aprender a darse cuenta de sus 
verdaderas necesidades y de las actividades que 
pueden desarrollar para satisfacer directamente o 
procurar que le sean satisfechas” (La prensa como 
un medio, s/f).
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Desde luego, son incontables las referencias de 
Gamio a la importancia de la educación en el me-
dio campesino e indígena (La Escuela, instrumen-
to eficaz, s/f).34 Mejor que tales referencias, véase 
lo que recuerdan al respecto alguno de los sobre-
vivientes, o sus familiares, que conocieron a Ga-
mio y su obra antropológica integral aplicada en 
el valle de San Juan Teotihuacan entre 1917 y 
1922 (fig. 11):

No recuerdo bien si era el año 21, o 22, cuando el 
Sr. Gamio denunció el edificio y lo donó a la escue-
la, y Gracias a él [sic,] muchos trabajadores que ya 
no existen fueron beneficiados, porque muchos no 
sabían leer, había un jacalón largo donde después 
de que terminaban su turno de trabajo pasaban ahí 
a estudiar. La forma de que se hizo esa escuelita, 
fue para los trabajadores, entonces viendo que había 
un maestro que estaba trabajando [Gamio] pregun-
tó que si su tiempo lo tenía en la mañana, él dijo 
que sí, entonces mandó a reunir a los trabajadores 
les dijo, tienen hijos, tienen escuela, unos sí, otros 
no, trabajadores no de aquí nada más [sino también] 
de varios pueblos de alrededor, los mandó traer 

34  En otro documento (Gamio agradece a la Presidencia de 
la República, s/f) Gamio plantea nuevamente sus ideas 
sobre la mejora de la vida de la población indígena del 
país.

para que estudiaran y ya la escuela estaba 
llena, ya no cabían, pues el profesor daba 
clases de dos turnos, en la mañana y en la 
tarde. Y no cabían ahí entonces fue cuando 
[Gamio] preguntó por el edificio ese y ges-
tionó de quien era el dueño, fue cuando lo 
denunció y se formó la escuela […] (Entre-
vistas de Ángeles González Gamio, s/f).

Pero volvamos a Landa de Matamo-
ros. Años después de su petición a la 
Presidencia de la República, Ignacio 
Urbiola Reyna cambió su residencia  
de manera definitiva a Río Verde. No 
abandonó la Sierra Gorda, pues conser-
vó sus propiedades ahí hasta su muerte. 
Pero su labor en el campo de la arqueo-
logía mexicana ya había concluido.

De su vida en Río Verde quedan tes-
timonios mínimos: al parecer atendía 

asuntos de carácter legal “al frente de un juzgado”, 
apoyando a las personas menos favorecidas de su 
nueva comu nidad (Amanda Urbiola Albino, co-
municación personal, enero de 2015). Además 
emprendería acciones diversas: lo mismo era ami-
go del general revolucionario Francisco de P. 
Mariel,35 que se entrevistaba con el gobernador de 
Puebla para entregarle una carta en propia mano 
(Carta de Ignacio Urbiola Reyna, 5 de noviembre 
1930) (fig. 12).

A manera de conclusión

¿Qué tuvieron en común las vidas del padre de la 
arqueología científica mexicana, Manuel Gamio, 
y el pionero de la arqueología en la Sierra Gorda, 
Ignacio Urbiola Reyna? Quizá la propia Sierra 
Gorda.

En efecto, llama la atención que un área de  
tan difícil acceso y con una comunicación muy 
restringida hacia el centro de México haya sido 
incorporada al incipiente conocimiento arqueoló-
gico nacional. Desde luego, otros sitios serranos, 

35  En el archivo personal de la señora Amanda Urbiola Albino 
en Ciudad Valles existe una foto que este personaje de la 
Revolución mexicana en el área de la Huasteca dedica a 
“su amigo Ignacio Urbiola”. 

 Fig. 11 Gamio con niños teotihuacanos: su obra antropológi-
ca y social  todavía se recuerda en el valle de Teotihuacan 
(fuente: Gamio, 1993: 37).
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como Ranas y Toluquilla, situados a “80 kilóme-
tros en línea recta de la capital” queretana (Mar-
quina, 1990: 239) eran conocidos gracias a los 
trabajos de Ballesteros y Reyes, que publicó este 
último (1888), y por los recorridos de Eduardo 
Noguera y Emilio Cuevas en 1931 (Marquina, 
1990: 239-242; Velasco, 1988: 234-236).36 Empe-
ro, otra cosa era la región serrana recorrida por 
Urbiola, nativo de ella, en la que supo internarse 
para explorar y dar a conocer sus testimonios del 
pasado indígena.

La Sierra Gorda debía ser conocida de mane- 
ra integral pues, —como escribió Gamio en su 
propuesta de “Directorio” de 1906, recordemos— 
debería registrarse “cuanto monumento ar queo-
lógico exista diseminado por el territorio de la 
República, así sea de escasa como de suma im-
portancia” (Comunicado de Manuel Gamio y  
Ramón Gámez, 24 de noviembre de 1906), inclu-
so en la lejana y mal comunicada Sierra Gorda 
—aña diríamos nosotros—. De ahí que esta zona 
haya sido objeto del interés de Gamio, Noguera, 

36  “Informe sobre la expedición arqueológica, febrero 1931; 
“Viaje de exploración a las ruinas…”, febrero 1931. Los 
autores señalan que su viaje fue en 1931, no en 1930, 
como anota Noguera. 

Reygadas y Marquina para incorporarla al Atlas..., 
ya que es parte de la misma región Huasteca, 
como ahora se sabe (Muñoz y Castañeda, 2013), 
y concretamente de la llamada “Huasteca quere-
tana” (Meade, 1951). No en balde el gran sabio 
alemán Eduard Seler había establecido esta subre-
gión cultural como el lugar de culto inicial de 
algunos de los dioses principales del panteón me-
soamericano, entre ellos el propio Quetzalcoatl 
(Seler 1980: I, 71-72).

Es entonces cuando los caminos de Gamio y 
de Urbiola se intersectan. Y se comprueba que los 
nombres menos conocidos han contribuido, tam-
bién, al desarrollo del conocimiento arqueológico 
nacional. ¿No compartieron, acaso, su preocupa-
ción por mejorar la vida de sus compatriotas, y 
entre ellos los pueblos indígenas? Ya sea a nivel 
nacional o de microhistoria, la obra de uno y otro 
también se conectan.

Desde luego, Gamio era en ese entonces el aca-
démico que renovaba o impulsaba la creación 
—como se quiera ver— de la moderna arqueolo-
gía científica nacional. Pero en una disciplina 
como la nuestra: ¿cuántas veces los hombres como 
Ignacio Urbiola Reyna, sin una preparación aca-
démica formal, han contribuido, con su inteligen-
cia y su experiencia de vida, a enriquecer la obra 
del investigador?

En el caso de Gamio, una de las opiniones más 
certeras sobre la importancia de su obra —no con-
tinuada por la arqueología mexicana— es la de 
Enrique Nalda: fiel a la escuela de Boas, que re-
saltaba el carácter interdisciplinario de la antro-
pología, y la necesidad de estudiar la cultura, la 
lengua, la constitución física y su pasado para 
entender cabalmente al hombre:

En Teotihuacan, Gamio no sólo investigó el pasado 
prehispánico, también estudió la población de la 
región, definió sus carencias y propuso una posi-
bilidad de superación comunitaria a través de la 
producción artesanal, que él mismo organizó. La 
idea de servir a la comunidad estaba ya presente [en 
la época,] pero es Gamio quien la lleva al campo 
de la arqueología […] la arqueología dejaba de ser 
la disciplina que glorificaba el pasado de una na-
ción, para convertirse en la disciplina que fijaba el 
punto de estancamiento y de partida de un proceso 

 Fig. 12 Firma autógrafa de Ignacio Urbiola, en 
una carta dirigida a su esposa, fechada el 5 de 
noviembre de 1930 (fuente: apsaua).
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hacia una modernización inevitable y ansiada. Para 
muchos, Gamio dejó de ser arqueólogo hacia 1916, 
fecha de aparición de su texto pro nacionalista, For-
jando patria… o hacia 1922, fecha de publicación 
de sus trabajos en Teotihuacan; y a partir de una u 
otra de esas fechas aparecería el Gamio indigenis-
ta. La división deja de lado, sin embargo, el reco-
nocimiento de la posibilidad de una arqueología 
comprometida con las comunidades en el área de 
estudio, anula la existencia de una arqueología ple-
namente inserta en la antropología y echa abajo la 
posibilidad de entender este tipo de arqueología 
como la arqueología mexicana: si algo pudiera lla-
marse arqueología mexicana —que no fuese sim-
plemente la que hacen los arqueólogos mexicanos 
o la que se hace en el país— sería precisamente la 
que hizo Gamio en Teotihuacan, la única claramen-
te diferenciable de la que se hace y se ha hecho en 
Europa y los Estados Unidos (Nalda, 1998: 8-9).

Por su parte, Ignacio Urbiola Reyna fue el pio-
nero de la arqueología en la Sierra Gorda al dar a 
conocer los principales sitios arqueológicos de esa 

región. Y fue también, lo cual es inseparable y 
motivación para su aporte al conocimiento ar-
queológico, un landense distinguido, preocupado 
por el bienestar de los miembros de su pequeña 
comunidad serrana. En el fomento a la arqueolo-
gía mexicana y en la mejora social de su “patria 
chica” encontró la razón de su trascendencia his-
tórica, que de alguna manera entrevió (carta de 
Ignacio Urbiola, 15 de agosto 1920): “Que desean-
do cumplir en parte con los deberes que como 
mexicano tengo para con la Patria y legar a la 
posteridad un algo que signifique mi paso por  
la vida [...]” vivió y actuó, como demostramos en 
las presentes páginas.

Ignacio Urbiola Reyna enfermó repentinamen-
te en Río Verde, por lo que fue llevado por su 
familia a la ciudad de San Luis Potosí, donde se 
le operó de urgencia para intentar salvar su vida. 
Murió a las 5 de la mañana del 1 de diciembre de 
1931, a la edad de 58 años. Se le sepultó en el 
cementerio de El Saucito, en la misma ciudad de 
San Luis Potosí (Esquela fúnebre. 1 de diciembre 
de 1935). La ubi cación exacta de su tumba se des-
conoce actualmente (Amanda Urbiola Albino, 
comunicación personal, enero de 2015)37 (fig. 13).

Notas de archivo

aheq. Archivo Histórico del Estado, Querétaro.
ahmapp. Archivo Histórico en Micropelícula An-

tonio Pompa y Pompa. inah, México.

37  En México se dice “abuelear”. Fue el caso del nieto de 
nuestro personaje, el profesor José Augusto Ygnacio Posselt 
Urbiola (1944-2013). Maestro de generaciones en Ciudad 
Valles, heredó de su abuelo su bonhomía y deseo por 
hacer el bien a los miembros de su comunidad. Profesor y 
músico, mantuvo una academia de iniciación artística para 
los niños y jóvenes de la ciudad potosina. Su labor en pro 
de la cultura local le valieron diversos reconocimientos y el 
recuerdo agradecido de su comunidad. De manera 
póstuma, recibió el Premio “Medallón Gerontológico” que 
le otorgó el gobierno de San Luis Potosí, en reconocimien-
to a su reconocida y destacada trayectoria, ejemplo de la 
transmisión de los valores fundamentales de la cultura 
estatal y nacional. La presea la recibió su madre, la hija de 
Ignacio Urbiola, Amanda, una de nuestros informantes 
(“Presea…”, 2014). Véase la semblanza de la vida del 
profesor Posselt Urbiola en “Orígenes…” (2015). José 
Augusto Ygnacio Posselt Urbiola fue un digno nieto del 
pionero de la arqueología en la Sierra Gorda. 

 Fig. 13 Ignacio Urbiola Reyna (1873-1931), 
pionero de la arqueología en la Sierra Gorda 
(Archivo personal de la señora Amanda Urbiola 
Albino, Ciudad Valles, SLP).
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agi. Archivo General de Indias, Sevilla.
agn. Archivo General de la Nación, México.
aorcmlmq. Archivo de la Oficina Núm. 1 del Re-

gistro Civil del Municipio de Landa de Mata-
moros, Querétaro.

apsaua. Archivo personal de la señora Amanda 
Urbiola Albino. Ciudad Valles, San Luis Potosí.

atcna-inah. Archivo Técnico de la Coordinación 
Nacional de Arqueología. inah, México, D. F.

(Carta de Ignacio Urbiola, 15 de agosto 1920). 
Carta de Ignacio Urbiola Reyna al Presidente 
de la República para establecer una escuela 
nocturna para adultos y un periódico regional 
agropecuario. Landa de Matamoros, 15 de 
agosto de 1920. agn, Instrucción Pública y Be-
llas Artes, 1ª serie, caja 298, exp. 12, f. 7.

(Nombramiento de Ignacio Urbiola, 30 de enero 
1925). Aviso de remisión del nombramiento de 
Ignacio Urbiola Reyna como Conserje de Mo-
numentos Arqueológicos de Landa de Mata-
moros, Querétaro. México, D. F., 30 de enero 
de 1925. atcna. inah, Documentos sobre Es-
tado de Querétaro. Zonas Arqueológicas del 
Departamento de Monumentos Prehispánicos, 
exp. B/311[72-45] (02)/1, 1972, núm. 2.

(Atribuciones del Inspector de Monumentos, 17 
de octubre de 1885). “Comunicación de la Se-
cretaría de Justicia. Atribuciones del Inspector 
de Monumentos Arqueológicos”. México,  
17 de octubre de 1885, agn, Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes, 1ª serie, caja 151, exp. 36, 
ff. 8-9.

(Decreto de Díaz para la protección de monu-
mentos arqueológicos, 11 de mayo de 1897). 

De creto de Díaz para la protección de monu-
mentos arqueológicos. México, 11 de mayo de 
1897. ahmapp, Manuel Gamio, caja 1, exp. 1, 
1 f, rollo 1.

(Comunicado al personal de la Inspección, 1 de 
julio de 1911). Comunicado al personal de la 
Inspección General de Monumentos del nom-
bramiento del ingeniero Francisco M. Rodrí-
guez en lugar de L. Batres. México, 1 de julio 
de 1911. agn, Instrucción Pública y Bellas Ar-
tes, 1ª serie, caja 111, exp. 9, f. 3.

(Expediente relativo a Responsabilidades, 1913). 
“Expediente relativo a Responsabilidades con-
tra algunos empleados de esta Inspección por 

el cobro de sueldos indebidamente. Año de 
1913”. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 
1ª serie, caja 113, exp. 14, 7 ff.

(Propuesta de nombramiento de personal, 2 de 
julio de 1912). Propuesta de nombramiento  
de personal de la Inspección General de Con-
servación de Monumentos Arqueológicos, fir-
mada por el ingeniero F. M. Rodríguez. 
México, 2 de julio de 1912. agn, Instrucción 
Pública y Bellas Artes, 1ª serie, caja 112, exp. 
115, f. 1.

(Oficio de Cecilio Robelo, 26 de junio 1913). Ofi-
cio de Cecilio Robelo, director del Museo  
Nacional, donde se establecen tres zonas de 
monumentos arqueológicos en el país, bajo la 
supervisión del Museo. México, 26 de junio de 
1913. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 
1ª serie, caja 113, exp. 3, ff. 1-2.

(Minuta. Nombramiento de Manuel Gamio,  
10 de julio de 1913). Minuta. Nombramiento 
de Manuel Gamio como Inspector y Conser-
vador interino de Monumentos Arqueológicos 
de la República. México, 10 de julio de 1913. 
agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 1ª se-
rie, caja 113., exp. 39, f. 2.

(Acuerdo. Nombramiento de Manuel Gamio, 1 de 
julio de 1914). Acuerdo. Nombramiento de Ma-
nuel Gamio como Jefe del Departamento de  
Inspección y Conservación de Monumentos 
Arqueológicos, Zona Central especialmente. 
México, 1 de julio de 1914. agn, Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes, 1ª serie, caja 374, exp. 12, 
f. 40.

(Expediente que registra la problemática, diciem-
bre de 1914). Expediente que registra la proble-
mática de la falta de pago al personal del  
Departamento de la Inspección y Conservación 
de Monumentos Arqueológicos a cargo de M. 
Gamio, octubre-diciembre de 1914. agn, Instruc-
ción Públi ca y Bellas Artes, 1ª serie, caja 374, 
exp. 13, 13 ff.

(Expediente Conserje de Xochicalco, diciembre 
de 1912). Expediente en el que el Conserje de 
Xochicalco informa del incendio intencional 
en la zona arqueológica. Xochicalco, Mor. y 
México, diciembre de 1912-marzo de 1913. 
agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 1ª se-
rie, caja 113, exp. 19, 12 ff.
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(Funcionamiento de la Dirección de Antropología 
de 1919). Funcionamiento de la Dirección de 
Antropología, escrito probablemente en Méxi-
co ca. 1919. ahmapp, Manuel Gamio, caja 10, 
exp. 5, f. 3, rollo 2.

(Oficio del 6 de abril de 1923). Oficio con el que 
“se adjunta cuestionario para que sea contesta-
do. México, D.F., 6 de abril de 1923”. ahmapp, 
Manuel Gamio, caja 1, exp. 2, f. 62, rollo 2.

(Asunto. Se proponen Conserjes, 12 de junio de 
1925). “Asunto. Se proponen Conserjes para 
los Monumentos Arqueológicos y se envían 
cuestionarios debidamente contestados. Méri-
da, Yuc., Méx., a 12 de junio de 1925”. ahmapp, 
Manuel Gamio, caja 1, exp. 2, f. 60, rollo 2.

(Se hacen algunas observaciones…, 19 de junio 
de 1923). “Se hacen algunas observaciones a 
las proposiciones de conserjes propuestos. Mé-
xico, 19 de junio de 1923”. ahmapp, Manuel 
Gamio, caja 1, exp. 2, f. 61, rollo 2.

(Relación de personal y sueldos, 8 de enero de 
1922) Relación de personal y sueldos de la  
Dirección de Antropología. “México, 8 de ene-
ro de 1922”. ahmapp, Manuel Gamio, caja 1, 
exp. 2, f. 62, rollo 2.

(Relación de personal y sueldos, 30 de abril de 
1924) Relación de personal y sueldos de la Di-
rección de Antropología, “México 30 de abril 
de 1924”. ahmapp, Manuel Gamio, caja 1, exp. 
2, f. 64, rollo 2.

(Comunicado de Manuel Gamio y Ramón Gámez, 
24 de noviembre de 1906). Comunicado de 
Manuel Gamio y Ramón Gámez al Secretario  
de Instrucción Pública y Bellas Artes propo-
niendo la creación de un “Directorio General 
de Arqueología de la República Mexicana”. 
México, 24 de noviembre de 1906. agn, Ins-
trucción Pública y Bellas Artes, 1ª serie, caja 
152, exp. 1, ff. 1-1v.

(Carta de M. Gamio, 20 de noviembre de 1906). 
Carta de M. Gamio al doctor Alfonso Pruneda 
detallando el proyecto del Álbum Arqueológi-
co o Directorio. México, 20 de noviembre de 
1906. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 
1ª serie, caja 152, exp. 1, ff. 2-4.

(Expediente donde Gamio propone, 5-7 de julio 
de 1909). Expediente donde Gamio propone  
la publicación de su “Guía Arqueológica de la 

República Mexicana”. México, 5-7 de julio de 
1909. agn, Instrucción Pública y Bellas Artes, 
1ª serie, caja 155, exp. 1, 5 ff.

(Ensayo de Clasificación Cultural, 26 de junio de 
1913). “Ensayo de Clasificación Cultural de los 
Monumentos Arqueológicos de la República 
Mexicana, México, 26 de junio de 1913”. agn, 
Instrucción Pública y Bellas Artes, 1ª serie, 
caja 113, exp. 3, ff. 5-7.

(Expediente que recoge documentos, 1913-1928). 
Expediente que recoge documentos para la for-
mación de la Carta Arqueológica de la Repú-
blica, México, 1913-1928. agn, Instrucción 
Pública y Bellas Artes, 1ª serie, caja 113, exp. 
29, 8 ff.

(Catálogo de lugares arqueológicos de la Repúbli-
ca Mexicana). “Catálogo de lugares arqueoló-
gicos de la República Mexicana”. ahmapp, 
Archivo Técnico de la Dirección de Monumen-
tos Prehispánicos, vol. III, 1925-1929, 193 ff., 
“Querétaro” pp. 133-136, rollos 3 y 4.

(Lista de lugares arqueológicos). “Lista de lugares 
arqueológicos de la República Mexicana hasta 
la fecha. México, 5 de julio de 1927)”. ahmapp, 
Archivo Técnico de la Dirección de Monu-
mentos Prehispánicos, vol. III, 1925-1929, ro-
llos 3 y 4.

(Especificación por Estados del nú mero de Rui-
nas). “Especificación por Estados del nú mero 
de Ruinas Arqueológicas hasta la fecha cono-
cidas en la República Mexicana. México, 9 de 
noviembre de 1928. ahmapp, Archivo Técnico 
de la Dirección de Monumentos Prehispánicos, 
vol. III, 1925-1929, rollos 3 y 4.

(Asunto. Ya fue remitido nombramiento, 30 de 
enero de 1925). “Asunto. Ya fue remitido nom-
bramiento. México, 30 de enero de 1925”,  
atcna. inah, Documentos sobre Estado de 
Querétaro. Zonas Arqueológicas del Departa-
mento de Monumentos Prehispánicos, exp. 
B/311[72-45] (02)/ 1972, núm. 2, f. 020.12.103.

(Oficio de Ignacio Urbiola Reyna, 15 de enero de 
1925). Oficio de Ignacio Urbiola Reyna al Se-
cretario de Agricultura y Fomento solicitando 
su nombramiento y reportando la zona ar-
queológica de Tonatico, Landa de Matamoros, 
Qro., 15 de enero de 1925. atcna. inah, Do-
cumentos sobre Estado de Querétaro. Zonas 
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Arqueológicas del Departamento de Monu-
mentos Prehispánicos, exp. B/311[72-45] (02)/ 
1972, núm. 2, f. 030.12.103.

(Oficio del jefe del Departamento de Antropolo-
gía, 24 de marzo de 1925). Oficio del Jefe del 
Departamento de Antropología dirigido a I. 
Urbiola, en torno a los trabajos que emprende, 
México, 24 de marzo de 1925. atcna. inah, 
Documentos sobre Estado de Querétaro. Zonas 
Arqueológicas del Departamento de Monu-
mentos Prehispánicos, exp. B/311[72-45] (02)/1 
1972, núm. 2, f. 111.2.24.19.

(Oficio del Jefe del Departamento de Antropolo-
gía, 8 de agosto de 1925). Oficio del Jefe del 
Departamento de Antropología dirigido a I. 
Urbiola, en torno a sus descubrimientos en el 
área de Tilaco, México, 8 de agosto de 1925. 
atcna. inah, Documentos sobre Estado de 
Querétaro. Zonas Arqueológicas del Depar-
tamento de Monumentos Prehispánicos,  
exp. B/311[72-45] (02)/1 1972, núm. 2., f. 217.1 
(19) 2, 2.

(Número 15. Asunto: Comunica la existencia…, 
21 de julio de 1925). Número 15. Asunto: Co-
munica la existencia de ruinas de la época pre-
colonial en esta zona y solicita órdenes para 
proceder a su exploración, Landa de Matamo-
ros, Qro., Julio 21 de 1925. atcna. inah, Do-
cumentos sobre Estado de Querétaro. Zonas 
Arqueológicas del Departamento de Monu-
mentos Prehispánicos, exp. B/311[72-45] (02)/1 
1972, núm. 2., f. 217.1 (19) 2, 1.

(Oficio de la Delegación de la sep, 23 de julio de 
1925). Oficio de la Delegación de la sep en 
Querétaro reportando el contenido del comu-
nicado número 14 de Urbiola, del 23 de julio 
de 1925, dirigido al Departamento de An tro-
po logía. Querétaro, 7 de agosto de 1925. atcna. 
inah, Documentos sobre Estado de Querétaro. 
Zonas Arqueológicas del Depar tamento de 
Monumentos Prehispánicos, exp. B/311[72-45] 
(02)/1 1972, núm. 2., f. 010.15.b 77 4.

(Oficio del Jefe del Departamento de Antropolo-
gía, 21 de septiembre de 1926). Oficio del Jefe 
del Departamento de Antropología dirigido a 
I. Urbiola, remitiéndole la Ley de Monumen- 
tos Arqueológicos de 1896 [sic.]. México, 21 de 
septiembre de 1926. atcna. inah, Documentos 

sobre Estado de Querétaro. Zonas Arqueológi-
cas del Departamento de Monumentos Prehis-
pánicos, exp. B/311[72-45] (02)/1 1972, núm. 
2., f. 0.6/301.1.1.1 (19), 7.

(Respuesta de I. Urbiola, 7 de octubre de 1926). 
Respuesta de I. Urbiola al oficio núm. 00112 de 
la Dirección de Antropología. Landa de Ma-
tamoros, Qro., 7 de octubre de 1926. atcna. 
inah, Documentos sobre Estado de Querétaro. 
Zonas Arqueológicas del Departamento de 
Monumentos Prehispánicos, exp. B/311[72-45] 
(02)/1 1972, núm. 2., f. 0.6/301.1.1.1 (12), 8.

(Informe rendido por el suscrito…, 15 de enero de 
1925). Informe rendido por el suscrito al  
Departamento de Población Precolonial y Co-
lonial, dependiente de la Dirección de Antro-
pología de la Secretaría de Agricultura y 
Fomento, Landa de Matamoros, Qro., 15 de 
enero de 1925. atcna. inah, Documentos so-
bre Estado de Querétaro. Zonas Arqueológicas 
del Departamento de Monumentos Prehispá-
nicos, exp. B/311[72-45] (02)/1 1972, núm. 2., 
f. 8.030.12.103. 3.

(Informe sobre la expedición arqueológica, febre-
ro de 1931). “Informe sobre la expedición ar-
queológica efectuada por el Arq. Emilio Cuevas 
en compañía del Arqueólogo Sr. Eduardo  
Noguera, a las ruinas de Toluquilla, Ranas y 
Cerrito. Febrero de 1931”. ahmapp, Archivo 
Técnico de la Dirección de Monumentos Pre-
hispánicos, 9 ff. + 7 lám., rollo 48.

(Viaje de exploración a las ruinas…, febrero de 
1931). “Viaje de exploración a las ruinas ar-
queológicas de Toluquillla y San Joaquín Ra-
nas por Eduardo Noguera. Febrero de 1931”. 
ahmapp, Archivo Técnico de la Dirección  
de Monumentos Prehispánicos 3 ff + 4 lám., 
rollo 48.

(Carta del Delegado Municipal de Vizarrrón, 26 
de noviembre de 1925). Carta del Delegado 
Municipal de Vizarrrón de Montes al Gobierno 
del Estado de Querétaro para que la carretera 
Laredo-Méjico [sic] pase por la ruta Jalpan-
Vizarrón y cruce por el Municipio de Cadere-
yta. Vizarrón de Montes, 26 de noviembre de 
1925. aheq, Fomento, caja 3, exp. 25, f. 150.

(Expediente de Información y Licencia de Pa-
sajero, 16 de mayo de 1608). Expediente de  
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Información y Licencia de Pasajero a Indias  
de Miguel de Urbiola, Sevilla, 16 de mayo de 
1608. agi, Casa de la Contratación. Pasajeros 
a Indias, lgj. 5305, exp. 45, 20 ff. [digitalizado].

(Libro de Actas de Fallecimientos de 1902). “Li-
bro de Actas de Fallecimientos registrados en 
esta oficina durante el año de 1902”. aorcml-
mq, Acta de defunción núm. 28.

(Libro de Actas de Nacimiento de 1884). Libro de 
Actas de Nacimiento de 1884. aorcmlmq.
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Resumen: Se reseñan algunas de las actividades del Proyecto La Élite de Monte Albán que busca 
entender el papel que jugaron las élites intermedias en el gobierno de la ciudad y cómo estaban 
distribuidas a lo largo de la misma. Se destaca el hallazgo, durante la primera temporada de ex-
cavaciones, de dos urnas antropomorfas que —creemos— representan una pareja fundacional 
asentada en una de las terrazas habitacionales hacia el norte de la Plaza Central de Monte Albán. 
Por el detalle y calidad con la que fueron elaboradas esas vasijas efigie, hemos podido identificar 
el sexo, la edad aproximada y los nombres calendáricos de esos personajes: señor 10 Venado y 
señora 8 Lagarto, ambas datadas para el periodo Clásico temprano, y en específico para la fase 
Pitao (350-500 d.C.). La casa en estudio tiene dos tumbas, excavadas durante las temporadas de 
Alfonso Caso y de las que no tenemos información alguna. Las urnas fueron encontradas bajo el 
piso de un cuarto sin relación con las tumbas o entierros.
Palabras clave: Monte Albán, élite, unidades domésticas, iconografía, vasijas efigie.

Abstract: In this paper we present some of the activities of The Elite of Monte Alban Project in 
an effort to understand the role played by intermediate elites in the city’s government and their 
distribution in the system. From the first excavation season, the discovery of two anthropomorphic 
urns stands out. We believe they represent a founding couple in one of the domestic terraces north 
of the Central Plaza of Monte Albán. The details and quality of these effigy vessels have permit-
ted the identification of their gender, approximate age, and their calendrical names: Lord 10 Deer 
and Lady 8 Lizard. Based on their stylistic attributes, both urns date to the Early Classic period, 
specifically the Pitao phase (A.D. 350—500). The household had two tombs, excavated during 
seasons directed by Alfonso Caso, of which no further information is available. The anthropo-
morphic urns were found under the floor of a room unrelated to the tombs and burials.
Keywords: Monte Albán, elite, domestic spaces, iconography, effigy.

Una de las características de las prácticas funerarias en Monte Albán y en otros 
sitios del valle de Oaxaca es la presencia de representaciones antropomorfas en 
cerámica, adosadas a vasos cilíndricos del mismo material y conocidas como 
urnas. Esas figuras tuvieron un proceso evolutivo desde la fundación de Monte 
Albán hasta su abandono; pasaron de insinuaciones tímidas sobre el vaso cilín-
drico para crear verdaderas esculturas en cerámica con la figura humana en 
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posición sedente —con las piernas cruzadas, ma-
nos sobre las rodillas y grandes tocados—, que 
dejaban el vaso original muy reducido en la parte 
posterior. Hasta el final del Clásico temprano es-
tas piezas fueron hechas a mano, modeladas, pero 
durante el Clásico tardío se usaron moldes para 
las partes más relevantes, como los tocados, los 
glifos y aún las caras. Todavía se aprecia en algu-
nas urnas la presencia de color (varias tonalida- 
des de rojo, además de blanco, negro, amarillo y 
verde (Caso y Bernal, 1952).

En principio las urnas fueron interpretadas 
como representaciones de deidades, pero ahora se 
piensa que son ancestros para los que se realizó 
una ceremonia funeraria con glifos y elementos 
en su tocado, vestido y cuerpo que están relacio-
nados con algunas deidades (Marcus, 1983). Otros 
autores han buscado una concordancia entre el 
alter ego del individuo, el día en que habían naci-
do y las deidades que regían esa fecha. Esto podría 
estar relacionado con las deidades protectoras de 
cada linaje o antepasado divinizado (Whitecotton, 
1985). Tal tipo de asociaciones se daba, sobre 
todo, entre individuos de la élite dirigente, quienes 
podían beneficiarse de la cercanía con el go-
bernante en turno. Tal vez así se explicaría que la 
mayoría de las urnas hayan sido descubiertas den-
tro de tumbas. Nuestros estudios han mostrado 
que en ellas sólo se acostumbraba enterrar al jefe 
o líder del grupo doméstico al margen de que fue-
se hombre o mujer, mientras el resto del grupo era 
enterrado bajo los pisos de los cuartos y patios de 
la casa que habitaban. Resulta interesante apuntar 
que los individuos enterrados en tumbas con urnas 
no necesariamente poseían las ofrendas más 
abundantes.

En algunas casas con urnas en las tumbas había 
otros individuos enterrados con ofrendas, lo cual 
podría sugerir que ser depositados en una tumba 
estaba más relacionado con privilegios de primo-
genitura y herencia —que pasaron a través de las 
generaciones dentro de grupos de parentesco—, 
sin importar la riqueza material que cierto indivi-
duo lograra acumular. Por lo demás, no todas las 
urnas encontradas procedían de tumbas: algunas 
fueron encontradas en entierros o, como en el caso 
que tratamos en este trabajo, bajo el piso de un 
cuarto. En este sentido, la mera presencia de una 

urna efigie puede ser indicativa de veneración o 
culto a los ancestros, y quizá esté asociada con 
algún miembro de la nobleza (González Licón, 
2011).

El contexto arqueológico

Durante la primera temporada de excavación 
(2014) del Proyecto La élite de Monte Albán, el 
objetivo general era estudiar una residencia de  
la élite intermedia ocupada durante el periodo 
Clásico temprano y tardío (IIIA y IIIB), cuyos ha-
 bitan tes pudieran tener cierta participación en el 
gobierno de la capital zapoteca, o que tal vez se 
beneficiaron de su cercanía con la élite gobernan-
te en la ciudad. Por ello se decidió excavar una 
residencia de este tipo, con miras a conocer y eva-
luar características arquitectónicas como exten-
sión, sistema constructivo, elementos constitutivos, 
y periodo de ocupación, entre otros. Otro objetivo 
era conocer y evaluar el grado de riqueza al-
canzado por sus habitantes a lo largo del tiempo. 
Primero como grupo doméstico y luego como 
individuos en lo particular, lo que nos permitió 
introducir las variables de género y edad median-
te el estudio de sus prácticas funerarias.

En función de los parámetros anteriores se hi-
cieron recorridos en diversas partes de la ciu- 
dad y al final se decidió excavar la terraza 170, de 
acuer do con la clasificación de Blanton (1978). 
Esta terraza se encuentra en la pendiente norte  
de Monte Albán, donde se encuentran la mayo- 
ría de terrazas habitadas, a 500 metros de la Pla-
taforma Norte (fig. 1).

La terraza 170 es de uso doméstico, de planta 
irregular, alargada, con su eje longitudinal orien-
tado de este a oeste. Mide 60 m de largo y 30 m 
de ancho. Al norte está limitada por la terraza 165 
—ocupada por un conjunto de tres montículos— 
y al sur por la terraza 174, que cuenta con otras 
cinco estructuras y muy seguramente tuvieron 
funciones de tipo ceremonial o administrativo  
(fig. 2). Ninguno de los dos grupos de montículos 
ha sido explorado y desconocemos su temporali- 
dad; sin embargo, consideramos que podrían co-
rresponder a la fase Xoo (650-850 d.C.) y por ello 
podrían estar asociados a la última etapa ocupa-
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 Fig. 1 Ubicación de la terraza 170 con respecto a la plaza principal de Monte Albán 
(mapa modificado de Blanton, 1978).

cional de la residencia de la terraza 170. La ubi-
cación entre ambos conjuntos permite suponer 
que sus habitantes podían haber estado involucra-
dos en ciertas actividades ceremoniales en los 
conjuntos piramidales, lo cual está por probarse 
en temporadas posteriores.

Entre la gran cantidad de materiales recupera-
dos destacan dos urnas o vasijas efigies bellamen-

te decoradas, una bastante más grande que la otra, 
en claro estilo correspondiente al periodo Clásico 
temprano, fase Pitao (350-500 d.C.). El nivel de 
maestría de sus creadores es tal, que por un lado 
evidencia la habilidad y destreza de los artesanos 
zapotecos, y por otro, su gran conocimiento de la 
iconografía y la cosmovisión de la época, lo cual 
nos lleva a considerar si eran elaboradas por ar-
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 Fig. 2 La terraza 170 y su entorno (mapa modificado de Blanton, 1978).

tesanos con cierto nivel de conocimiento, o en su 
manufactura participaban miembros de la élite.

Por su parte, la residencia ocupa el lado este de 
la terraza, el cual fue modificado para extender su 
amplitud y altura mediante un abundante relleno 
compuesto por tierra, piedras y material cultural, 
sobre todo tiestos cerámicos. Aunque muy afec-
tada por distintas alteraciones antropogénicas, la 
residencia aún conserva buena parte de su planta 
arquitectónica, lo cual permite identificar algunos 
de los diferentes espacios que la componían a tra-
vés de sus distintas etapas constructivas. La prin-
cipal causa de deterioro fue una exploración 
realizada en el centro de la casa, así como en los 
lados oeste y sur, durante las temporadas de ex-
cavación de Alfonso Caso y sus colaboradores, de 
la cual no tenemos documentación. Dicha inter-
vención fue similar a muchas otras de la época, 
cuando se solía dejar los elementos arquitectóni-

cos visibles y las calas sin rellenar, quedando los 
restos expuestos a la intemperie y el saqueo.

El área ocupada por la casa es de 168 m² y 
durante su última ocupación parece corresponder 
al tipo II de Monte Albán, según Winter (1986: 
358) y los tipos 3 y 4 de Blanton (1978), pues re-
sulta de tamaño medio entre las unidades habita-
cionales sencillas y los grandes palacios como los 
de la tumba 103 o 105. Por su ubicación y tamaño, 
y de acuerdo con nuestros estudios, la situaríamos 
en un grupo intermedio (González Licón, 2004, 
2011: 26-28, 32). Tiene cuatro habitaciones en tor-
no a un patio central, en cuyo lado sur destaca una 
banqueta estucada (fig. 3). Aunque el acceso a la 
residencia no es claro, suponemos que debió estar 
en el lado sur, pues al norte y al este está muy 
próxima la orilla de la terraza, en tanto al oeste el 
cuarto principal se levanta por encima del nivel 
del patio. En cambio, en el lado sur parece existir 
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un angosto vestíbulo o pasillo que se conecta con 
el cuarto sur y con el exterior de la terraza. Es 
posible que mediante este acceso los habitantes 
de la residencia hayan tenido comunicación con 
el conjunto monumental de la terraza 174.

El patio central de la casa ya había sido explo-
rado por Alfonso Caso y colaboradores, en su 
búsqueda de una tumba similar a la número 7 

descubierta en la primera temporada de excava-
ciones, y cuya abundante y variada ofrenda alcan-
zó renombre internacional (Caso, 1969). Lo que 
ellos encontraron al excavar el patio central de la 
casa fueron dos tumbas, una junto a la otra, bajo 
el piso del cuarto oeste y con acceso desde el pa-
tio al este. Una tumba (sur) con fachada sencilla, 
la otra (norte) sobresalía del alineamiento de la 

 Fig. 3 Residencia de la terraza 170 de Monte Albán (modificado por Ismael Vicente Cruz 
con base en el dibujo de Ulises Ortiz).
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primera, con una moldura formada con tres hila-
das de piedra y nichos en las tres paredes interiores. 
Ambas con piso y paredes de sillares de piedra 
muy bien cortada, todavía con evidencia de recu-
brimiento de estuco y techadas con losas de pie-
dra, formando una bóveda sencilla en regular 
estado de conservación.

La presencia de dos tumbas en una misma casa 
no es común en Monte Albán. Por lo general se 
construye solo una y la tumba se vuelve el recin-
to donde se depositan los restos del líder o per-
sonaje relevante para el grupo doméstico al que 
pertenece; puede ser hombre o mujer y su estatus 
es independiente del nivel socioeconómico: es  
su prestigio ante el grupo lo que le permite recibir 
a su muerte un trato distinto del resto de inte-
grantes del grupo doméstico que son enterrados 
bajo el piso de los cuartos (González Licón, 2011: 
28; Martínez et al., 2014: 322-324). Hay ejemplos 
muy conocidos de tumbas en Monte Albán, como 
la 105, cuya pintura mural debió modificarse en 
función de las necesidades de los descendien- 
tes de los personajes ahí enterrados (De la Fuente 
y Fahmel, 2005). Sin embargo, la presencia de  
dos tumbas puede indicar que algún descendien- 
te del primer antepasado, fundador de la casa y 
constructor de la primera tumba, no quiso ser  
enterrado en el mismo lugar y tenía los recursos 
económicos para construirse otra. Esto no sig-
nifica un rompimiento con sus ancestros, tan sólo 
el deseo de destacar su propia presencia y la de 
los sucesivos descendientes que serían enterra- 
dos en la nueva tumba. Prueba de ello es que la 
segunda tumba se hace adyacente a la primera 
(fig. 4).

Es muy probable que esas tumbas hayan sido 
los recintos funerarios de las parejas principales 
que ocuparon la residencia. Como no se dispone 
de algún objeto procedente del interior, tampoco 
podemos asegurar cuándo fueron erigidas; sin 
embargo, la ubicada al norte parece estar asocia-
da en forma directa a la última etapa constructi- 
va, y a partir del análisis cerámico (López et al., 
2015) hemos fechado hacia la fase Xoo. Aunque 
similar, la tumba sur es un poco más pequeña y 
atípica, pues se encuentra más allá de la porción 
central donde suelen hallarse las tumbas. Es 
posible que su ubicación y tamaño se deba a una 

construcción más temprana que la de su com-
pañera —quizá durante la fase Peche (500-650 
d.C.) o, aún más, durante la fase Pitao— y en ella 
se habrían ofrendado originalmente las urnas aquí 
estudiadas. Sobre esto tratamos más adelante.

El análisis cerámico reflejó una intensa ocupa-
ción del espacio de la residencia de la terraza 170 
a lo largo de todo el periodo Clásico, y en especial 
durante las fases Pitao y Xoo. Aunque debajo de 
los cuartos se conservan evidencias de etapas 
constructivas superpuestas, es en el patio donde 
más claro se observan con la superposición de tres 
pisos de estuco, siendo el inferior el de mayor gro-
sor (casi 40 cm). El inusual espesor del piso infe-
rior, que no es homogéneo en toda su extensión, 
se debe a que no estaba destinado a ser el piso del 
patio, sino más bien fue la superficie estucada de 
un amplio espacio, quizá una placita, construida 
sobre la superficie irregular del terreno. Este piso 
más profundo está asociado en forma directa al 
material cerámico de la fase Pitao, el intermedio 
a las fases Peche y Xoo, y el tercer piso, el más 
superficial, a la fase Xoo.

El hallazgo

El descubrimiento tuvo lugar al identificarse una 
rotura y un notable hundimiento en la superficie 
del gran piso de estuco mencionado como el  
más profundo; la porción rota fue localizada por 
debajo del nivel del piso del cuarto este. Para  
sondear el espacio hundido se excavó un pozo de 

 Fig. 4 Tumbas expuestas, con acceso desde el 
patio bajo el cuarto oeste, ya restauradas.
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1 × 1 m y apenas 60 cm de profundidad. Al remo-
ver los restos de estuco apareció una matriz de 
tierra café claro, debajo de la cual estaba la escul-
tura más grande, cubierta con una espesa capa de 
pigmento rojo ya pulverizado, pero de tono tan 
intenso que destacaba entre la tierra que lo ro-
deaba. Las dos vasijas efigie fueron localizadas a 
escasos 20 cm por debajo del firme del piso 
(López et al., 2015: 4; Ortiz, 2014: 80), pero no 
dentro del cuarto, entre 1.65 y 1.95 m por deba- 
jo del banco de nivel. Estaban apoyadas sobre su 
costado izquierdo, con la cara hacia el oeste, la 
porción inferior hacia el norte y la superior hacia 
el sur (figs. 6-8), directamente sobre la tierra. La 
urna más pequeña estaba colocada justo detrás de 
la grande, en actitud procesional o como acom-
pañante. No fueron identificados otros elementos 
en su proximidad, excepto el entierro 4, que 
corres ponde a un individuo infantil, cuyo cráneo 

apareció a pocos centímetros de ambas urnas; sin 
embargo, no existe asociación directa porque am-
bos elementos forman parte de eventos distintos. 
Además, los restos del infante estaban orientados 
este-oeste y la porción del piso que le cubría no 
presentó huellas de haber sido alterado, como sí 
es notorio sobre las urnas.

Aunque completas, ambas piezas muestran 
desperfectos, sobe todo despostilladuras y agrie-
tamientos, causados por el peso de la tierra y otros 
elementos que las cubrían. También muestran ro-
turas y desprendimientos, pero los fragmentos 
fueron recuperados en su totalidad y es posible 
reintegrarlos. El pigmento rojo aún cubre con 
abundancia amplias porciones de las vasijas, in-
dicativo de que se aplicó en grandes cantidades 
cuando aún estaba húmedo. Es sabido que el uso 
de pigmento rojo —quizá cinabrio— estaba aso-
ciado a eventos luctuosos entre los antiguos zapo-

 Fig. 5 Tabla cronológica de Monte Albán y los Valles Centrales de Oaxaca 
(adaptada de Martínez López et al., 2014).
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 Fig. 6 Hallazgo de las vasijas efigies 1 y 2 
(fotografía de Ulises Ortiz, 2014).

 Fig. 7 Liberación de las vasijas efigies 1 y 2 
(fotografía de Ulises Ortiz, 2014).

 Fig. 8 Vasijas efigie después de la limpieza 
preliminar en laboratorio (fotografía de Ismael 
Vicente Cruz).

tecos, por ello es posible que las vasijas hayan 
formado parte de un ajuar funerario ofrendado en 
una de las dos tumbas localizadas en la residencia 
de la terraza 170, y que luego fueran extraídas 
para volver a ser sepultadas de manera ritual  
durante una de las distintas remodelaciones de  
la casa.

Las urnas fueron localizadas dentro de la capa 
IV, estrato que aparece de manera homogénea 
debajo del piso inferior ya mencionado. En ese 
mismo estrato se localizaron varios objetos com-
pletos (fig. 9) cuyas formas han sido consideradas 
propias de la fase Pitao (Caso et al., 1967; Martí-
nez, 2014; Martínez et al., 2014). Aunque ninguno 
de esos objetos está asociado en forma directa a 
las urnas, sí resulta viable fecharlos como propias 
del Clásico temprano. Sin embargo, la rotura del 
piso indica que las efigies son intrusivas. Es inte-
resante señalar que si bien las esculturas no fueron 
descubiertas en contexto primario, su estilo y téc-
nica de manufactura correspondan a la fase Pitao, 
al igual que los objetos encontrados en el mismo 
estrato. Resulta muy curioso que cuando estas 
piezas fueron removidas de su lugar de origen, 
hayan terminado depositadas en el estrato al que 
correspondían de manera cronológica. Tal situa-
ción obliga a preguntar ¿cuándo, de dónde y por 
quién fueron removidas? Son cuestiones que abor-
daremos más adelante.

Descripción de las efigies de los 
señores 10 Venado y 8 Lagarto

Las dos urnas efigie localizadas debajo del nivel 
de arranque del cuarto este son antropomorfas y 
están profusamente ornamentadas. Como parte del 
atuendo destacan sendos glifos y numerales que dan 
fe de un nombre personal: 10 Venado correspon-
de a la urna principal, y 8 Lagarto a la de menores 
dimensiones. La forma en que fueron depositados 
hace suponer que entre ellos tal vez existió una 
estrecha relación de parentesco, tal vez matrimo-
nial, pues debemos considerar la posibilidad de 
que 8 Lagarto sea la imagen de una mujer.

Otra vía interpretativa sería suponer que ambos 
personajes podrían tener una relación de antepa-
sado-descendiente, en la que el descendiente es el 
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 Fig. 9 Objetos de la fase Pitao, provenientes de la capa IV de la residencia de la terraza 
170 de Monte Albán.

ego, es decir, quien mandó elaborar las esculturas 
como una manera de señalar la línea de descen-
dencia, al tiempo de conmemorar a su antepasado 
relevante. En la Estela de la Tumba 5 de Suchil-
quitongo se representa a un joven que ofrenda a 
su ancestro (De la Fuente y Fahmel, 2005; Urcid, 
2005; 2008). Así, ¿8 Lagarto pudo haber sido un 
descendiente tan próximo al señor de la casa que 
mereció ser enterrado con él o en el mismo lugar 
que él? El hecho de que este “acompañante” ten-
ga su nombre propio inscrito en la efigie, cosa que 
en ocasiones no ocurre ni en las efigies principa-
les, indica que se trataba de alguien sumamente 
importante para el grupo doméstico y la comuni-
dad circundante, al grado de que mereció el honor 
de pasar a la posteridad al lado de su amo. La 
relación amo-subalterno podría estar reflejada en 
la manera en que aparecieron durante la excava-
ción: 8 Lagarto estaba detrás de 10 Venado. Sin 
em bargo, no creemos que ése sea el caso. Ya Urcid 
(2008: 525) ha expuesto cómo durante el Clásico 
las tumbas solían contener restos óseos en propor-

ción y edad similar entre individuos masculinos 
y femeninos, lo cual reflejaría la presencia de pa-
rejas o cabezas de familia que conformaban una 
sucesión de varias generaciones asociadas a de-
terminada residencia y, por supuesto, a su tumba. 
Por su parte, Martínez López et al. (2014: 320) 
aseguran que durante la fase Pitao algunas de las 
tumbas de Monte Albán resguardaban los restos 
de los jefes de la familia (hombre y mujer).

El descubrimiento de las tumbas de Zaachila 
fue todo un acontecimiento para la arqueología 
de Oaxaca; sin embargo, aquí no lo tomamos en 
cuenta por corresponder al periodo Posclásico y 
a otro contexto cultural. Además, la identificación 
ósea en ese contexto es discutible, debido al mal 
estado de conservación de los esqueletos en ambas 
tumbas (Gallegos Ruiz, 1978: 97).

Al igual que en Monte Albán, no es del todo 
inusual descubrir tumbas en otros sitios del valle 
central con algunas parejas, así como su constan-
te reutilización. Recordemos el caso de la residen-
cia o palacio del montículo 190 de Lambityeco, 
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que en el periodo Clásico tardío fue reutilizada 
hasta en siete ocasiones, durante las cuales depo-
sitaron los restos de tres mujeres, tres hombres y 
un individuo no identificado (Urcid, 2008: 525), 
lo cual indicaría cuatro generaciones sucesivas de 
parejas conyugales.

La idea de un matrimonio de individuos de la 
élite zapoteca, plasmada en vasijas efigie durante 
la fase Pitao, podría tener un antecedente directo 
en el par de urnas recientemente recuperado en la 
tumba 3 del edificio 6 de Atzompa (Robles et al., 
2014). Tal pareja de efigies está compuesta por las 
representaciones del señor 8 Temblor y la señora 
Agua y fue ofrendada a dos distintos esqueletos 
humanos, uno masculino y otro femenino. Ha sido 
muy discutida la costumbre de destinar las tum- 
bas a las parejas o cabezas de familia (González 
Licón, 2009; Urcid, 2008: 525), dueñas de las re-
sidencias zapotecas bajo las cuales eran construi-
das, por lo que es posible pensar que la pareja de 
Atzompa eran consortes.

La apariencia de 10 Venado dista mucho de la 
de 8 Temblor, sobre todo porque el primero re-
presenta a un anciano y el segundo a un individuo 
joven, cada uno en una postura distinta; en cam-
bio, 8 Lagarto y la señora Agua mantienen una 
postura similar y la porción inferior de sus atuen-
dos es prácticamente idéntica. Las diferencias 
entre una y otra pareja pueden deberse a una cues-
tión jerárquica, pues si bien ambas parejas son de 
élite, la de Atzompa está asociada en forma direc-
ta a un palacio en pleno centro de la ciudad; a su 
vez, la pareja de Monte Albán fue recuperada de 
un posible barrio menor en la periferia. Uno de los 
objetivos del Proyecto La Élite de Monte Albán” 
es entender la manera en que la nobleza se distri-
buía a lo largo de la ciudad, qué diferencias habría 
entre los dirigentes de los distintos barrios o sec-
tores de la capital zapoteca, y entre ellos Atzom-
pa como polo de desarrollo y crecimiento —un 
poco tardío en la historia de Monte Albán, pero 
no por ello menos importante.

El señor 10 Venado

Esta vasija efigie mide 42 cm de altura máxima y 
32 cm de ancho al frente por 30 cm a los lados. 

La porción antropomorfa fue modelada con barro 
que, ya cocido, es de color anaranjado, misma 
materia prima utilizada para hacer las aplicacio-
nes al pastillaje y el vaso adherido a su espalda. 
La superficie exterior está cubierta con una espe-
sa capa de engobe rojo sobre el que fue aplicado 
el pigmento del mismo color. El vaso fue fabrica-
do mediante la técnica del enrollado y su acabado 
es áspero, sobre todo en el interior. Es de forma 
cilíndrica, con base plana y a cada lado del borde 
muestra grandes escotaduras, posiblemente para 
facilitar su manejo al moverla de un lugar a otro 
y para disminuir su peso. La altura de la porción 
posterior del borde es mayor que la anterior, y está 
en contacto directo con la cabeza del personaje. 
El diámetro de la boca es de 25 cm. Al fondo del 
vaso se identificaron fragmentos minúsculos de 
carbón, mientras en la unión de la pared con el 
fondo se perciben áreas de un tono rojizo más 
oscuro y otras oscurecidas con hollín, señales in-
equívocas de que fue utilizado para quemar ma-
teria orgánica al momento de ser depositada en su 
emplazamiento original.

Se trata de un busto que representa el rostro de 
un individuo adulto mayor surcado por profundas 
arrugas, marcado prognatismo y boca abierta por 
la que se aprecia la ausencia de algunas piezas 
dentales; tales características fisonómicas no per-
miten inferir el género del personaje; sin embargo, 
el atuendo que porta es común en las representa-
ciones de individuos reconocidos como masculi-
nos (fig. 10).

El señor 10 Venado representa a un ancestro, 
pero no por las arrugas de la cara. La discusión 
sobre personificadores de ancestros y deidades ya 
ha sido trabajada por Adam Sellen (2007), por lo 
que no es necesario ampliarla aquí. Sin embargo, 
es necesario detenernos un poco sobre ese punto. 
En efecto, 10 Venado es un ancestro, pero tam- 
bién puede serlo 8 Lagarto, aun cuando carezca de 
arrugas surcando su rostro. Ahora, si representa 
un ancestro, el punto es ¿el ancestro de quién? La 
efigie podría corresponder al fundador de la resi-
dencia de la terraza 170 o de una versión previa. 
El hecho de que 8 Lagarto no tenga arrugas no la 
invalida como ancestro. Bien podría representar 
a una esposa joven de 10 Venado. Al menos du-
rante el periodo colonial, los caciques zapotecos 
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tenían la capacidad de desposar a una gran canti-
dad de mujeres, entre quince y veinte, como se 
refiere en la Relación de Guaxilotitlan (Acuña, 
1984, I: 215), entre las que debía haber féminas 
de diversas edades.

El señor 10 Venado viste una capa amplia sin 
decoración, orejeras circulares concéntricas, un 
collar de tiras trenzadas rematadas en un objeto 
oblongo —quizá un nudo—, del que pende un par 
de apéndices campaniformes. Se podría pensar 
que esos “objetos campaniformes” son sólo las 
puntas del nudo que lleva al pecho el personaje, 
símbolo del inframundo, donde bailan los jagua-
res con las calaveras; sin embargo, creemos que 
en realidad sí alude a la capacidad que tiene el 
personaje como sacrificador. La capa que el per-
sonaje porta le asemeja a un sacerdote, mientras 
el collar de mecate y el nudo campaniforme que 
lleva colgando le confieren el carácter de sacrifi-
cador. ¿Por qué? En el corpus de vasijas efigies 
zapotecas abundan ejemplos de diversos persona-
jes ataviados de esa manera ceremoniosa, ya sea 
como sacerdotes o como personificadores de 
grandes felinos —varios de ellos con seguridad 
fueron gobernantes— que portan gruesos collares 

de mecate semejante al de 10 Venado, todos ter-
minados en dos extremos que son los apéndices 
de un nudo. Este nudo, cómo puede verse en la 
figura 11, puede ser sustituido por un cuchillo de 
pedernal, un elemento sacrificial. El mismo traje 
de felino, quizá un jaguar, confiere ese elemento 
sacrificial al resto de los personajes representados. 
Por ello consideramos que 10 Venado pudo ser un 
hombre mucho muy importante dentro de la élite 
de Monte Albán, o al menos de una parte de la 
urbe, conocedor del protocolo ritual requerido 
para realizar sacrificios humanos. Además, porta 
un gran tocado compuesto por una banda ancha 
horizontal decorada con un par de elementos tri-
lobulados, una placa con el nombre del individuo 
representado, así como tres tiras o listones colgan-
do lateralmente, tres a cada lado de la cabeza del 
personaje. Estos listones están decorados con una 
figura circular concéntrica, quizá émulo de un 
chalchihuite (fig. 10). El conjunto de atavíos del 
personaje implica que pertenecía a la nobleza de 
Monte Albán, tal y como cabría esperar de un 
habitante de la terraza 170.

El nombre del personaje está formado por el 
glifo G y un par de barras numerales horizontales 
montadas sobre una placa plana de barro adheri-
da al centro del tocado. Si consideramos que las 
barras tienen un valor numérico cinco (Caso, 
1928: 15) y el glifo G representa la cabeza de un 
venado (Caso, 1928: 34; Urcid, 2001: 174), enton-
ces debemos leer el nombre del personaje como 
10 Venado. El glifo G de esta pieza está repre-
sentado como una pequeña cabeza modelada ca-
rente de astas. Tiene ojos alargados y oblicuos, 
orejas cortas y nariz un poco abultada. La boca 
está abierta y de ella cuelga inerte la lengua. Caso 
(1928: 34) indicó que la lengua de fuera era una 
característica de los venados muertos. Por su par-
te, Urcid (2001: 174) propone que el glifo G ocupa 
el séptimo sitio en la lista de los días, además de 
ser uno de los cuatro portadores del año. La re-
presentación de venados sin cornamenta es común 
en la epigrafía zapoteca, y podría deberse a que 
ilustran ciervos o hembras, por ello es común con-
fundirlos con otros mamíferos; sin embargo, su 
asociación a elementos calendáricos permite la 
correcta identificación, aun cuando carezca de los 
apéndices. En este caso, la doble barra (con valor 

 Fig. 10 El busto del señor 10 Venado y su 
iconografía.
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 Fig. 11 Ejemplos de personajes portando un mecate al cuello 
del que penden diversos objetos: a) vasija efigie procedente del 
Edificio M de Monte Albán (dibujo de Vicente Cruz); b) Piedra 
Md. II-1 de Monte Albán (redibujado de Urcid, 2005: figura 2.6); 
c) vasija efigie de la colección Frissell (dibujado sobre fotografía 
de Urcid, 2005: figura 4.6); d) vasija efigie en colección privada 
(modificado de Boos, 1966: 285); e) vasija efigie (modificado de 
Paddock et al., 1966: 137); f) vasija efigie MCT 2 (Museo Cívico 
de Turín, modificado de Sellen, 2005); g) vasija efigie (modificado 
de Caso et al., 1967: 126); h) vasija efigie (modificado de Caso 
et al., 1967: 119); i) vasija efigie de 10 Venado procedente de la 
terraza 170 de Monte Albán (dibujo de Vicente Cruz); j) tapa 
efigie en el Museo Dolores Olmedo (modificado de Sellen, 2005: 
176); k) vasija efigie de la colección Frissell (modificado de 
Sellen, 2005: 176); l) vasija efigie zoomorfa localizada dentro  
de la tumba 2 de Lambityeco (modificado de Paddock, 1968: 
figura 8c).

numérico “cinco” cada una) funge 
como el elemento calendárico ne-
cesario para relacionar la entidad 
zoomorfa de la vasija efigie con el 
venado.

De manera general, el conjunto 
nominal del señor 10 Venado re-
cuerda a la famosa inscripción en el 
dintel que da nombre al complejo 7 
Venado. En ambos casos la cabeza 
del cérvido, sin cornamenta y con 
la lengua de fuera, aparece repre-
sentada sobre el numeral y en-
marcada por una doble línea curva 
(fig. 12).

Fray Juan de Córdova (1987a: 16-
17 y 202) asegura que durante el 
siglo xvi los zapotecos recibían su 
nombre según el calendario de 260 
días o piye, para lo cual combina-
ban veinte signos conceptuales con 
coeficientes que van del uno al trece 
(Urcid, 2008: 19). El mismo autor 
indica que los zapotecos tenían 
otros nombres, aunque sólo enlista 
los que recibían hombres y mujeres 
de acuerdo con el orden de su naci-
miento (Urcid 2008: 212-213). Es 
posible que algunos de esos otros 
nombres hayan sido en realidad 
aquellos obtenidos a través de sus 
características físicas, hazañas rea-
lizadas o, incluso, accidentes su-
fridos. Whitecotton (1985: 191) se 
refiere al alter ego, el nombre calen-
dárico que cada individuo recibía al 
nacer, el cual podía adoptar la for-
ma de un animal, una planta o fenó-
meno natural, y al que quedaban 
enlazados de por vida. Al menos en 
los códices mixtecos es común ver 
personajes mencionados con su 
nombre calendárico acompañado 
por un sobrenombre metafórico, 
destacando entre ellos el héroe cul-
tural 8 Venado, Garra de Jaguar. 
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Durante el periodo Clásico también solían repre-
sentarse los sobrenombres en la tradición escrita 
zapoteca (Urcid, 2008: 561, 580), principalmente 
en expresiones pictóricas funerarias, generalmen-
te acompañando nombres calendáricos.

En el caso de la efigie de 10 Venado hay evi-
dencia de un posible nombre personal. Justo detrás 
del nombre calendárico, pero aún al frente del 
tocado, aparecen los glifos D y E (considerados 
como “Caña” y “Temblor”, respectivamente) (Ur-
cid, 2001: 165-170). De los dos, es el glifo D el de 
mayor tamaño; el glifo E está delimitado al centro 
del cuerpo del glifo D mediante dos líneas con-
céntricas y con la porción cuadripartita calada 
(fig. 12). De manera reciente se ha argumentado 
que el glifo D es la representación de alguna flor 

o planta que se corresponde con la posición trece 
del calendario (Urcid, 2001: 170) y que una de sus 
variantes es el glifo Beta, que representa una fle-
cha o saeta, llamada quijlána en zapoteco. Dado 
que la raíz quij significa carrizo o caña (Córdova 
1987b: 74, 198), y los astiles de las flechas eran 
elaborados precisamente con estas cañas, enton-
ces es posible decir que el glifo D corresponde al 
décimo tercer día del calendario. Respecto al gli-
fo E, éste ha sido considerado la representación 
cuadripartita de la tierra y puede tener versiones 
calendáricas y no calendárica (Urcid 2001: 170), 
como en el presente caso. Córdova (1987b: 395) 
recopiló la voz xoo para indicar el temblor de tie-
rra y advierte que tal fenómeno es un augurio de 
calamidades, en concreto pestilencias, hambres o 
guerra. En otro trabajo el mismo autor indica que 
la voz xoo también puede aludir a la furia, recie-
dumbre, coraje y diversas cosas nocivas (Córdova, 
1987a: 114). Urcid (2005: 19) complementa al se-
ñalar que, por metonimia, xoo también debe sig-
nificar “poderoso”. Por tanto, y en caso de que los 
glifos D y E estuvieran en contexto logográfico, 
es posible proponer que el nombre personal de 10 
Venado era, literalmente, “Flecha o Saeta Pode-
rosa”, mas no debe descartarse que, en conjunto, 
hayan tenido valor silábico independiente a la 
iconicidad de los signos (Urcid, 2015, comunica-
ción personal) (fig. 13).

La señora 8 Lagarto

La efigie de 8 Lagarto es de menores dimensiones 
que la anterior, pues sólo mide 31 cm de altura 
máxima, 16 cm de ancho frontal y 12 cm lateral. 
Fue manufacturada mediante modelado y deco-
rada con aplicaciones al pastillaje. Su superficie 
está bien pulida y cubierta con un pigmento rojo 
pulverulento idéntico al que cubre el busto del 
señor 10 Venado. Difiere de la otra vasija en el 
tamaño y en que el personaje ha sido representado 
de cuerpo completo, aunque sedente. Tiene las 
manos apoyadas sobre las rodillas y los pies ocul-
tos bajo la ropa, tal vez porque estaban “echados 
hacia atrás”, con lo que el personaje estaría acu-
clillado. Su atuendo está compuesto por un gran 
tocado, orejeras, collar de cuentas, un pectoral, 

 Fig. 13 Tocado de 10 Venado, Saeta Poderosa.

 Fig. 12 Comparación entre 10 Venado y  
7 Venado.
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pulseras y un enredo largo atado mediante un ce-
ñidor ancho anudado al frente y con los dos ex-
tremos decorados con cuentas esféricas y diseños 
entrecruzados a manera de red pendiendo al fren-
te (fig. 12). El vaso adherido a su porción posterior 
es cilíndrico, de pared recta, base plana, borde 
directo y labio homogéneo. Fue fabricado con la 
misma pasta anaranjada que la escultura. El diá-
metro de su boca es de sólo 6 cm y en su interior 
no se aprecian evidencias de combustión como en 
el vaso de 10 Venado, quizá por haber contenido 
distintas sustancias y tener distintas funciones o 
usos durante el ritual de deposición.

En el dibujo de esta vasija, donde identificamos 
sus componentes principales, se podría interpretar 
el ceñidor como el “glifo A” de Caso (1928: 27), 
lo cual en parte es cierto. El elemento central  
del ceñidor es un nudo y, por lo tanto, similar a lo 
que Caso (1928: 27) denominó glifo A o nudo, que 
—según la reconstrucción de la lista de los días 
del calendario zapoteco realizada por Urcid 
(2005: figura 1.20)— corresponde a la décima 
posición. Sin embargo, el glifo A puede tener o 
no valor calendárico. Según se aprecia en las ilus-
traciones de Caso y de Urcid, una de las condicio-
nantes para que el glifo A sea considerado 
calendárico debe estar enmarcado por un elemen-
to trilobulado, similar al que enmarca el lagarto 
de nuestra pieza y tener el numeral como base, tal 
y como se aprecia en la figura 14.

Por el contrario, en el caso de 8 Lagarto el nu-
meral aparece por encima del nudo, mismo que 
carece del elemento trilobulado. Una observación 
somera basta para comprobar que se trata sólo del 
nudo del ceñidor, tal y como puede verse en otros 
ejemplares que datan de la fase Pitao e ilustramos 
en la figura 15. Si bien otra interpretación podría 
llevarnos a pensar que el nombre del personaje 
fuera 8 Nudo-Lagarto, la lectura de 8 Lagarto es 
más adecuada si se analiza el atuendo que porta 
el personaje: resulta evidente que lleva la cadera 
y las piernas cubiertas con un enredo. Para suje-
tarlo en su sitio es necesario atarlo por la cintura 
con una cinta, un ceñidor, anudado al frente. En 
el caso de 8 Lagarto el nudo es voluminoso y los 
extremos, que penden sobre el regazo, están or-
namentados, lo que sugiere el alto estatus al que 
corresponde el portador.

 Fig. 14 Ejemplos calendáricos del glifo A: a) 
Monolito 2 procedente de la Plataforma Sur de 
Monte Albán (modificado de Urcid, 2005: Figura 
2.5); b) Monolito 1 procedente de la Plataforma 
Sur de Monte Albán (modificado de Urcid, 2005: 
Figura 2.5); c) Losa 6-6059 del Museo Nacional 
de Antropología (modificado de Urcid, 2005: 
Figura 6.2); d) Lápida 5 del Cerro de la Campana 
(modificado de Urcid, 2005: figura 5.4).

 Fig. 15 Ejemplos no calendáricos del glifo A:  
a) vasija efigie 8 Lagarto procedente de la terraza 
170 de Monte Albán (dibujo de Vicente Cruz);  
b) vasija efigie (modificada de Paddock et al., 
1966: figura 124c); c) vasija efigie del Museo de 
sitio de Monte Albán (modificado de Sellen, 
2005); d) Vasija efigie, colección privada 
(modi ficado de Sellen, 2005); e) vasija efigie 
soth 1994.118 (modificada de Sellen, 2005);  
f) vasija efigie colección particular (modificado 
de Sellen, 2005); g) vasija efigie de Atzompa 
(modificada de Robles et al., 2014: figura 4).
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El nombre del personaje aparece indicado par-
cialmente sobre el pecho, a manera de pectoral y 
al centro del tocado: la porción pectoral está for-
mada por una barra horizontal anudada, bajo la 
cual destacan tres círculos que, en conjunto, al-
canzan el valor numérico de ocho, coeficiente del 
nombre del personaje representado. El resto  
del nombre está indicado en la placa que decora 
el tocado y aparece como una variante del glifo 
V (en este caso como una abstracción compuesta 
por un ojo y dientes afilados, haciendo uso del 
concepto en que una parte representa al objeto o 
ente completo), por lo que sin duda el individuo 
fue conocido como 8 Lagarto. A diferencia del 
personaje representado en la efigie principal, no 
cuenta con nombre personal.

El resto del tocado, principal atributo distintivo 
en el atuendo del personaje, está compuesto de la 
siguiente manera: al centro exhibe un amplio car-
tucho formado por dos tiras planas superpuestas; 
la superficial, que es la más larga, cuenta con tres 
apéndices curvos orientados hacia arriba y hacia 

los lados, dando al elemento un aspecto vegetal. 
Dicho aspecto se ve reforzado por tres elementos 
de forma trilobulada —uno de ellos, el derecho, 
desprendido— que simulan los jilotes del maíz 
tierno. Otros dos de estos jilotes aparecen adhe-
ridos al vaso, por detrás y a los lados de la cabeza. 
El centro del cartucho está ocupado por la esque-
matización de un lagarto, compuesto por un ojo 
con la pupila incisa y enmarcado por arriba con 
una tira ondulante que representa las escamas de 
la placa supra orbital, y por debajo por una hilera 
de dientes afilados. El conjunto iconográfico está 
“montado” sobre una banda proporcionalmente 
más ancha que la portada por el señor 10 Venado. 
A cada lado cuelga sólo un listón sencillo. Más 
allá de la referencia calendárica, tanto el lagarto 
como los jilotes de maíz aluden a la tierra y a la 
fertilidad.

Los rasgos faciales de 8 Lagarto corresponden 
a los de un individuo joven con la boca abierta, 
mostrando la hilera superior de dientes. También 
tiene los ojos abiertos, aunque no están represen-
tadas las pupilas. Un fleco de su cabello asoma por 
debajo del tocado, indicado mediante una serie de 
líneas incisas verticales. Las orejas están bien re-
presentadas, no así las uñas de las manos (fig. 16).

¿Quién era 8 Lagarto y cómo se relaciona- 
ba con 10 Venado? En función de la diferencia de 
tamaños entre una y otra efigie, de la riqueza  
de sus respectivos atuendos, de la posición en que 
fueron encontradas, y hasta de la edad repre-
sentada, es posible afirmar que la importancia 
simbólica de 8 Lagarto era inferior a la de 10 Ve-
nado. En términos generales, la segunda pieza está 
menos detallada que la de 10 Venado, lo cual re-
fuerza la categoría de uno y otro personaje. Caso 
y Bernal (1952: 130) consideraron efigies simila-
res de postura y atuendos similares a 8 Lagarto 
como “acompañantes femeninas”. Recordemos 
que en Atzompa fue descubierta en fecha recien-
te la efigie de la señora Agua, quien viste un en-
redo similar a 8 Lagarto: anudado al frente y con 
tiras achuradas que penden al frente; sin embar- 
go, viste un ostentoso quechquémitl parcialmente 
cubierto por un collar de abundantes cuentas es-
féricas, aun cuando carece de tocado. Como vi-
mos, Robles et al. (2014: 120) mencionan que las 
urnas 8 Temblor y Agua de Atzompa estaban 

 Fig. 16 La señora 8 Lagarto y su iconografía.
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asociadas a un par de entierros, de los cuales uno 
era masculino y otro femenino. Por tanto, cabría 
pensar que cada esqueleto estaba representado en 
una de las efigies, por lo que tenemos una pareja 
de hombre y mujer, muy posiblemente un matri-
monio. Bajo ese mismo enfoque creemos que 10 
Venado y 8 Lagarto fueron esposos y rigieron la 
residencia de la terraza 170 en algún momento de 
la fase Pitao.

Consideraciones finales

La cosmovisión de los habitantes del México an-
tiguo implicaba un sistema dinámico con ele-
mentos en continua oposición. De esta manera se 
representaban el frío y el calor, lo bueno y lo malo, 
el día y la noche, el orden y el caos, el cielo y el 
inframundo, masculino y femenino, y el aspecto 
que más nos interesa en este trabajo: el de la vida 
y la muerte. En la iconografía mesoamericana hay 
abundantes ejemplos de este concepto dialéctico 
del pensamiento indígena, plasmados en la pintu-
ra mural, la cerámica y la escultura por mencionar 
algunos.

En el valle de Oaxaca, a Pitao Cozaana, se le 
asocia con los antepasados o “el origen de la vida”. 
Era el creador de hombres y animales; su con-
traparte femenina era Pitao Cochana o Nohuicha-
na, la diosa del parto y los niños, la diosa de la 
creación. Se le identifica por el glifo 2J asociado 
con el telar y el algodón, elemento importante de 
la economía zapoteca (Sejourné, 1953: 111-115; 
Whitecotton, 1985: 185-186). Dentro de la cosmo-
visión zapoteca, y conforme a Spores y Caso, las 
deidades de la muerte y el inframundo en el valle 
de Oaxaca eran Xonaxi Quecuya y su marido  
Coqui Bexelao, mientras en pueblos como Mitla 
(Lyobaa, en zapoteco, que significa “lugar del 
inframundo”) eran conocidos como Coquechila y 
Xonaxi Huilia (Caso, 2002; Del Paso y Troncoso, 
1905-1908:149; Spores, 1965: 973; Whitecotton, 
1985: 179-180). La presencia de deidades mascu-
linas y femeninas hace que los hombres tuvieran 
también la idea de representarse en parejas, y así 
emular el equilibrio que formaban.

La idea de la vida y la muerte es algo que afec-
ta a todo organismo vivo y era parte de la preo-

cupación cotidiana de los seres humanos. Las 
fuerzas sagradas que radicaban en el cielo y el 
inframundo dominaban y acotaban los paráme-
tros de vida y muerte. Ésos eran los extremos, los 
límites, los seres humanos estaban en medio, ha-
bitando la Tierra. Resulta notable ante tal hallaz-
go no sólo comprobar cómo los líderes o señores 
principales también tenían un ciclo de vida y 
muerte plasmado en las urnas descubiertas fuera 
de su contexto “original”, y en posición más iner-
te que con vida. Nos permite entender que al mar-
gen de plazos y parámetros, este ciclo vital se 
cumplía en forma inexorable. Las edades que re-
presentan estas dos urnas antropomorfas como 
pareja fundacional nos hablan también de la ju-
ventud y la vejez, parte de esos dos extremos en-
tre los que nos movemos los seres humanos, pero 
manteniendo el lazo matrimonial o de pareja, tal 
como las deidades que veneraban.

El descubrimiento de estas dos magníficas ur-
nas efigies viene a enriquecer el corpus epigráfico 
zapoteco, así como el acervo escultórico de Mon-
te Albán. La identificación del nombre de ambos 
personajes representados incrementa la escasa 
lista de personas nobles conocidas para Monte 
Albán, no sólo durante el Clásico temprano sino 
para toda su historia. Saber quiénes eran o a qué 
se dedicaban sólo será posible al contrastar sus 
características con otros elementos iconográficos 
de la urbe, sobre todo con monumentos grabados 
o con los murales pintados en el interior de tum-
bas. Quizá conoceremos más sobre estos indivi-
duos en las siguientes temporadas de campo a 
realizarse en la terraza 170 o en áreas cercanas.

El oficio del personaje representado en la efigie 
principal podemos intuirlo de su atuendo, el cual, 
aunque escaso, es revelador. La capa que porta ha 
sido considerada una de las insignias del poder y 
sacerdocio (Sellen, 2007: 325-326, 337-340). Es 
posible que el anciano 10 Venado, Saeta Poderosa, 
haya sido un sacerdote asociado a uno de los com-
plejos monumentales establecidos en las terrazas 
165 y 174. Prueba de su importancia como conduc-
tor ritual es el grueso mecate o cordel anudado al 
cuello que le asemeja a los grandes jaguares- 
sacrificadores del Clásico.

De manera lamentable, desconocemos dónde 
y cómo fueron colocadas originalmente las dos 
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efigies. Los datos de excavación indican que el 
piso debajo del cuarto este se encontraba roto jus-
to en el punto en que fueron encontradas ambas 
esculturas. La ruptura del piso revela claramente 
que las piezas son intrusivas, es decir, fueron  
introducidas en un lugar para el que no estaban 
destinadas. Entonces, ¿cuál era el lugar en que se 
había planeado que fueran ofrendadas en princi-
pio? No lo sabemos con exactitud, mas debemos 
considerar que este tipo de esculturas son locali-
zadas en contextos funerarios, por lo general tum-
bas. En la residencia de la Terraza 170 existen dos 
tumbas de buena mampostería localizadas bajo el 
cuarto oeste —en el lado contrario de donde apa-
recieron las esculturas—, una junto a la otra, 
orientadas oeste-este y con acceso hacia el este, 
donde se ubica el patio. Pero estas tumbas, como 
buena parte de la residencia, fueron intervenidas 
sin dejar constancia escrita de tal intervención, 
por lo cual se desconoce qué tipo de objetos fue-
ron localizados en su interior. Si se considera el 
alto nivel artístico de las vasijas efigies, y su rela-
ción mutua al ser depositadas una junto a la otra, 
es posible pensar que las otras piezas dentro de la 
tumba debieron ser de igual o mayor calidad es-
tética. Sin embargo, si el equipo de Alfonso Caso 
hubiera encontrado tan extraordinarias esculturas, 
éstas ya habrían sido publicadas y, como hemos 
dicho, se desconoce el contenido de las tumbas o 
cualquier referencia a las exploraciones de la te-
rraza 170. Es posible que cuando éstas fueron 
excavadas hayan estado vacías. Quizá durante el 
Clásico tardío (500-650 d.C.) o terminal (650-850 
d.C.), o incluso en el mismo Clásico temprano, las 
urnas fueron retiradas de una de las dos tumbas, 
para ser ofrendadas como parte de un ritual de 
fundación de una nueva etapa constructiva o de un 
nuevo patriarca del grupo doméstico, quizá du-
rante la última etapa de ocupación de la casa.

Otra evidencia para mostrar que no fueron 
creadas para estar recostadas es su morfología 
misma. En ambos casos la base es plana y gruesa, 
para equilibrar y soportar el peso de toda la va-
sija al mantenerla en posición vertical; función 
simi lar tuvo su cuerpo cilíndrico. Otra evidencia 
es el hecho de que en el interior del vaso de 10 Ve-
nado fueron identificados restos y huellas de la 
combustión de materia orgánica. Cuando fue en-

contrada la vasija no había restos de ceniza ni 
material quemado en los alrededores ni en la 
boca; tampoco en el interior, por lo cual cabría 
pensar que fue enterrada luego de haberse vacia-
do. Tal evento pudo ocurrir dentro de una de las 
dos tumbas localizadas debajo del cuarto oeste, 
al lado contrario de donde fueron recuperadas las 
urnas. La posición lateral en que se hallaron pue-
de deberse a dos razones: la primera es una cues-
tión pragmática que implica que no fue necesario 
cavar un hoyo más grande; la segunda razón es 
simbólica y toma en cuenta la posibilidad de que 
las urnas estuvieran acostadas por representar in-
dividuos muertos (Urcid, 2015: comunicación 
personal).

Por el momento conocemos ya a dos individuos 
más: una pareja que muy probablemente fue par-
te de la élite de Monte Albán. Ahora nos falta 
conocer su historia y su legado.
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Fotogrametría y arte rupestre: el caso de la Cueva  
de los Músicos al sur del estado de Puebla
Omar García Zepeda*

n o t i c i a s

Durante los meses de julio y diciembre de 2016 
se visitó el sitio donde se encuentran las pinturas 
rupestres conocidas como Cueva de los Músicos, 
localizado en la presidencia auxiliar de San Luis 
Atolotitlan, municipio de Caltepec, al sur del es-
tado de Puebla.1

La finalidad era verificar el estado de conser-
vación de las pinturas rupestres, además de hacer 
uso de algunas de las denominadas “nuevas tec-
nologías” en su registro, como la fotogrametría 
digital terrestre, para su mejor estudio mediante 
realces, el cual no resulta invasivo. En este texto 
pretendemos dar cuenta de la metodología segui-
da para el registro fotogramétrico, dejando los 
resultados para un escrito posterior más amplio.

La Cueva de los Músicos

Se localiza en la ladera media de un acantilado 
cuya entrada mira hacia el sur, a una altitud de  
1 280 msnm, con coordenadas UTM Datum 
WGS84 680133 E, 2009226 N. En la parte baja 
de dicho acantilado corre el río Calapa a una al-
titud de 1 240 msnm aproximadamente, lo que 
quiere decir que la Cueva de los Músicos está a 
40 m sobre el nivel del río (fig. 1). Se trata de un 

* Dirección de Estudios Arqueológicos, inah.
1 Agradezco profundamente a los arqueólogos Mauricio 

Gálvez Rosales, Israel Fuentes Martínez y Luis A. Guerrero 
Jordán su apoyo para realizar el registro de las pinturas.

abrigo rocoso de 19 m de largo, con una profun-
didad máxima de 8 m, aunque la profundidad 
promedio es de 7 m y la altura sobre la línea de 
goteo es de 3.3 m, aproximadamente; altura que 
disminuye conforme nos adentramos en el abrigo 
rocoso (fig. 2).

Visto en planta, el abrigo tiene una forma de 
se micírculo, y en corte la forma de una semielipse. 
En su entrada hay gran cantidad de rocas peque-
ñas, al parecer desprendidas del techo y otras más 
caídas desde la parte más alta del acantilado.

La cueva se caracteriza por estar constituida 
por estratos de lajas dispuestas de manera hori-
zontal (fig. 3), por lo que las manifestaciones 
gráfico-rupestres se ubican en el techo del abrigo 
rocoso, en las superficies planas de los estratos. 
Un primer análisis in situ en el abrigo rocoso nos 
indica que está compuesto por ocho conjuntos o 
paneles de pinturas, y dentro de cada uno de ellos 
se identificaron los motivos de manera individual 
a los que se les nombraron “elementos”.

Entre los elementos que se pueden encontrar 
están los de tipo zoomorfo (posiblemente perros 
y serpientes) (fig. 4); abstracto y geométrico (pun-
tos, manchas, líneas); antropomorfo (como manos 
al positivo y negativo), y dentro de éstos los más 
llamativos que son conjuntos de guerreros que 
llevan escudos, lanzas y flechas, ataviados con 
ropajes en rojo y negro, además de llevar algunos 
elementos en la cabeza, posiblemente sombreros 
o cascos adornados con lo que podría pensarse se 
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 Fig. 1 Ubicación de la Cueva de los Músicos.

trata de plumas. La mayoría de los guerreros están 
plasmados mediante la técnica de tinta plana so-
bre la roca, pero algunos otros están solamente 
delineados, de tal manera que parecen estar  
formados o dispuestos en distintos planos de for-
ma aleatoria, pero es interesante anotar que se 
observan como dos ejércitos enfrentándose entre 
sí (fig. 5). 

Los colores usados en las pinturas son el negro, 
rojo, naranja y blanco, pero la mayoría de los mo-
tivos está en negro. A continuación se describe la 
metodología de registro.

Levantamiento fotogramétrico

La fotogrametría terrestre se realizó con una cá-
mara Fujifilm Finepix S4800, colocada en un tri-
pié. Se ubicó la cámara en cuatro distintos puntos 
sobre la línea de goteo del abrigo rocoso, se to-
maron fotografías divergentes en cada uno de los 
puntos, barriendo de forma horizontal, siem- 
pre cuidando que hubiera un traslape entre cada 
fotografía y entre los cuatro puntos en los que  
se colocó la cámara. Para el interior de la cueva 
la estrategia consistió en tomar fotografías en  
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 Fig. 3 Modelo fotogramétrico de la Cueva de los Músicos, que muestra las 
lajas que la componen.

 Fig. 2 Modelo fotogramétrico de la Cueva de los Músicos, con simulación de 
luces al interior de la misma.

el plano contrapicado y nadir, mediante líneas 
traslapadas entre sí para la parte superior de la 
cueva.

La toma de fotografías para cada panel al igual 
que para cada elemento se realizó formando líneas 
paralelas traslapadas entre sí en posición de con-
trapicado y de nadir, todas las fotografías fue- 
ron tomadas con una escala como referencia de 
10 cm, y para el caso de la cueva completa se 
colocó una flecha norte de 25 cm.

Realización del modelo  
fotogramétrico

Una vez tomadas las fotografías en campo, se 
procedió a clasificarlas en la computadora, crean-
do una carpeta para las registradas en la cueva, 
otras para cada panel y para cada elemento de 
manera individual.

Posteriormente, mediante el software Agisoft 
Photoscan, se creó un proyecto denominado Cue-
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 Fig. 4 Panel 1, elementos zoomorfos y geométricos.

 Fig. 5 Panel 7, elementos antropomorfos.
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vaMusicos con extensión 
*.PSX, dentro del cual se 
crearon varios grupos de 
fotografías (chunks), perte-
neciendo cada uno de ellos 
a una carpeta creada. Den-
tro de cada carpeta se colo-
caron las fotografías por 
panel y de la cueva. Para 
cada chunk se siguió el si-
guiente proceso:

• Generación de la 
nube dispersa y orien-
tación de cámaras. 

• Calibración de las cá-
maras

• Ajuste de la orienta-
ción del objeto y del área a reconstruir de 
manera tridimensional. 

• Generación de la nube densa. 
• Clasificación de la nube densa. 
• Generación de la malla. 
• Generación de la textura. 

Con la realización de estos procesos se obtiene 
al final un modelo tridimensional, sobre el cual 
pueden obtenerse medidas de cada objeto en la 
escena, además de poder apreciar sus caracterís-
ticas físicas; pero esto es sólo una parte de la me-
todología, pues a partir de este modelo se obtie-
nen otros productos (fig. 6).

Postproceso del modelo  
fotogramétrico

Una vez realizado el modelo fotogramétrico de  
la cueva, paneles y elementos, éstos se expor- 
tan en formato *.OBJ, creándose tres tipos de  
archivos:

• *.OBj propiamente, que es la geometría del 
objeto en 3D

• *.MTL es el archivo que contiene la infor-
mación de color, textura y la reflexión de la 
luz sobre cada vértice del objeto en código 
ASCII.

• *.JPG es la imagen de la textura que se so-
brepone en la geometría 3D.

También se exportó el modelo fotogramétrico 
de la cueva, paneles y elementos como un Mode-
lo Digital de Elevación (MDE) en formato 
GeoTIFF Elevation Data (*.TIFF). Sin embargo, 
en esta opción existe la posibilidad de exportarlo 
en otro tipo de formato, como lo son *.ASC, 
*.BIl, *.XYZ o *.KMZ (este último permite su 
visualización en Google Earth).

De igual manera se exportó el ortomosaico en 
formato *.GEOTIFF, para conservar los metada-
tos de la referencia geográfica de la imagen.

Los archivos del tipo *.OBJ se importan dentro 
del software Blender, a partir del cual se realizó 
la orientación del modelo y su texturización con 
el archivo *.JPG, generado al crear el *.OBJ.

Cabe aclarar que una de las características de 
este software es que dentro de la escena observa-
da en la PC se cuenta con otros dos elementos 
además del modelo 3D: un objeto que representa 
una cámara fotográfica o de video, y otro más que 
representa una fuente de emisión de luz. De am-
bos objetos se puede modificar su posición dentro 
de la escena, dependiendo de la zona que quiera 
fotografiarse y desde dónde se quiere la fuente de 
luz, así como la intensidad de la misma.

Una vez colocados la cámara, la luz y el obje-
to, se pueden obtener renders o imágenes en las 

 Fig. 6 Composición del modelo fotogramétrico, de derecha a izquierda: 
malla, modelo coloreado y modelo texturizado.
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cuales se ha calculado la posición de la luz y los 
rebotes de la misma, dependiendo de la geometría 
(malla), el color del pixel en la caras de la malla 
y de su posición con respecto a la fuente de luz, 
además de las características ambientales —si 
existe un ambiente oscuro, iluminado u otros ob-
jetos dentro de la escena.

Finalmente, una vez realizado este procedi-
miento, se llevaron a cabo los renders deseados 
tanto de la cueva, paneles, elementos, cortes y 
plantas arquitectónicas.

Cometarios finales

Durante la visita a la Cueva de los Músicos se 
verificó su estado de conservación, observándose 
que algunas rocas donde había pinturas se encuen-
tran rotas, muy probablemente por actividades  
de saqueo, por lo que el registro fotogramétrico 

—tanto de la cueva como de los paneles y ele-
mentos— constituye una herramienta de monito-
reo para futuras investigaciones, puesto que si se 
llegan a presentar otros episodios de saqueo o 
incluso de deterioro natural, el registro tridimen-
sional nos permitirá conocer cual fue el cambio 
que se suscitó.

Además, con el registro tridimensional se pue-
den plantear futuros estudios a las pinturas, que 
nos permitan determinar si ha habido superposi-
ción de imágenes, los tipos de pigmentos utiliza-
dos, realizar estudios de realce de imágenes, et-
cétera.

En la última visita se constató que la comuni-
dad tiene la intención de proteger las pinturas, 
puesto que se ha colocado una malla ciclónica, lo 
que resulta encomiable. Sin embargo, la investi-
gación arqueológica apenas comienza y los resul-
tados de las fotogrametrías y de otros estudios 
serán presentados en otro escrito.



Los caminos de Lorenzo Ochoa. Semblanza 
Eladio Terreros Espinosa*

Arqueólogo de profesión, Lorenzo Ochoa ha 
sido reconocido siempre no sólo por sus aportes 
en el estudio de la Huaxteca, los mayas y los ol-
mecas de Tabasco, sino también como una de las 
voces más agudas y críticas de la antropología 
mexicana.

Universitario de corazón y espíritu, siempre 
estuvo profundamente comprometido con el que-
hacer antropológico, con sus convicciones, con el 
trabajo de investigación y con su vocación por la 
docencia.

Nació en Tuxpan, el 25 de mayo de 1943, po-
blación de la Huasteca veracruzana, por la que 
siempre mantuvo un cálido y perdurable apego. 
Cursó la carrera de Arqueología en la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, donde ob-
tuvo en 1972 el título de arqueólogo y el grado de 
maestro en antropología con la tesis Historia pre
hispánica de la Huaxteca. En esta obra sintetizó 
los resultados, obtenidos durante dos temporadas 
de campo realizadas, una en 1968, por la costa y  
llanura costera de la Huaxteca veracruzana, así 
como por el sur de la costa tamaulipeca, y otra en 
1970, por la llanura costera potosina y veracruza-
na, así como por las estribaciones de los estados 
de Veracruz e Hidalgo. Su tesis fue publicada en 
1979 por la Universidad Nacional Autónoma de 

* Profesor Investigador Titular “C” en el Museo del Templo 
Mayor-inah. Alumno, colega y amigo del maestro Lorenzo 
Ochoa Salas, desde 1983.

México (unam), y en 1984 se hizo una segunda 
edición. Hoy constituye un trabajo de consulta 
obligada para quien desea conocer acerca de la 
historia precolombina de la Huaxteca. Es oportu-
no mencionar que el doctor Ignacio Bernal, en la 
presentación de la misma, ya como libro, refiere: 
“En conjunto el libro es sobrio y bien balanceado; 
no cae en excesos como ahora se usa con dema-
siada frecuencia. Ello es muy notable en autor tan 
joven que mucho promete”.

En razón de lo anterior, es conveniente destacar 
que todos los trabajos publicados por el maestro 
Ochoa siempre se caracterizaron por su magnífi-
ca redacción, sin eufemismos y con una gran cla-
ridad. Virtud que en el medio antropológico pocos 
cultivamos. Por ese merito, académicos de pres-
tigio reconocido, colegas y estudiantes siempre 
se acercaron a él. Cuando un trabajo carecía de 
sintaxis y redacción, decía que estaba “escrito con 
los cuartos traseros”, expresión que no pocas ve-
ces le escuché pronunciar. Por ello, a sus alumnos 
(entre los que me cuento) siempre nos sugería leer  
novelas en voz alta, ejercicio con el cual nos ins-
truiríamos para no redactar tan mal. Una reco-
mendación que indudablemente da buenos resul-
tados. Gracias a sus acertados consejos, el último 
trabajo que me hizo favor de leer sólo lo revisó 
dos veces, dándole el visto bueno con su expre-
sión “orejas de pichón cuacho”, es decir, estoy de 
acuerdo con lo que has escrito. Y para que lo di-
jera, en verdad le sudaba a uno el coco, y a otros, 
un poco más que la masa encefálica.
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Se formó con distinguidos maestros de la an-
tropología mexicana, entre otros: Ignacio Bernal, 
Alberto Ruz, Eduardo Noguera, José Luis Loren- 
 zo, Wigberto Jiménez Moreno, Carlos Martínez 
Marín, Luis Fuentes, William Sanders, Barbara 
Dalghren, Román Piña Chán, Jaime Litvak y Ar-
turo Romano, quien recordaba a Lorenzo como 
un estudiante notable, alegre como buen costeño, 
además de que escribía muy bien. Con ellos, su 
preparación académica fue sólida, algo que más 
tarde comunicaría en el salón de clase, dejando 
claras huellas y fuerte influencia en la instrucción 
de sus alumnos, con los que también compartió 
su experiencia en el campo.

En el periodo 1976-1979 realizó sus estudios 
de doctorado en arqueología en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (unam).

Desde 1975 fue catedrático titular del Curso de 
Mesoamérica: Área de México Antiguo, que im-
partía con rigurosa disciplina, en el turno vesper-
tino, en el Colegio de Historia de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la unam. Dada la extensión 
del programa, éste se dividía en dos semestres: el 
primero abarcaba desde “los primeros habitantes 
del territorio mexicano hasta el Posclásico. Defi-
nición, periodización y cronología”, mientras el 
segundo comprendía a partir de “los toltecas y los 
chichimecas hasta los totonacos y los huaxtecos”. 
Como se puede apreciar, era un curso bastante 
completo.

Estudiar la materia con el maestro Lorenzo 
consistía en asistir religiosa y puntualmente, en-
tregar controles de lectura y tareas, participar en 
clase y durante las prácticas de campo que se or-
ganizaba a diferentes monumentos históricos, 
museos, zonas y sitios arqueológicos del país, y 
exponer algún tema de interés del alumno, rela-
cionado con los lugares visitados. Al concluir el 
curso, presentar un examen final, en el cual había 
que escribir con claridad las respuestas y sin fal-
tas de ortografía. La calificación fue resultado del 
promedio de los citados rubros. Por todo lo ante-
rior, contados fueron los que obtuvieron una ex-
celente calificación.

Es de elogiar que, como aspecto importante del 
curso de Mesoamérica, los profesores Lorenzo  
y Alfredo López Austin (este último impartía el 

mismo curso en el turno matutino), siempre se 
preocu paron por realizar prácticas de campo (que 
no días de campo) con el propósito de que los 
alumnos no sólo conocieran los lugares visitados, 
sino también expusieran ante sus compañeros los 
temas que habían escogido y que con ello logra-
sen adquirir bases más amplias en su instrucción 
académica.

En el aula, las clases del maestro Ochoa siem-
pre fueron didácticas, claras, y con análisis obje-
tivo y crítico, fundamentadas en el amplio cono-
cimiento que adquirió en el trabajo de campo y 
gabinete, además de ilustrarlas con una buena 
cantidad de imágenes. Cuando por alguna razón 
fallaba la electricidad, el pizarrón, el gis y los 
buenos dibujos suplían ese pormenor. Debido a 
su personalidad, siempre fue temido como profe-
sor y además tenía fama de “reprobador”, pues 
quien no cumplía con los lineamientos del curso, 
automáticamente se descalificaba.

También impartió diversos cursos de Histo- 
ria de México y seminarios de investigación en  
la enah, y en la de Conservación, Restauración 
y Museografía; impartió arqueología general y 
arquitectura y urbanismo de Mesoamérica, a más 
de participar con temas sobre culturas prehispá-
nicas en diplomados, seminarios y en programas 
de licenciatura y posgrado, tanto en institucio- 
nes de México como del extranjero.

Dirigió y asesoró acuciosamente tesis de li-
cenciatura, de maestría y doctorado; sin faltar su 
participación como sinodal en numerosos exá-
menes profesionales. Muchos de los alumnos  
que realizaron tesis de arqueología y de histo- 
ria (varias de ellas merecedoras de mención ho-
norífica), fueron inspirados por las enseñanzas 
que el maestro Ochoa brillantemente expuso en 
el aula.

Su biblioteca personal siempre estuvo abierta 
a la consulta de sus colegas, estudiantes y amigos, 
y ¿por qué no decirlo? no faltó el olvidadizo que 
nunca regresó algún libro, muchas veces difícil 
de reponer.

Invariablemente generoso con quienquiera que 
solicitara su asesoría, brindó su apoyo a quien así 
lo requirió (entre los que me cuento). Supo escu-
char con atención y también reprender a uno que 
otro necio (entre ellos no me cuento).
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En virtud de sus prominentes conocimientos y 
cabal disciplina en el quehacer antropológico, en 
diversas ocasiones fue convocado para evaluar y 
dictaminar, proyectos de investigación, tesis, li-
bros, artículos y ponencias. Lo cual siempre rea-
lizó con sentido objetivo-crítico y sin perder la 
honestidad.

Participó y colaboró en una notable cantidad 
de reuniones académicas nacionales e internacio-
nales, además de haber organizado y coordinado 
diversos coloquios, mesas redondas y simposios. 
En esos encuentros destacó por su observación 
crítica a los planteamientos sin fundamento; 
apuntaba: “Si se ignora, exagera o tergiversa la 
evidencia, se recrea un mundo fantástico que re-
basa el dato y la imaginación”. Su rigurosa ma-
nera de conducir las mesas académicas, así como 
sus comentarios a los temas presentados, no fue-
ron del agrado de muchos de sus colegas, así que 
a menudo causó polémica entre los más destaca-
dos estudiosos de la antropología.

Miembro de varios consejos editoriales en Mé-
xico y el extranjero, fue editor de las revistas  
Estudios de Cultura Maya, Anales de Antropo
logía, Revista Mexicana de Estudios Antropoló
gicos, además de editor y fundador de Tierra y 
Agua. La antropología en Tabasco.

Fue integrante del Comité de Conservación 
para los proyectos especiales de Arqueología del 
inah, 1993-1994.

Cabe destacar que desde 1998 organizó el se-
minario de la Huaxteca, realizando en forma inin-
terrumpida reuniones mensuales en el iia-unam. 
Pertenecía al Sistema Nacional de Investigadores 
(nivel II) y se hizo merecedor, en el rango más 
alto, del Programa de Estímulos a la Productivi-
dad y el Rendimiento del Personal Académico 
(pride, nivel “D”) de unam.

Como los arqueólogos de antaño, en razón de 
los objetivos planteados y de acuerdo con las ca-
racterísticas del terreno, sus recorridos los realizó 
en vehículo de doble tracción, a pie (en inconta-
bles ocasiones con el agua hasta la cintura), a 
caballo, en canoa, en lancha con motor fuera de 
borda y, de vez en vez, en avioneta. Durante sus 
estudios de prospección nunca se detuvo ante los 
peligros propios de la naturaleza, mismos que con 
habilidad supo sortear.

Como investigador no sólo concentró sus pes-
quisas en la región de la  Huaxteca, ya que tam-
bién condujo con igual dedicación el proyecto 
Tierras Bajas Noroccidentales del Área Maya y 
otro más en la Sierra Alta de Hidalgo. El produc-
to de estas investigaciones se dio a conocer en 
más de 200 escritos publicados entre libros, capí-
tulos de libros, artículos, prólogos, guías arqueo-
lógicas y reseñas.

En mi opinión, lo más respetable de algunos 
de sus escritos es que forman parte de la biblio-
grafía indispensable del Curso de Mesoamérica 
que impartió por más de tres décadas en el Cole-
gio de Historia. Otros son de consulta inevitable 
para los interesados en el estudio de las regiones 
que el maestro Ochoa trabajó, aunque no falta el 
plagiario que los lee y no los cita.

No dejan de ser estimables sus artículos de di-
fusión para el público en general. Y para los tu-
ristas y estudiosos interesados en temas prehis-
pánicos son recomendables las guías del Museo 
de Jonuta y la del Parque Museo de La Venta, 
Tabasco, esta última publicada en inglés, francés 
y alemán.

Vale la pena resaltar que sus trabajos de inves-
tigación en Tabasco iniciaron:

En los setenta-ochenta, con el apoyo del Centro de 
Estudios Mayas de la unam, dirigí un proyecto  
de investigación arqueológica en las Tierras Bajas 
Noroccidentales del Área Maya. En éste cubrí una 
superficie que va desde la cuenca del San Pedro 
Mártir hasta la Península de Xicalango, y de las 
lla nuras intermedias y el pie de la sierra a la costa. 
En estas investigaciones, la relación ecología- 
cultura, el estudio de la distribución de los asen-
tamientos prehispánicos en el paisaje y sus inte r-
relaciones, el reconocimiento de las rutas de  
comunicación y comercio, y el análisis de los ma-
teriales, especialmente de las cerámicas con el pro-
pósito de obtener cronologías relativas, han sido los 
tópicos más relevantes. Resultado de aquellas in-
vestigaciones son varias tesis, artículos y libros que 
no voy a enumerar, pero que han visto la luz entre 
1979 y 1997. Entre otros varios miembros del pro-
yecto, los trabajos que se han dado a conocer son 
de Carlos Álvarez, Luis Casasola, Martha I. Her-
nández, Elsa Hernández, Gloria Jiménez, Lorenzo 
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Ochoa, Ernesto Vargas. En esos escritos, de una 
manera u otra, nos hemos ocupado de la historia de 
Tabasco al momento del contacto europeo (Ochoa, 
1999: 47-48).

Como galardón a todas sus aportaciones a la 
arqueología del estado de Tabasco, el gobierno de 
esa entidad le otorgó en agosto de 2008 el Premio 
en Ciencias Juchimán de Plata, y obtuvo diversas 
distinciones por parte de los estados de Veracruz, 
Tabasco, Hidalgo y San Luis Potosí.  Justa recom-
pensa por su labor.

Lorenzo Ochoa fue uno de los pocos arqueó-
logos que en todas sus obras puso puntual aten-
ción a la descripción del paisaje:

En el planeta, pocas áreas de un tamaño similar a 
la de Mesoamérica presentan la variedad fisiográ-
fica y la complejidad geológica de ésta. En este 
territorio se levanta una serie de cadenas montaño-
sas flanqueadas por llanuras costeras del Atlántico 
y el Pacífico, dilatadas altiplanicies, amplias zonas 
semiáridas, así como innumerables valles y llanuras 
costeras irrigadas por una amplia red hidrológica 
conformada por ríos, lagunas, arroyos, esteros y 
pantanos. Paisajes que es importante describir  
y entender en su relación con el hombre ya que 
jugaron un papel sobresaliente no sólo en la econó-
mica de los pueblos sino en sus sistemas de creen-
cias religiosas (Ochoa, 2002: 25).

De lo citado se desprende que para él, el pai-
saje fue un tema que le entusiasmó, además de 
que lo caminó y lo gozó. Entre su extensa obra 
sólo mencionaré los títulos relacionados con la 
Huaxteca:

1970. Una representación solar en un plato de la 
Huaxteca. Boletín inah, 42: 3-8.

1972. Influencias de algunas costumbres funera-
rias y étnicas del área maya en la Huaxteca. En 
Religión en Mesoamérica. XII Mesa Redonda  
de la Sociedad Mexicana de Antropología  
(pp. 349-355). México, sma.

1972. Los huaxtecos a través de las crónicas: el 
tipo físico y sus costumbres funerarias y étnicas. 

San Luis Potosí, Biblioteca de Historia Potosina  
(Cuaderno 21).

1979. Atavío, costumbres, hechicería y religión de 
los huaxtecos. En Memorias del XLII Congreso 
Internacional de Americanistas, IXB: 67-76.

1983, agosto. A propósito de la fundación de 
Tuxpan. La Voz de la Huaxteca Diario de 
Tuxpan, Veracruz (5 números).

1984. Medicina prehispánica de la Huaxteca. En 
Historia general de la medicina en México: 
México Antiguo. Vol. I (pp. 329-331). México, 
Academia Nacional de Medicina / unam.

1984. Historia prehispánica de la Huaxteca (2ª 
ed.). México, iia-unam (Serie Antropológica, 26).

1989. El origen de los huaxtecos según las fuentes 
históricas. En Lorenzo Ochoa (ed.), Huaxtecos y 
totonacos. Una antología históricocultural. 
México, Conaculta-inah (Regiones).

1990. La investigación arqueológica en la 
Huaxteca: hilvanes para su historia. La Cultura, 
7: 15-21.

1990. Huaxtecos y totonacos. Una antología 
históricocultural (selección, edición y arreglo 
bibliográfico). México, Conaculta-inah (Regio-
nes).

1991. Tres esculturas posclásicas del sur de la 
Huax teca. Anales de Antropología, XXVIII: 
205-240.

1992. Notas para la historia de una lápida 
funeraria de Tuxpan y de cuatro esculturas de la 
Huaxteca meridional. La Opinión (suplemento 
dominical). t. 191: 5-8. Poza Rica.

1994. Un documento del siglo xviii para el 
estudio de la Huaxteca. En Jesús Ruvalcaba y 
Graciela Alcalá (coords.), Huasteca espacio y 
tiempo. Mujer y trabajo (pp. 73-76). México, 
ciesas.

2001. La zona del Golfo en el Postclásico. En 
Linda Manzanilla y Leonardo López Luján (eds.), 
Historia antigua de México. Vol. III (pp.13-56). 
México, inah/ unam/ Miguel Ángel Porrúa.
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1998. Qué hemos hecho para poder hablar de la 
Huaxteca hacia el tercer milenio. Fronteras, 3(9): 
71-72.

1999. Frente al espejo de la memoria. La costa 
del Golfo al momento del contacto. San Luis 
Potosí, Instituto de Cultura de San Luis Potosí /  
Conaculta.

2000, mayo. De la costa a la sierra: las huastecas, 
1750-1900. Humanidades, 191.

2000. Las investigaciones de la historia antigua de 
la Huaxteca. sociotam, Revista Internacional de 
Ciencias Sociales y Humanidades, X(1): 139-161.

2000. Aproximaciones a la religión de los 
huaxtecos. Una diosa de la salud. Tierra Adentro, 
106: 76-79.

2000. La civilización huasteca. Arqueología 
Mexicana, VIII(43): 58-63.

2001. Huastec. En The Oxford Encyclopedia of 
Mesoamerican Cultures. The Civilizations of 
Mexico and Central America. Vol. 2 (pp. 13-15). 
David Carrasco (ed.), Oxford, Oxford University 
Press.

2002. La Huaxteca in Time and Space. Voices of 
Mexico, 60: 73-78.

2002. Noticias relativas a los pioneros en la 
arqueología de la Huaxteca. Boletín Itinerario, 8: 
3-4.

2002. Paisaje y cultura en Mesoamérica. En Gran 
historia de México ilustrada. Vol. 1 (pp. 21-40). 
Lorenzo Ochoa (coord.), México, Planeta  
De Agostini / Conaculta.

2004. Las conquistas mexicanas en el sur de la 
Huasteca. En Memoria del XXVI Convengo 
Internazionale di Americanistica (pp. 569-574), 
Perugia, Circolo Amerindiano.

2005. En balsa de mangle y de bejuco por la 
historia de la arqueología huaxteca. En IV 
Coloquio Pedro Bosch Gimpera. Vol. II  
(pp. 549-584). México, iia-unam.

2007. La Triple Alianza en la conquista de la 
Huaxteca (trad. al japonés de Yukitaka Inoue y 
Yuko Koga). América Antigua, 10: 1-21. Osaka, 
Sociedad Japonesa de Estudios sobre la América 
Antigua.

2007. Una aproximación a la historia de la lengua 
y cultura huaxtecas. En Lorenzo Ochoa (coord.), 
Cinco miradas en torno a la Huaxteca (pp. 13-24). 
Xalapa, Consejo Veracruzano de Arte Popular /  
Programa de Investigación de las Artes Populares.

2007. Dioses de la salud y la muerte. Dioses de 
ayer y hoy entre los huaxtecos: notas para su 
estudio. En Ana Bella Pérez Castro (coord.), Equi
librio, intercambio y reciprocidad: principios de 
vida y sentidos de muerte en la Huasteca (pp. 
17-32). Xalapa, Consejo Veracruzano de Arte 
Popular, Programa de Investigación de las  
Artes Populares.

2008. La vara, el abanico y el tiburón. Denotación 
del poder político-religioso en la Costa del Golfo. 
En Guilhem Olivier (ed.), Símbolos de poder en 
Mesoamérica (pp. 133-161). México, iih-unam.

2009. Una aproximación a la historia del origen 
lingüístico de los huaxtecos o teenek. En Mario 
Humberto Ruz, Joan García Targa y Andrés 
Ciudad Ruiz (eds.), Diásporas, migraciones y 
exilios en el mundo maya (pp. 151-170). México, 
unam / Sociedad Española de Estudios Mayas.

2009. Antropología y topofilia en el estudio de la 
cocina de la laguna de Tamiahua. Cuadernos de 
Nutrición, 32(4): 147-152.

2009. Topophilia: A tool for the demarcation of 
cultural microregions: The case of the Huaxteca. 
En John Edward Staller y Michael Carrasco 
(eds.), PreColumbian Foodways: Interdisciplin
ary Approaches to Food, Culture, and Markets in 
Mesoamerica (pp. 535-552). Nueva York, Sprin-
ger. [Desafortunadamente este artículo ya no 
pudo verlo publicado.]
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Textos escritos en colaboración 
sobre el mismo tema

• Ochoa, Lorenzo, y Graulich, Michel
2003. La lápida de La Calzada. Anales de 
Antropología, 37: 93-116.

• Ochoa, Lorenzo, y Gutiérrez, Gerardo
1996-1999. Notas en torno a la cosmogonía y 
religión de los huaxtecos. Anales de Antropolo
gía, 33: 91-163.

1999. El cosmos y los dioses de la religión 
huaxteca. En Antropología e historia en Veracruz 
(pp. 125-160). Xalapa, Gobierno del Estado de 
Veracruz-Llave / Instituto de Antropología de la 
Universidad Veracruzana.

2000. Espacio y territorialidad en el sur de la 
Huaxteca. En Jaime Litvak y Lorena Mirambell 
(coords.), Arqueología, historia y antropología. In 
memoriam: José Luis Lorenzo Bautista  
(pp. 261-300). México, inah.

2007. The cultural borders of the Huaxtec region. 
En Lynneth S. Lowe y Mary E. Pye (eds.), 
Archaeology, Art, and Ethnogenesis in Meso
american Prehistory: Papers in Honor of Gareth 
W, Lowe (pp. 337-355). Provo, Brigham Young 
University (Papers of the New World Archaeolog-
ical Foundation, 68).

• Ochoa, Lorenzo, y Pérez Castro, Ana Bella
2006. The huaxteca’s weekly markets. Voices of 
Mexico, 74: pp. 87-92.

• Ochoa, Lorenzo, y Riverón, Olaf Jaime
2005. The cultural mosaic of the Gulf Coast 
during the Pre-Hispanic period. En Alan R. 
Sandstrom y E. Hugo García Valencia (eds.), 
Native Peoples of the Gulf Coast of Mexico  
(pp. 22-44). Tucson, The University of Arizona 
Press.

• Ochoa, Lorenzo, Ruvalcaba, Jesús, y Pérez 
Zevallos, Juan Manuel
2004. Antropología e historia de la Huasteca en 
las investigaciones de Guy Stresser-Péan. En 
Jesús Ruvalcaba, Juan Manuel Pérez Zevallos y 
Octavio Herrera (eds.), La Huasteca, un recorri

do por su diversidad (pp. 53-62). México, ciesas/ 
El Colegio de San Luis / El Colegio de Tamaulipas.

De muchos es conocido el gusto que el maestro 
Lorenzo tenía por los platillos de la cocina huax-
teca, y en especial los mariscos de la Laguna de 
Tamiahua. Y si por fortuna eran preparados por 
él, ¡huy! que atracón. Desde luego que no podía 
faltar una cerveza Coronita. Un rasgo de su per-
sonalidad que habla por sí sólo. Pues bien, las 
delicias de la gastronomía Huaxteca, tampoco 
escaparon a su pluma, lo cual dejó ampliamente 
relatado en los dos últimos artículos publicados. 
Amerita la ocasión citar dos párrafos.

[…] Sin ser los únicos, anotaré el huatape, la hueva 
de liza con enchiladas de semilla de pipán. Y el 
tocón, este último es el más claro ejemplo para ca-
racterizar una microrregión. El huatape es el nom-
bre que recibe un atole salado cuyos principales 
ingredientes son masa de maíz, tomate, chile, epa-
zote, al cual se le agrega camarón o pescado. La 
distribución de este último guiso, si bien se encuen-
tra circunscrito dentro de la Huaxteca misma y se 
le identifica más con un paisaje lagunar y de costa 
con olor a manglares que con paisajes de tierraden-
tro, es factible encontrarlo en algunos restaurantes 
ajenos a dicha área.

El último platillo de la Huaxteca se conoce como 
tocon, es de nivel local y se le asocia con la percep-
ción del paisaje de la laguna y los manglares con 
olor a pantano. Éste, como el huatape, tiene raíces 
prehispánicas y se confecciona con tortillas secas 
(tochón) y camarón seco, principales ingredientes 
que se guisan con epazote, cebolla, chile ancho y 
tomate. Este platillo, que casi se ha perdido, tiene 
tanto en su distribución como en su consumo un 
territorio restringido a la laguna de Tamiahua, pues 
se desconoce más allá de sus límites (Ochoa, 2009: 
151-152).

Después de haber realizado el que sería su úl-
timo recorrido de campo en el sitio arqueológico 
que localizó en el cerro Tenantitlan, ejido El Bra-
silar, municipio de Temapache, Veracruz, el maes-
tro Lorenzo Ochoa Salas, murió el 7 de diciembre 
de 2009, de una inesperada enfermedad pulmonar 
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que ahí contrajo, y contra la que luchó hasta sus 
últimos instantes, pues aún tenía muchas cosas 
que escribir. Así terminó sus días, llenos de obras 
y buenos amigos.

Décima a Lorenzo Ochoa
Melania Jiménez Reyes (8 de julio, 2010)

Perdió un hijo la Huasteca,
uno que hurgaba en su historia

cuya labor meritoria
enriquece biblioteca.

siempreviva, nunca seca.
Que tiene aroma de incienso

y con sentir en ascenso,
voces en teenek y en maya

hoy traspasan toda valla
diciendo adiós a Lorenzo.



Raúl Ávila López nació el 17 de marzo de 1954 
en la Ciudad de México, cursó su educación bá-
sica y de bachillerato también en esta ciudad e 
ingresó a los 21 años a la enah para iniciar los 
estudios en Arqueología, cuando ésta se encon-
traba todavía en el Paseo de la Reforma.

A fines de la década de 1970 participó en los 
trabajos de la llamada “cala más grande del mun-
do”, el gasoducto Cactus-Los Ramones, y a prin-
cipios de la siguiente participó también en el Pro-
yecto Arqueológico Huaxteca a cargo del Mtro. 
Ángel García Cook, teniendo a su cargo durante 
estos años recorridos y excavaciones en los esta-
dos de Tamaulipas, Veracruz y San Luis Potosí.

Ingresó como personal de base al entonces De-
partamento de Salvamento Arqueológico en 1981 
y a partir de ahí los caminos del trabajo arqueo-
lógico lo llevarían a investigar lo que en adelante 
sería el tema fundamental de su carrera: el origen 
y desarrollo de las chinampas como medio de 
subsistencia a lo largo de la época prehispánica, 
iniciando con su tesis de licenciatura titulada Las 
chinampas de Iztapalapa: investigación de una 
comunidad agrícola mexica al sur de la Cuenca de 
México, presentada en 1983 y que es resultado  
de su trabajo en el Proyecto Central de Abasto.

Si bien tuvo otros intereses académicos que lo 
llevaron a cursar los estudios de maestría en Res-
tauración Arquitectónica y a laborar por un tiem-
po en la Sección de Arqueología del Museo Na-

cional de Antropología, las investigaciones que 
realizó en Iztapalapa, Xochimilco y Tláhuac son 
fundamentales para entender el desarrollo de las 
sociedades agrícolas en la Cuenca. 

De 1990 a 1995 su trabajo en el Proyecto Ar-
queológico Xochimilco, con intervenciones de 
salvamento arqueológico en la zona de amplia-
ción del Periférico Sur, en el sitio El Japón y en 
las obras del Distrito de Riego de San Gregorio 
Atlapulco y San Lorenzo Tezonco, por mencionar 
algunos, permitió identificar y registrar conjuntos 
de viviendas de los agricultores de la zona para  
el periodo Posclásico. Posteriormente, en 1995 
inició el Proyecto Arqueológico San Luis Tla-
xialtemalco, en el que además de adentrarse en la 
temática, recuperó una aldea del Posclásico tem-
prano, y el material ahí encontrado lo llevó a pro-
poner una tipología para el Azteca I.

Después, y sin alejarse de la zona chinampera, 
dirigió el Proyecto Arqueológico Xico, participó 
en los trabajos de remodelación del Parque Los 
Olivos en San Juan Ixtayopan y en la construc- 
ción de la Universidad Marista y de la Prepara-
toria No. 2 Fray Bernardino de Sahagún, entre 
otros, realizando los trabajos de salvamento co-
rrespondientes.

En 2002 ganó el Premio Alfonso Caso a mejor 
investigación en el área de arqueología por el pro-
yecto “Mexicaltzingo, D.F.: arqueología de un 
reino Culhua-Mexica”, que tuvo su origen en el 
registro de una residencia noble cercana al cen- 
tro de la antigua ciudad prehispánica y que fue 

Raúl Ávila López (1954-2016). Semblanza
Gabriela Mejía Appel*

* Dirección de Salvamento Arqueológico, inah.
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complementado con estudio de fuentes colonia-
les, mapas y fotografías aéreas antiguas y con las 
aportaciones de otros proyectos realizados pre-
viamente, además del exhaustivo análisis de los 
materiales cerámicos, líticos, arqueozoológicos y 
arqueobotánicos.

Durante los años recientes, se ocupó de la pro-
tección y mantenimiento del sitio y de las mani-
festaciones gráfico-rupestres de Santa Cruz Al-
calpixca a fin de preservarlas de la mejor manera 
posible dados los embates del crecimiento urbano.

Desafortunadamente, Raúl Ávila falleció el 
lunes 3 de octubre de 2016 en la Ciudad de Mé-
xico. Dejó una obra en proceso, la cual parecía 

tener la intención de redondear el trabajo acadé-
mico de más de 30 años y que había titulado “Ori-
gen y desarrollo de las sociedades agrícolas desde 
los primeros asentamientos hasta el surgimiento 
de los estados agrícolas”.

Como legado nos deja una gran cantidad de 
producción académica en libros, artículos, capí-
tulos, informes técnicos, y además, gracias a su 
perseverancia, existe el Laboratorio Arqueológi- 
co Xochimilco, mismo que, en sus propias pala-
bras, tenía la intención de convertir en un espacio 
de trabajo para los interesados en estudiar el sur de 
la cuenca de México, un proyecto que ojalá no 
caiga en el olvido.



Comentarios al informe del ingeniero Daniel Castañeda 
sobre los trabajos de exploración arqueológica en el 
rancho de Anzaldo
Janis Rojas Gaytán

i n f o r m e s  d e l  A r c h i v o  T é c n i c o

Para entender el valor que hoy significa un texto, 
en apariencia simple y carente de metodología 
científica, como lo puede parecer a primera vista 
el “Informe de los trabajos de exploración arqueo-
lógica en los terrenos del rancho de Anzaldo, lle-
vados a cabo por el Ing. Daniel Castañeda por 
cuenta del Instituto Panamericano”, es fundamen-
tal trasladarnos en el tiempo hasta un punto tan 
lejano como el siglo xix, momento en que las 
manifestaciones materiales de culturas antiguas 
o de la antéhistorique1 comienzan a despertar el 
interés por conocer el origen de las culturas que 
las crearon y la antigüedad de las mismas (Gra-
hame, 1939: VII).

Es así como surge la arqueología prehistórica 
y exploradores como Heinrich Schilemann, quien 
excava en sitios del denominado Oriente heléni- 
co, como Troya, Micenas, Tirinto y Orcómeno, y 
empiezan a aplicar métodos analíticos y com-
parativos en que la estratigrafía desempeña un 
factor importante para el registro y mejor enten-
dimiento interpretativo (Gran-Aymerich, 2001: 
347-349). Para la segunda mitad del siglo xix  
la arqueología europea, inserta en el positivismo 
 

1  Término empleado por Paul Tournal de Narbona, en el año 
de 1833 como una propuesta de definir la edad del hombre 
en dos periodos: prehistórico, antes del descubrimiento de 
la escritura y el histórico, posterior a ella.

clásico, se auxilia de otras disciplinas, sobre todo 
de la geología y la biología, ciencias de las cuales 
se toman formulaciones teórico-nomotécnicas 
con el fin de establecer hechos y explicarlos me-
diante leyes que se alcanzan por inferencias in-
ductivas, realizando generalizaciones a partir de 
hechos singulares (Rodanés, 1988: 49, en Gra-
ham, Grahame, 1939: 1-12).

En ese momento el desarrollo del pensamien- 
to científico y el diseño de nuevos modelos me-
todológicos en las investigaciones arqueológicas 
aplicados en excavaciones en Europa y Oriente 
Medio llegan, junto con el positivismo, a funda-
mentar con técnicas más precisas los trabajos que 
se efectuaban en el país de manera incipiente y 
poco ortodoxa, centrada ante todo en la recupe-
ración de antigüedades y la reconstrucción de los 
grandes monumentos arquitectónicos, aunque 
empleando recursos metodológicos con clara in-
fluencia del americanismo francés (Schávelzon, 
1994).

Aunque la arqueología en México había surgi-
do en un principio como un medio para resaltar 
el nacionalismo y la identidad colectiva apoyada 
en la revalorización de la época prehispánica, las 
nuevas corrientes científicas europeas de prin-
cipios del siglo xx (Florescano, 2005: 153-187) 
encuentran suelo fértil en la Escuela Internacional 
de Arqueología y Etnología Americana y en los 
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institutos que se avocan a realizar investigaciones 
científicas.

Durante el devenir de la arqueología en Méxi-
co debemos mencionar que ésta pasó por una 
transformación constante que obedecía a intereses 
políticos de cada momento histórico. Lo anterior 
se manifiesta en los altos y bajos que se presentan 
en la primer mitad del siglo xx, donde la intención 
primera, impulsada por el positivismo y apoyada 
por Maximiliano de Habsburgo —para generar 
ciencia a través del conocimiento antropológi-
co— da un paso atrás; así, en la primera década 
de 1900 se deja de lado el referente teórico-me-
todológico y convertir las exploraciones efec-
tuadas con técnicas deficientes y agresivas, de 
grandes monumentos como Teotihuacán, Monte 
Albán y Mitla, entre otros, en un medio para atraer 
al turismo extranjero con la sola y única finalidad 
de percibir divisas.

En ese momento crucial, la conformación de 
la historia mexicana se construye a través de la 
exaltación de lo antiguo ajustado a un esquema 
de evolución unilineal asentado en patrones fun-
cionalistas y difusionistas, dando un paso atrás en 
el avance científico logrado antes de 1900, ya que 
ahora:

La construcción de la historia cultural, llena de 
enigmas, se conforma en base al análisis de los ras-
gos de los materiales arqueológicos, principalmen-
te a los derivados de estudios cerámicos, a partir de 
los cuales establecen series cronológicas basándose 
en supuestas “evoluciones” de formas o diseños que 
comparan con materiales de otros lugares […] Son 
trabajos generalmente carentes de referencia teó- 
rica de definición, de unidades de estudio, sin una 
relación de sus métodos de trabajo (Caso, 1968: 16).

Es en este marco histórico donde se inserta el 
informe del ingeniero Daniel Castañeda, cuyo 
valor, sin embargo, radica en ser uno de los pocos 
y más antiguos referentes de las primeras explo-
raciones efectuadas en la cuenca de México y 
cuya lectura nos ha obligado a investigar, analizar, 
entender y revalorar los altibajos del acontecer 
histórico de la arqueología mexicana que ha sido 
eje y principal actor en la estructura de nuestra 
evolución social.
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Informe de los trabajos de  
exploración arqueológica  
en los terrenos del rancho de 
Anzaldo, llevados a cabo por el 
Ing. Daniel Castañeda por cuenta 
del Instituto Panamericano

A reserva de precisar y describir con detalle en 
la memoria descriptiva y en el folleto que como 
resultado de estos trabajos de exploración publi-
que el Instituto Panamericano, me limitaré a des-
cribir someramente las exploraciones efectuadas 
y los resultados obtenidos, con el fin de dar cum-
plimiento a las cláusulas 9ª y 10ª del Contra to-
Concesión celebrado con la Secretaría de 
Educación Pública.

 *** 

La zona arqueológica de Anzaldo, descubierta a 
mediados del año en curso por los trabajos que la 
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas 
realizó para la construcción de la Presa Anzaldo 
—en cuya zona está la exploración—, por cuenta 
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del Instituto Panamericano, se encuentra ubicada 
aguas debajo de la cortina de Anzaldo, aproxima-
damente a unos 600 metros del camino carretero 
de México a Contreras y al iniciarse el último 
tercio del kilómetro 18-19. La fotografía marcada 
con el número 1, que anexo a este informe, es una 
panorámica de la zona en cuestión: al fondo se ve 
en curva, el vertedor de la presa de Anzaldo, que 
se prolonga hacia la derecha, hasta unirse con la 
cortina de la presa; aguas debajo de estas obras, 
y hacia el vertedor de demasías, está la zona ar-
queológica que estudia el Instituto; se ven a la 
derecha las excavaciones durante las tres primeras 
semanas de la pirámide de Anzaldo y algunas de 
las catas efectuadas para la localización de la ce-
rámica. Conviene advertir que también en la par-
te interior del paso se han practicado excavaciones 
y catas.

En la fotografía número 2 puede verse la exca-
vación que designo con el número 1 y que está 
ubicada en el interior del vaso. En esta excava-
ción, que aproximadamente tiene 150 metros cua-
drados de superficie, por una profundidad media 
de 1.50 m, se encontraron restos de esqueletos 
hu manos y gran cantidad de cerámica que clasi-
ficó a la siguiente forma para iniciar su estudio 
detallado con posterioridad:

A. Dieciocho piezas de cerámica que he logra-
do reconstruir casi en su totalidad.

B. Doce objetos diferentes en barro cocido,  
que aún no he tenido tiempo de estudiar ni de 
clasificar

C. Una gran cantidad de fragmento de cerá-
mica y piezas en barro cocido que actualmente 
clasificó y estudio y que ocupan un volumen de 
1/8 de metro cúbico.

Toda la cerámica, objetos de barro cocido y 
“tepalcate” obtenidos de esta excavación acusan 
un origen tolteca.

En las fotografías números 3, 4 y 5 aparecen 
tres catas y excavaciones efectuadas en la zona 
arqueológica de aguas debajo de la presa de  
Anzaldo.

En la fotografía número 3 se puede ver la ex-
cavación y cata que designo con el número 2. 
Hacia el fondo se distingue la cresta del vertedor 
y en la excavación se ve, hacia su fondo, la exis-
tencia de roca firme, y hacia su frente tierra suel-

ta y vegetal. De esta excavación se obtuvo gran 
cantidad de tepalcate, que ya estudio y clasifico, 
y cuya procedencia me parece que es indudable-
mente azteca.

En la fotografía número 4 se ve la excavación 
y cata que designo con el número 3. En ella, como 
en la anterior, se ve hacia el fondo la parte de roca 
firme, y hacia el frente la que corresponde a la 
tierra vegetal. De esta excavación obtuve gran 
cantidad de tepalcate que ya clasifico y estudio, 
pero cuya procedencia me parece completamente 
azteca.

En la fotografía número 5 se puede ver la ex-
cavación y cata que designo con un número 4, y 
que es la más grande de todas los que practiqué 
aguas abajo de la presa. Tiene un extensión apro-
ximadamente de 70 m2, por una profundidad  
que varían 1.0 y 2.50 m. De esta excavación he 
obtenido gran cantidad de tepalcate y cuatro frag-
mentos de idolillos de barro cocido (0.15 m apro-
ximadamente de altura).

La zona arqueológica de Anzaldo queda loca-
lizada precisamente en las estribaciones del pe-
dregal de San Ángel, de suerte que los objetos 
encontrados en las excavaciones que practiqué, 
así como el tepalcate, se encuentran entre la tierra 
vegetal cercana a las rocas del pedregal, es decir 
a las estribaciones del mismo, lo que me hizo  
suponer que tal vez se utilizarán las “cuevas” y 
“fallas” rocosas para arrojar la cerámica en frag-
mentos según los he encontrado. Por esta razón 
en la excavación número 4 traté de seguir una de 
estas cuevas, lo que logré en parte, pero durante 
el curso de la excavación tuve que volar con di-
namita un pequeño banco de rocas, que se puede 
ver hacia la izquierda de la fotografía. Al fondo 
de la misma fotografía, y en el lugar donde apa-
rezco de pie, se ve la roca firme en donde proba-
blemente se inicia la “cueva”, y hacia el frente 
toda la parte que comprende la tierra vegetal y 
cuya tierra reposa sobre roca firme.

A más de las excavaciones y catas a que me he 
referido practiqué otras cuatro, completamente en 
terreno vegetal y fuera de la zona que limitan las 
estribaciones del pedregal. Estas excavaciones,  
de las que no presentó fotografías por carecer de 
importancia, no produjeron ningún resultado 
práctico y solamente las realicé con el fin de con-
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vencerme de que la zona arqueológica quedaba 
realmente localizada entre el fin del pedregal y el 
principio de la tierra vegetal.

Limitada la zona arqueológica como queda 
dicho y por otras pequeñas catas que practiqué en 
ella, he llegado al convencimiento de que todo ese 
lugar estaba destinado a guardar cerámica, ya sea 
entera[o] en fragmentos. Si a lo anterior se agrega 
que, según los recuerdos de los vecinos del pueblo 
de San Jerónimo, en el lugar en que practiqué las 
excavaciones estuvo localizado, hace muchos 
años, el primitivo pueblo de San Jerónimo y ahí 
tuvo su asiento la población precortesiana que dio 
origen a este pueblo, es casi seguro que la cerá-
mica y los fragmento de alfarería encontrados 
procede de los pobladores precortesianos de este 
antiguo pueblo. Dos hechos convienen apuntar:

1. La zona donde se encuentran los fragmentos 
de cerámica y el tepalcate es precisamente la que 
se localiza en las estribaciones del pedregal de 
San Ángel.

2. La cerámica encontrada en esta zona tiene 
procedencia azteca.

Aguas abajo de la presa de Anzaldo, y precisa-
mente muy cerca de la unión de la parte final de 
la presa y el vertedor de demasías (véase foto-
grafía número 10), encontré una pirámide de 
construcción característicamente azteca. En la 
visita panorámica de la zona puede verse la pirá-
mide a que me refiero. Esta fue localizada en su 
talud sur al construirse la cortina de la presa y 
descubierta por las excavaciones practicadas por 
el Instituto.

A reserva de dar una descripción detallada de 
la ubicación, formas y restauración de este mo-
numento, presento las fotografías siguientes con 
los trabajos tal como estaban el día 8 del actual:

La fotografía número 6 muestras el lado po-
niente del monumento con su escalera de típica 
forma azteca y con una evidente superposición de 
estructuras.

La fotografía número 7 muestra el detalle de 
las escaleras del lado poniente, ya restauradas.

La fotografía número 8 muestra el lado orien-
te de la pirámide inmediatamente después de po-

nerlo al descubierto. Al fondo de la fotografía se 
distingue el muro de piedra de la parte final de la 
presa.

En la fotografía número 9 se ve el lado norte 
de la pirámide tomada de oriente a poniente in-
mediatamente después de su total descubrimiento 
y antes de su restauración.

En la fotografía número 10 se ve parte del lado 
sur de la pirámide, tomado de poniente a oriente, 
hasta su intersección con el muro de la presa; al 
fondo de la fotografía, y muy aproximadamente 
donde estoy de pie, debe encontrarse en la inter-
sección de los lados este y sur de la pirámide. Esta 
parte no la he puesto al descubierto ni creo pru-
dente que se haga porque es precisamente lo que 
queda dentro de la presa de Anzaldo y a inmedia-
ciones del vertedor de demasías, que se ve con 
toda claridad en la parte superior derecha de la 
fotografía.

En la fotografía número 11, y ya hacia su par-
te central, se encuentran montículo anexo a la 
pirámide que designo con la letra “A” y del que 
me ocuparé en mi próximo informe. La pirámide 
de que se trata está construida de tierra suelta y 
roca tomada directamente de las inmediaciones 
del pedregal y está formada de una primera es-
tructura, con superposición que indudablemente 
le es posterior. Tiene un revestimiento del que aún 
quedan partes muy considerables, en forma de 
una capa de 0.08 a 0.10 m de espesor de una mez-
cla de lodo y tepetate, que le da a una aceptable 
consistencia exterior. La restauración la he lleva-
do a efecto, completando la estructura primaria y 
la superestructura superior y posterior con lodo  
y piedra tomada directamente del pedregal y de 
las mismas ruinas y protegiéndola con un recu-
brimiento de tepetate, que se encuentra de muy 
buena calidad a inmediaciones de la región.

México, D. F., a 18 de diciembre de 1934.

_______________________
Ingeniero Daniel Castañeda
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 Fig. 1 Panorámica de la región arqueológica de 
Anzaldo.

 Fig. 2 Excavación número 1 de la que se obtuvo 
cerámica de procedencia tolteca.

 Fig. 3 Excavación y cata número 2.  Fig. 4 Excavación y cata número 3.
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 Fig. 6 Lado poniente de la pirámide.
 Fig. 5 Excavación y cata número 4.

 Fig. 7 Detalle de la escalera del lado poniente de 
la pirámide.

 Fig. 8 Lado oriente de la pirámide tomado de 
norte a sur.
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 Fig. 9 Lado norte de la pirámide, tomado de 
oriente a poniente.

 Fig. 10 Parte del lado sur de la pirámide tomado 
de poniente a oriente.

 Fig. 11 Vista del montículo anexo a la pirámide.



Orientaciones astronómicas en la arquitectura maya  
de las tierras bajas*
Pedro Francisco Sánchez Nava e Iván Šprajc. México, inah, 2015.

R e s e ñ a

Se trata de una importante publicación escrita por 
dos especialistas de la arqueología mesoamerica
na: Pedro Francisco Sánchez Nava e Iván Šprajc, 
quienes a lo largo de varias décadas de su vida 
han ido abriendo ventanas que hoy permiten aso
marnos a ese ámbito desconocido de la relación 
entre las construcciones monumentales y diversos 
fenómenos celestes.

La estructura de la obra es sencilla y está orga
nizada en forma pragmática: una introducción, un 

* Texto leído en la presentación de la publicación en la 37 
Feria Internacional del Libro del Palacio de Minería, Ciudad 
de México, el 27 de febrero de 2016.

apartado de metodología, el análisis de los datos, 
el uso práctico y el significado simbólico de las 
orientaciones, comentarios sobre sitios y orienta
ciones específicas, y conclusiones. Por último, en 
el trabajo de campo y de gabinete se hace refe
rencia a una nutrida bibliografía sobre el tema.

En todas las civilizaciones la astronomía ha 
tenido un papel de primer orden, no sólo por vincu
lar al hombre con los astros, sino especialmente 
por su utilidad práctica. Y los mayas de ayer no 
fueron la excepción. Los rumbos marcados por el 
sol y la luna permitieron a los mesoamericanos 
antiguos orientarse en el espacio. Entre los mayas 
fue entonces importante diferenciar esas orienta
ciones mediante deidades, aves, árboles y colores 
específicos. El rojo para el oriente, por el diario 
renacer del sol. El negro para el oeste, porque allá 
inicia la oscuridad de cada día. El blanco para el 
norte y el amarillo para el sur. El centro fue aso
ciado con un color verdeazuloso o azulverdoso, 
yaax, pues los mayas le llamaban de igual mane
ra a ambas gamas cromáticas.

Pero la observación de los astros también llevó 
a entender que existen ciclos específicos y ello 
permitió a los mayas orientarse en el tiempo. A su 
vez, esos cambios cíclicos visibles en el firma
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mento coinciden con cambios estacionales en la 
naturaleza. Por ello los registros astronómicos 
fueron particularmente necesarios al surgir la 
agricultura. Con el tiempo esos conocimientos 
conformaron un corpus de datos exactos y útiles 
en términos prácticos, generándose así los calen
darios.

En el apartado relacionado con la metodología 
los autores señalan que es importante disponer de 
una gran cantidad de datos confiables o precisos 
y, al mismo tiempo, homogéneos, lo cual permi
tirá efectuar análisis serios e interpretaciones con
vincentes.

Se tomó información de estructuras asociadas 
a prácticas religiosas y con actividades públicas, 
mismas que sobresalen en el paisaje por su mo
numentalidad. Por supuesto, ese tipo de construc
ciones fue relevante por su funcionalidad y por 
haber concentrado el trabajo colectivo de muchos 
individuos organizados por un poder político y 
religioso.

Las mediciones se tomaron con brújulas de 
precisión, con teodolito y referencia solar emplean
do técnicas especializadas establecidas en el tra
bajo arqueoastronómico. La corrección de los 
azimuts magnéticos se efectuó mediante la calcu
ladora en línea del National Geophysical Data 
Center, National Oceanic and Atmospheric Ad
ministration (noaa) de Estados Unidos. Cuando 
fue posible, las alturas del horizonte a lo largo de 
los alineamientos se obtuvieron mediante el mo
delo digital de relieve de la Península de Yucatán, 
también disponible en línea (srtm nasa: http://
www2.jpl.nasa.gov/rstm/) mediante el software 
Horizon 0.07c. Cabe comentar que la declinación 
del sol varía continuamente en el transcurso del 
año trópico y para mayor precisión se usó también 
el apoyo de otro programa accesible en línea ela
borado por el Solar System Dynamics Group, Jet 
Propulsion Laboratory, de la nasa.

El tercer apartado del libro que hoy nos reúne 
contiene el análisis de los datos recopilados. Aquí 
se incluyen, entre otros elementos, el tipo de estruc
tura, el rumbo hacia el cual mira la fachada, la tem
poralidad del edificio, la latitud norte, el azimut 
norte y su error estimado, la declinación corres
pondiente al azimut, el azimut hacia el este y su 
error estimado, la altura del horizonte este u oeste 

y su declinación, las fechas de salida y puesta del 
sol, los intervalos en días de dichas fechas, etcétera.

Nos presentan así una tabla con la información 
obtenida en 271 construcciones de 83 asentamien
tos distribuidos en las cinco entidades mexicanas 
del sureste y cuatro sitios más localizados en el 
Petén guatemalteco.

Una primera observación es la preponderancia 
de las orientaciones esteoeste en los edificios 
estudiados. Por demás interesante resulta que di
cha situación existente en las tierras bajas mayas 
sea muy similar a la de las orientaciones arquitec
tónicas registradas en el centro de México. En 
ambas regiones, aunque distantes, es claro que se 
usaron los cuerpos celestes como puntos de refe
rencia en el horizonte.

Algunas de esas orientaciones están vinculadas 
con los extremos del sol, registrando así el sols
ticio de diciembre y el de junio; oriente y ponien
te, respectivamente. Los solsticios son fácilmente 
perceptibles porque el sol se detiene en los extre
mos de su desplazamiento anual sobre el horizon
te y esa referencia fue fundamental para ubicarse 
en el año de las estaciones.

En cuanto a los equinoccios, más se ha publi
cado en torno a ellos que lo que en realidad ocu
rrió en tiempos antiguos. Los equinoccios sólo 
pueden determinarse con métodos relativamente 
sofisticados. Los registros de Sánchez Nava y 
Šprajc muestran que las orientaciones equinoc
ciales son muy escasas. En su lugar detectaron 
puestas de sol en los llamados días de cuarto del 
año, es decir, fechas que ocurren dos días después 
del equinoccio de primavera (23 de marzo ± 1 día) 
y dos días antes del equinoccio de otoño (21 de 
septiembre ± 1 día). Esas fechas, junto con los 
solsticios, dividen el año en cuatro partes de casi 
igual duración (un promedio de 90 días). Esta si
tuación en la que prácticamente no se registraron 
equinoccios, pero sí se consideraban cuartos del 
año coincide, nuevamente, con lo observado en el 
centro de México.

Respecto del planeta Venus, cuyo brillo nos ha 
hecho llamarlo lucero de la mañana y del atar
decer. Los extremos de salida y ocaso de Venus 
sobre el horizonte presentan patrones de ocho 
años. Ello se debe a que cinco revoluciones si
nódicas de Venus equivalen a casi 8 años trópicos 
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(5 × 583.92 días = 2919.6 días; mientras 8 × 
365.2422 días = 2921.9376 días), tal como lo  
registraron los mayas antiguos en el Códice de 
Dresde.

Cuando Venus es visible como estrella vesper
tina siempre alcanza su declinación extrema antes 
de que ocurran los solsticios; entre abril y junio 
(extremos norte) y entre octubre y diciembre (ex
tremos sur). En otras palabras, los extremos de 
Venus vespertino casi delimitan la época de llu
vias y, en consecuencia, el ciclo agrícola mesoa
mericano. Algunos de los sitios en que registraron 
orientaciones muy posiblemente vinculadas con 
los extremos máximos de Venus son Izamal, Nue
vo Chetumal, Oxtankah, San Claudio, Tancah y 
Uxmal.

Por lo que corresponde a la luna, ésta también 
es un llamativo cuerpo celeste cuyos movimientos 
en el horizonte se registran desde tiempos inme
moriales. Aunque —como bien señalan Sánchez 
Nava y Šprajc— el movimiento aparente de nues
tro satélite natural es muy complicado. Si bien 
recorre el horizonte a lo largo del mes, también 
hay que considerar que tiene un ciclo de 18.6 años, 
abarcando ángulos distintos.

De la información recopilada se desprende que 
los edificios orientados con paradas o extremos 
lunares mayores se concentran en la costa nores
te de la península yucateca; algunos en la isla de 
Cozumel (San Gervasio, Buenavista y La Expe
dición) y otros en el litoral oriental (Xelhá, Tan
cah, Tulum y Paalmul, además de Cobá). Los 
autores nos recuerdan que seguramente ello no es 
fortuito, al menos durante el periodo Posclásico, 
pues sabemos que en esa región había un fuerte 
culto a la diosa lunar Ixchel. Otros inmuebles con 
orientaciones lunares han sido registrados en  
sitios como Izamal, Palenque, Sabana Piletas, 
Xcalumkín y Yaxchilán.

Los extremos lunares menores también fueron 
registrados y, en este caso, la documentación lo
grada por Sánchez Nava y Šprajc es mayor. Aquí 
se incluyen construcciones de sitios como Acan
mul, Calica, Chakanbakán, Chichén Itzá, Dziban
ché, Dzibilchaltún, Edzná, La Blanca, Palenque, 
Sayil, Toniná y Xlapak.

Además del sol, Venus y la luna, alguien podría 
preguntar si los mayas orientaron estructuras ha

cia alguna estrella. Pues ello es probable, aunque 
el problema principal es demostrar la intenciona
lidad de dicha orientación. Teorizando en ese 
sentido, los autores señalan que existen posibili
dades para haber considerado a la estrella Fomal
haut. Tal sería el caso de registros de orientacio
nes tomadas en lugares como Akumal, Arrecife, 
Calica, Cobá, Lacanhá, Plan de Ayutla, San Ger
vasio, Xcaret y Xelhá.

El cuarto apartado del libro contiene la inter
pretación; es decir, el uso práctico y el significado 
simbólico de las orientaciones. En esas páginas 
los autores explican por qué los mayas de ayer 
decidieron orientar algunos edificios acordes con 
determinados fenómenos astronómicos.

Las orientaciones asociadas a las salidas y 
puestas solares, especialmente en los solsticios, 
marcaron momentos críticos que inician nuevos 
ciclos de vida. Ello no solamente está documenta
do entre los mayas prehispánicos; también ocurrió 
en otros tiempos y latitudes del planeta. El cono
cimiento de los momentos idóneos para facilitar 
la coincidencia de las actividades agrícolas con el 
ciclo de lluvias y sequía de la naturaleza permitió 
adquirir no sólo alimentación para la sociedad, 
sino incluso excedentes que pudieron intercam
biarse o invertirse en labores especializadas.

El manejo de esa información adquirió también 
un gran significado simbólico y generó diversos 
rituales que enriquecieron la cosmovisión al tiem
po que alimentaron y reforzaron el ámbito reli
gioso. Ello fue trastocado con la Conquista y la 
introducción de nuevos parámetros europeos. No 
obstante, muchos ejemplos etnográficos ilustran 
todavía acerca de una estrecha relación entre la 
observación del cielo y las prácticas agrícolas.

En otras palabras, las orientaciones solares fa
cilitaban la debida programación de las labores 
agrícolas y de los rituales y ceremonias corres
pondientes. Es posible que la relativa diversidad 
de las fechas que marcan las orientaciones sea un 
reflejo de las variaciones regionales y locales en 
las actividades rituales, similares a las que se 
practican en nuestros días.

El cuarto apartado habla de las orientaciones 
venusinas. La relevancia de ese planeta segu
ramente se debe a su luminosidad, únicamente 
superada por el sol y la luna. Como se ha comen
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tado, los extremos o paradas de Venus son fenó
menos que anuncian, o bien coinciden con, el 
inicio y el fin de la época de lluvias y del ciclo 
agrícola. Por ello ese planeta, en especial como 
estrella vespertina, era asociado con la lluvia, el 
maíz y la fertilidad. De ahí se desprende su rele
vancia en la religión, así como en la ideología 
política.

En cuanto a la importancia de las observacio
nes lunares en tiempos precolombinos, existe 
bastante evidencia no sólo de carácter religioso 
sino también en registros detallados, los cuales 
permitieron precisar el cómputo del tiempo y la 
predicción de eclipses. De manera similar a otras 
culturas del mundo, entre los mayas la luna está 
asociada con el agua, la tierra y la fertilidad. En 
las comunidades mayas tradicionales las fases 
lunares aún representan un factor relevante en la 
programación de las labores agrícolas.

El quinto apartado de la obra contiene comen
tarios sobre sitios arqueológicos y orientaciones 
específicas. Se presenta cada uno de los 87 asen
tamientos prehispánicos en los que se registraron 
observaciones para uno o más edificios, discutien
do el significado de las orientaciones, los datos 
contextuales que apoyan la interpretación pro
puesta y las referencias bibliográficas pertinentes. 
Los sitios son presentados en orden alfabético y 
para algunos inmuebles se agrega una fotografía 
donde claramente detalla le observación astronó
mica.

En el apartado de conclusiones del libro encon
tramos seis páginas y media que intentaremos 
resumir en diez puntos.

 1. La información analizada muestra que las 
orientaciones registradas en la arquitectu
ra monumental maya se explican por con
sideraciones astronómicas, sobre todo por 
la posición de cuerpos celestes en el hori
zonte.

 2. Las orientaciones tuvieron lugar casi en 
exclusivamente en dirección esteoeste.

 3. Los cuerpos celestes más observados fue
ron los extremos de Venus en el horizonte 
poniente; las paradas o extremos de la luna 
y, en muchos casos, las salidas y puestas 
del sol en fechas específicas.

 4. Los fenómenos antes indicados son com
prensibles no sólo en función de la cosmo
visión maya, sino también por la impor
tancia de dichos sucesos, al marcar la 
periodicidad de ciertos cambios climáticos 
como el inicio y el fin de las lluvias.

 5. Además de las épocas más relevantes del 
ciclo agrícola, es evidente que las fechas 
registradas tienden a separarse por múlti
plos de 13 y de 20 días.

 6. Ello indica el uso de calendarios observa
cionales o complementarios que permitían 
monitorear el deslizamiento del calendario 
formal respecto al año trópico y útiles para 
programar las labores agrícolas en cada 
ciclo anual.

 7. El registro de los extremos de Venus y de 
la luna en el horizonte nos habla de la re
levancia de esos cuerpos celestes en el 
pensamiento y la vida cotidiana de los ma
yas de ayer.

 8. Además, no todos los edificios fueron 
orientados a partir de criterios astronómi
cos. Ello puede explicarse como variacio
nes regionales basadas en aspectos cultu
rales.

 9. Las orientaciones solares existieron en las 
tierras bajas mayas desde varios siglos an
tes de nuestra era, lo que llamamos el Pre
clásico, hasta la Conquista. Evidentemen
te ocurrieron antes que en Teotihuacán, 
muchas veces considerado como lugar de 
origen.

10. Las exploraciones de los últimos años para 
conocer las épocas tempranas de la Pirá
mide de la Luna y la información cerámica 
asociada, amén de otros elementos halla
dos en diversos sitios mayas requieren una 
reconsideración de las presuntas influen
cias teotihuacanas en el área maya.

Hoy podemos leer, disfrutar, comparar, criticar 
o comentar toda la información previa. Pero tam
bién debemos decir que para lograrla fueron ne
cesarias muchas horas de trabajo. Recuérdese que 
fue necesario esperar a que saliera el sol y aguar
dar a que luego se ocultara. Lo mismo con la luna 
y con Venus en fechas específicas; esperando que 
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no hubiera nubes en el horizonte. Ello parece fá
cil, pero no olvidemos que esas actividades se 
realizaron en medio de la selva que rodea a los 
edificios precolombinos. Y allá no hay mucha luz 
en esos momentos especiales, pero sí hay muchos 
moscos e insectos, además de garrapatas y, oca
sionalmente, una que otra serpiente.

El libro Orientaciones astronómicas en la arqui
tectura maya de las Tierras Bajas tiene, además, 

una amplia bibliografía que respalda el discurso 
y las contribuciones que integran a la obra. ¡Feli
cidades, Pedro; felicidades, Iván! por esta nueva 
aportación al mundo maya y a Mesoamérica.

Antonio Benavides Castillo
Centro inah Campeche



en forma adecuada cada una de las 274 piezas 
procedentes de 16 museos del inah y del Museo 
Carlos Pellicer Cámara del Instituto de Cultura 
de Tabasco.

La exposición ha sido presentada en ciudades 
como Cancún y Villahermosa. Después fue a Bei
jing, China, y luego estuvo en la blanca Mérida. 
La magnífica muestra llegó a Berlín en 2016.

La primera parte del libro contiene las aporta
ciones de tres especialistas con vasta experiencia 
en el mundo maya: Adriana Velázquez Morlet, del 
Centro inah Quintana Roo; Miriam Judith Galle
gos Gómora, del Centro inah Tabasco; y el sus
crito, del Centro inah Campeche.

Velázquez Morlet nos habla del cuerpo huma
no visto desde cuatro perspectivas a partir de la 
mirada maya. Reflexiona sobre el arte maya y  
la iconografía de los objetos presentados, mos
trando que las creaciones estéticas de diversos 
asentamientos y distintos periodos de la civiliza
ción maya han sido el resultado de procesos so
ciales y políticos. Muchos de los elementos de la 
muestra evidencian la clara intención de transmi
tir un mensaje religioso e ideológico a la sociedad 
que los creó. La exposición también nos habla de 
la evolución de las ideas del pueblo maya acerca 
del cuerpo.

Por su parte, Gallegos Gómora aborda el tema 
de la identidad de la mujer maya en función de su 
atuendo. Nos habla de sus adornos y modificacio
nes corporales, según se advierte en el análisis de 
múltiples figurillas de sitios tabasqueños como 

Mayas. El lenguaje de la belleza
México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2015

Mayas. El lenguaje de la belleza es el catálogo de 
la exposición de piezas prehispánicas que lleva el 
mismo nombre. Es una publicación de 224 bellas 
páginas no sólo por sus buenas fotografías, sino 
también porque contiene tres contribuciones aca
démicas que nos hablan de la temática desarrolla
da a través de la exposición y de piezas específicas 
contenidas en la muestra.

Karina Romero Blanco, curadora de la exhibi
ción, logró crear un hilo conductor para presentar 
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Jonuta y Comalcalco, donde ha desarrollado va
rias temporadas de campo.

Además, Judith Gallegos resalta, y con razón, 
el importante papel desempeñado por las mujeres 
en la sociedad maya precolombina; no sólo en las 
cortes reales como poderosas consortes o gober
nantes, sino también como eje de la vida cotidia
na en todos los estamentos sociales. El atuendo 
femenino —al igual que el masculino—, hacía las 
veces de una “piel social” que identificaba no sólo 
etnia sino muchos otros rasgos como edad, jerar
quía, estado civil, ocupación, etcétera.

La contribución sobre figurillas de la costa 
campechana es de mi autoría y en ella trato de 
elaborar un apretado resumen de los varios tipos 
de piezas que han sido reportados hasta la fecha. 
Anoto, además, que la tradición de sepultar a los 
muertos con figurillas es un fenómeno que tiene 
profundas raíces precolombinas en comunidades 
del centro y del sur de Veracruz, al igual que en 
la costa campechana, sobre todo en sitios como 
Los Guarixés, Villa Madero, Champotón, Jaina, 
Isla Piedras e incluso Xcambó, en la costa noroes
te de Yucatán.

Curiosamente, no hay reportes de enterramien
tos humanos acompañados de figurillas en sitios 
de tierra adentro en las inmediaciones de Jaina 
como Oxkintok, Uxmal, Kabah, Xcalumkín o 
Edzná. Cabe agregar que muchas de las terraco 
tas sirvieron también como sonajas, o bien, como 
silbatos.

La gran calidad estética de esas imágenes por
tátiles de hombres, mujeres, animales y seres fan
tásticos facilita entender las escenas palaciegas 
de tableros como los de Palenque, las representa
ciones de altos dignatarios talladas en estelas, 
tableros y dinteles de Yaxchilán o Pomoná; o bien 
las historias narradas en las vasijas policromas del 
Petén y de la región de los Chenes, en el noreste 
campechano.

El segundo apartado de la obra contiene una 
selección de piezas por secciones; es decir, el 
cuerpo humano tratado como un lienzo; el cuerpo 
revestido; la contraparte animal y los cuerpos de 
la divinidad. Se nos recuerdan así las modifica
ciones temporales, como el peinado o la pintura 
corporal, o bien, los cambios permanentes, como 
la deformación craneana, la mutilación e incrus

tación dentaria o las perforaciones practicadas 
para alojar bezotes, narigueras u orejeras.

En las páginas que hablan sobre “El cuerpo 
como lienzo” vemos figurillas campechanas, ta
basqueñas o chiapanecas que llevan la piel pin
tada de blanco, de ocre o de azul; cuerpos ma
niatados y con orejera de papel, como el guerrero 
vencido de Toniná, o rostros hieráticos, serios o 
sonrientes, como los de Comalcalco, Balancán y 
Ek Balam, logrados en estuco, piedra o cerámica. 
En esa sección del libro también vemos máscaras 
quintanarroenses de mosaico de jadeíta, exhuma
das en Noh Kah y en Dzibanché.

En el apartado “El cuerpo revestido” admira
mos la exquisita variedad de tocados, indumenta
ria y accesorios de las élites mayas, pero también 
del pueblo común. En este caso nuestros guías 
son esculturas de Chichén Itzá, terracotas de Jai
na, Palenque o Tenam Rosario, así como platos 
policromos del Museo Regional de Antropología 
de Yucatán. Algunos ejemplos de accesorios son 
objetos de jadeíta como orejeras de Kinichná, 
Chichén Itzá y Kohunlich; o bien, collares de con
cha, jadeíta y obsidiana procedentes de Muyil, El 
Naranjal y Dzibanché.

Más adelante se habla de la relevancia que tu
vieron los animales en la vida cotidiana maya, 
tanto en relación con el aprovechamiento de la 
fauna como respecto del papel sobrenatural que 
desempeñaba, en ocasiones formando seres de 
naturaleza fantástica. Las piezas que ilustran ese 
aspecto incluyen aves pintadas en vasos y cuen
cos; figurillas de loros y palomas excavadas en 
Jaina; monos de vasijas procedentes de la región 
del Usumacinta, de La Trinitaria, de Toniná o de 
Calakmul; jaguares de Comitán; un coatí de Tenam 
Rosario; serpientes de jadeíta, de cerámica y de ca
li za recuperados en Chichén Itzá, Jaina y Oxkintok.

En la sección denominada “Los cuerpos de la 
divinidad” se nos obsequia una amplia mirada al 
complejo mundo mítico de los mayas de ayer. Ahí 
podemos ver la fusión de seres humanos con ani
males o vegetales, o la sorprendente concepción 
de deidades según imaginaron maestros alfareros, 
pintores, talladores de piedra y artistas del estuco 
modelado.

Esas páginas ofrecen astros humanizados, 
como aquellos rostros solares de Tapijulapa y de 
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Palenque, con ojos en espiral; o la figurilla de la 
luna con cuerpo de joven mujer. No faltan los 
monstruos de la tierra con grandes fauces abiertas; 
los atlantes míticos tallados en caliza, que soste
nían las cuatro esquinas del mundo; las aves fan
tásticas de Calakmul con cabeza humana, a veces 
rodeadas de escolopendras, como en los platos 
funerarios de los Chenes. Allá vemos a las tortu
gas azules de Mayapán montadas por Itzamná; o 
incensarios policromos de barro cocido, algunos 
con larga nariz curvilínea que antecede a Pinocho. 
También están aquí los enanos de Jaina, con cuer
pos regordetes y extremidades cortas; seres que 
formaban parte de las cortes reales y cuyas pecu
liaridades les vinculaban con lo sagrado.

Por último, la publicación contiene una “Lista 
de obra”, en la que se muestran 274 piezas de la 
colección reunida para esta exposición. Para cada 
pieza se elaboró una fotografía específica y junto 
a ella se anotan una breve descripción, su pro

Fe de erratas: Por un error involuntario, en 
la portada de Arqueología núm. 52 aparece 
el título del texto “La cueva mortuoria sub-
terránea: metáfora del vientre materno y 
del camino hacia los ancestros”, que en rea-
lidad no forma parte de los contenidos de 
ese número. Una disculpa a nuestros lecto-
res. (N. del E.)

cedencia, cronología, material de manufactura, 
acervo del cual proviene y número de inventario. 
Tarea ardua y de conjunto (tediosa, diríamos co
loquialmente), pero que facilita la rápida consul
ta para quien se interese en tales detalles.

En las páginas de este bello libro se ofrecen 
varias ventanas al pasado. A través de ellas pode
mos atisbar y entender un poco algunos aspectos 
de la compleja cosmovisión de una cultura mile
naria de profundas raíces. Aún hoy, a pesar de los 
cambios sufridos durante el periodo virreinal y 
resistiendo los embates de la modernidad, la cul
tura maya tiene importantes ramas en que florecen 
buen número de comunidades tradicionales; or
gullosamente peninsulares en nuestra cercanía, de 
cara al futuro y con un renovado lenguaje de la 
belleza.

Antonio Benavides Castillo
Centro inah Campeche
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